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l. INTRODUCCIÓN 

A. Tema de investigación 

La presente invest igación abo rda la temática de la c las ificación de res iduos sólidos u rbanos ( RSU) en el interior de l  

país, más específicamente en la c iudad d e  Fray Bentos, capita l  de l  departamento de R ío Negro. Busca intern arse en 

e l  fu ncionamiento de este particu lar  micro-cosmos socia l, abordándolo desde la teoría de Bourd ieu . 

Arribo a esta temát ica luego de u n  proceso de v incu lación d i recto con esta problemática soc ia l  a part i r  de una  

experiencia laboral en  u n  proyecto socia l  en  F ray Bentos, la  cua l me  l l evó a internarme en e l  mu ndo de l a  

clas ificación de RSU y d e  los c las ificadores. 

Este acercamiento a la temática ausp ició a modo de primera aproximación empírica exploratoria, la  cual se nutrió 

de casi dos años de t rabajo (2010/2011 )  en contacto d i recto con los pr incipales agentes del mundo de la 

clasificación de RSU. Me ha permitido acercarme y estar  d entro de esta problemática social , pero también hab i l itó 

la reflexión y madu ración de un problema de investigación, con interroga ntes que  s u rgen, al mismo tiempo, de l  

contacto y conocimiento empírico, y de la teoría sociológ ica que  permite constru i r, i nterrogar e interpretar  d icha 

rea l idad .  

Este trabajo busca entender e l  espac io de relac iones y de luchas que se genera n  en torno a los residuos, centrando 

su  anál is is en la activ idad de clas ificación i nformal  que  se d esarrol la  en e l  vertedero a cielo ab ierto  de la c iudad :  

q u iénes son los  actores que  intervienen, qué prácticas y estrategias desp l iegan, qué  t ipo de subjetividad se teje a l  

partic ipar de este particu lar  mundo y fina lmente cómo su rge e l  campo d e  clas ificación de res id u os sól idos u rbanos 

en la ciudad .  

Se busca, en d efin itiva, comprender e l  fu ncionamiento de l  campo (en términos de Bou rd ieu) d e  la clasificación de 

res iduos en la c iudad d e  Fray Bentos, desde una  pers pect iva s incrón ica y d iacrón ica. 

B. Estructura del trabajo 

El presente t rabajo se orga n iza en seis capítu los además de esta presentación : 

En  el cap ítu lo 2 se fu ndamenta la pert inencia de la investigación, poniendo de rel ieve la importancia de a bordar  la 

temática de la c las ificación de RSU en tanto problema socio lógico y no  sólo como problema socia l .  

En  el ca pítu lo 3 se presenta e l  enfoq ue teórico a partir  de l  cua l  se construye e l  prob lema de invest igación s iendo e l  

ma rco de referencia pa ra e l  a nál is is .  

E l  cuarto ca pítu lo  expone e l  prob lema d e  investigación y las preguntas genera les y específicas que su rgen a la  l u z  

de dicho marco teórico. 

E l  qu into describe e l  enfoque metodológico ( pa ra digma en el cua l  se inscribe la investigación, estrategia 

metodológica, técnicas de recogida  de datos, muestreo y técnica de anál is is de datos ) .  

En  e l  sexto capítu lo d e  este t rabajo se presentan los resu ltados. Esta parte de l  informe s e  sub-d ivide en t res 

apartados, que  corres ponden con las categorías de anál is is : 

En  primer lugar se p lantean desde u n  punto de vista d iacrón ico, los e lementos que  confluyen y que  hab i l itan e l  

surgimiento de l  campo d e  la c las ificación en Fray Bentos. 

En  segu ndo lugar se ana l i zan los d iversos e lementos que componen e l  campo de la clas ificación, d esde un punto d e  

vista s incrón ico: interés que  l o  define, agentes que  pa rt ic ipan, relac iones, estrategias, pos ic iones, l ímites ( las 

estructuras objetivas ) .  

En  tercer lugar s e  aborda l a  estructu ra interna l izada, la  subjet iv idad que  se teje  en fu nción de la posición ocupada 

en el espacio socia l y en e l  campo de la clas ificación en particu lar  (e l  Habitus ) .  

F ina lmente, en e l  sépt imo capítu lo se presentan las conclus iones y reflexiones fina les, presenta ndo los  pr inc ipa les 

resu ltados del  anál is is a la luz de los cambios en la moda l idad de gest ión d e  los res iduos sól idos u rbanos e n  Fray 

Bentos. 
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2. FUNDAMENTACIÓN 

¿Por qué y pa ra qué  estud iar  el mundo de la clas ificación de los res iduos sól idos u rbanos desde una  perspectiva 

sociológica? Y ¿Por qué hacerlo en el interior del país? 

El tema de la  clas ificación de RSU ha s ido t rabajado principalmente a part ir  del eje de la intervenc.ión de las 

pol ít icas sociales foca l i zadas a esta población particu la r. Desde ordena nzas mun ic ipa les que buscan regu lar  e l  

t rabajo d e  los c las ificadores en los vertederos y en las ca l les, hasta programas inc lus ivos como "Uruguay Clas ifica" 

l levado adelante por el M in isterio de Desarro l lo  Social a n ivel nacional, se ha  abordado la temática con e l  objet ivo 

de l levar adela nte acciones tendientes a modificar  esta rea l idad .  

En  efecto, la  clas ificación de RSU se ha visto en tanto problema social, el cua l  existe en nuestro país desde e l  s iglo 

XIX, cobrando mayor v is ib i l idad a med iados del  s iglo XX (Chabalgoiti et al; 2006). 

Esta a rista de la temática no  se puede negar:  e l  sector c las ificador es u n a  de las ca ras v is ib les de la precariedad 

la bora l ;  los  clas ificadores rea l i zan su  t rabajo d ia rio en con d ic iones de extrema vu lnerab i l idad, expuestos a contraer 

enfermedades, s in  seguridad socia l ,  perc ib iendo bajos e inestables i ngresos, t rabajando con los res id uos que la 

c iudad genera, en  u n a  s ituación constante de emergencia socia l ;  todo lo cual requ iere que e l  Estado se haga 

presente para i nterven i r  y modificar la  part icu la r s ituación experimentada por e l  c las ificador, qu ien se ha  visto 

exclu ido del  t ra bajo formal  y de las redes socia les a las cuá les éste permite acceder. 

En  esta l ínea el M in isterio de Desa rrol lo Socia l  interviene a partir del  año  2006 con el programa "U ruguay Clas ifica" 

cuya población objetivo son los clas ificadores de res iduos só l id os u rbanos promoviendo la inc lus ión soc ia l  de los 

m ismos y sus fa mi l ias a n ivel naciona l  (Minetti et. al., 2006:6). 

Sin embargo, la temática de la clas ificación de RSU just ifica u n  abordaje en ta nto problema sociológico. 

En  tanto tal ,  no  ha  sido u na temática prioritaria en la agenda de i nvestigación de la Academia,  más específicamente 

en la agenda de las  Ciencias Sociales. A d iferencia d e  Argentina o B rasi l ,  en  n u estro país existen pocas 

i nvestigaciones académ icas que  aborden la real idad del m undo de la c las ificación de RSU y los trabajos existentes 

han abordado e l  problema de investigación desde una  perspectiva exploratoria y/o d escript iva (Chaba lgoity et a l, 

2006; Domenech, 2005; Fernández, 2009) .  Sólo algunos t rabajos de investigación como el de Maria na F ry (2010) 

avanzan hacia u n a  m irada interpretativa de la rea l idad del sector. El interés en la temática de la c las ificación de 

res iduos sól idos es, además, muy reciente. 

A su vez, las i nvestigaciones a ntes mencionadas se centran en e l  aná l is is de la rea l idad montevideana, presentando 

por tanto, una m i rada parcia l .  E l  propio M I DES ha  rea l i zado releva mientos a n ivel n acional, pero con un e nfoqu e  

descript ivo ( ca racterísticas labo ra les y socio-demográficas)  y admite que  en l o  relativo a l a  rea l idad d e  l a  

clas ificación d e  res iduos y s u  p roceso h istórico de formación en e l  interior de l  pa ís se conoce muy poco (Minetti et. 

al., 2006:54). 

Es por esto q u e  la presente i nvest igación busca abordar  la temática desde una  pers pect iva tanto descript iva como 

interpretativa, desde un abo rdaje que ana l ice la h istoricidad, las dete rminaciones estructura les y e l  margen de 

pos ib i l idades de las prácticas. Lo ha rá cons iderando la part icu l a r  forma q u e  adopta e l  m u ndo de la c las ificación d e  

RSU en la c iudad de Fray Bentos en tanto capita l  departamental  de l  interior d e  nuestro país .  

Esta invest igación parte  de la h i pótesis de que  e l  mundo de la clas ificación de RSU no presenta u na rea l idad 

homogénea a n ivel n aciona l .  E n  efecto, en el i nterior del  pa ís adopta características d iferentes a las presentadas en 

M ontevideo; y esto por varias razones: 

- En las c iudades del  interior de nu estro país, que no supera n los 100 mil  ha bitantes, la  generación de res iduos es 

sensib lemente menor: Mient ras en la ciudad de Montevideo se genera un promed io d e  1500 tone ladas de res id uos 

dom ici l iarios por d ía (De lprato, 2007) en la c iudad de F ray Bentos se generan en promedio 12 toneladas de 

res iduos domic i l iarios por d ía (Sztern, 2010) .  

- En  los departamentos del  inter ior (a excepción de Canelones) cas i  no existen empresas recicladoras n i  gra ndes 

compradores de res id u os ( base de d atos de CEM PRE). Los mismos se encuentra n  casi exc lus ivamente en 

Montevideo y su  zona de i nflu encia .  

- M ientras que e l  número de hoga res detectado por M I DES ( M inetti et .  a l . ,2006) abocadas a tareas de clas ificac ión 

de res iduos como medio de subs istencia en Montevideo y Canelones son 4407 y 1022 res pect ivamente, e l  

promedio en los demás departamentos del  I nterior es de 124 hoga res c las ificadores ; s iendo Río Negro y F lores los 

departamentos en los cua les se d etecta ron menor cantidad de hoga res clas ificadores:  37 y 21 respectiva mente.  

Esto es tota lmente coherente con la baj a generación de res iduos, vincu lada a la menor población. 
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- E n  las c iudades más grandes de nuestro país la gestión de los res iduos domic i l iarios se desa rro l la a part i r  de la 

i nstalación de vo lquetas en la vía púb l ica, lo cual im pl ica que la modal idad más común  de trabajo de los 

clas ificadores sea la reco lección de materia les en las ca l les .  En las ciu dades pequeñas como Fray Bentos la gest ión 

d e  los  residuos se desarrol la a part i r  de la recolección en la pu erta de las viviendas part icu lares (s in  volq uetas) lo  

cua l  imp l ica que la  moda l idad más común de trabajo de !os :::iasificadores sea el t rabajo en los  vertederos. 

- En pocos departamentos los res iduos t ienen como dest ino fi na l  los denomin ados rel lenos san itarios. En la 

mayoría de los departamentos del i nterior los c las ificadores trabajan en vertederos a cielo abierto, semi

controlados o inc luso no controlados . Algu nas Intendencias optan por proh ib i r  el ingreso de clas ificadores a los 

vertederos o re l lenos sa n ita rios mient ras que  otras permiten su acceso y trabajo dent ro de los m ismos . 

- Por ú lt imo, las experiencias de organización formal del  sector son práctica mente nu las en el I nterior (excluyendo 

a l  depa rtamento de Canelones) .  

Todo lo a nterior seguramente imprima a l  mundo de la c las ificación d e  RSU en las c iudades de l  interior una  

impronta y característ icas d iferentes a la  rea l idad d el sector en Montevideo. 

Por las razones a ntes presentadas se hace necesario el abordaje  (en tanto prob lema sociológico) del mundo de la 

clas ificación de RSU en e l  interior de l  pa ís, e n  la  medida en que  para poder  i nterven i r  y mod ifica r una rea l idad 

social ,  es preciso conocerla e interpretarla en sus part icu lar idades .  

La  presente investigación busca, a pa rt i r  de sus resu ltados y posteriores reflexiones, aportar  a la  comprens ión de l  

fu ncionam iento de este micro-cos mos social en  la c iudad de Fray Bentos, su mergiéndonos "( . . .  ) en la  particularidad 

de una realidad empírica, históricamente situada y fechada (. . .) para elaborarla como caso particular de lo posible" 

(Boudieu; 1 997:12-13). 
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3. MARCO TEORICO 

Para l levar adelante esta invest igación se ha se leccionado una  particu lar  mirada teórica ( una  entre muchas 

pos ible:.} a paítir de la  cual  se desa rrol la y toma cu erpo y sentido el  objeto de estudio abordado. En los párrafos 

s igu ientes se presenta d icha opción teórica (enfoqu e  teórico-ana l ít ico} a part i r  de la cua l  se interpreta la rea l idad 

de la clas ificación de res iduos sól idos en la c iudad de F ray Bentos. 

Se ha  optado por la "teoría de la acción" o "teoría de las prácticas" de P ierre Bourdieu ( 1930-2002) .  

E l  p la nteo del  autor permite po ner en perspect iva la forma en que  se construye y opera e l  mundo de la c las ificación 

d e  res iduos, aportando u n  modelo de aná l is is que busca a leja rse de los conceptos del  sentido común que se t ienen 

en relación a este tema.  

3.1 La teoría de las prácticas de Bourdieu como perspectiva de análisis. 

3.1.1 Aspectos generales de la teoría de las prácticas. 

3 .1 .1 .1  Una perspectiva relacional 

La propuesta teórica de Bourdieu ( 1997} estab lece y nos recuerda que  e l  verdadero objeto de la c iencia soci a l  no es 

e l  i nd iv iduo s ino  el campo de relaciones. Este pu nto de vista imp l ica la pr imacía de las re laciones, en oposición a l  

pensamiento habitua l  d e l  mundo social q u e  se ocupa más de "rea l idades" sustancia les, ind iv iduos, grupos, q ue d e  

" relac iones objetivas" q u e  no s e  pueden ver n i  tocar y q u e  deben e laborarse, constru i rse y va l idarse con l a  labor 

c ientífica (Gut ierrez, 2003) .  

Tal  como lo p lantea e l  autor, pensar relaciona lmente es centra r  e l  aná l i s is en la estructura de las re lac iones 

objetivas que determinan las formas que  pueden tomar las i nteracciones y las representaciones que  los agentes 

t ienen d e  la estru ctu ra, de su posición en la m isma, de sus pos ib i l idades y de sus prácticas.  La consecuencia central 

de este e nfoqu e  es que e l  aná l is is debe centra rse entonces en un espacio y momento determinado.  

3.1.1.2 Una perspectiva de síntesis 

El a ná l i s is en términos de la teoría de Bou rd ieu ,  además de ser un i nstru mento de ru ptu ra con las nociones del  

sentido común y de construcción de objetos de i nvestigación, es un método que permite integrar las d iferentes 

d imensiones de las prácticas. 

En  efecto, la perspectiva del  a utor puede denominarse como una teoría de s íntes is que su pera las fa lsas o 

a rbitrarias d icotomías ind iv iduo vs sociedad,  objet ivismo vs subjet ivismo {Gutierrez, 2003; Tenti Fanfa n i, 1994) .  

Bou rdieu { 1988} estab lece que  tanto las corrientes objet ivistas como las corrientes subjetivistas son formas 

parcia les de a bordar la rea l idad .  Las pr imeras centran la atención en las relaciones objetivas (estructu ra) que  

condic ionan l a s  p rácticas y l a s  representaciones de los ind iv iduos, d eja ndo l a  acción en u n  segu ndo p lano; se  

centran en la i dea  d e  neces idad d ejando poco l ugar para la  capacidad de decis ión .  Po r  otro lado, l a s  teorías 

subjet ivistas toman en cuenta e l  sentido vivido de las prácticas, las percepciones y representaciones de los 

i nd iv iduos, dando demasiada impo rtancia a la  " l ibertad" y concibiendo a la sociedad como producto de la acción 

creadora de los ind ivid uos y a las prácticas como el resu ltado de la creatividad l ibre de los agentes; sin tomar en 

cuenta las cond iciones económicas y socia les que constituyen e l  fu nda mento y las l i mitaciones de las experiencias 

de los i nd iv iduos.  Como pla ntea Tenti Fanfa n i  (1994} a l  mu ndo de la necesidad se le enfrenta el mundo de la 

es ponta neidad.  

Bou rdieu p lantea que  estas dos formas d e  conceb ir  la rea l idad no  son incompatib les s ino com plementarias .  Pa ra él 

lo socia l  está conformado por relaciones objet ivas, pero a su vez los ind ivid uos t ienen un conoci miento práctico de 

esas re laciones (una manera de perci b irlas, senti rlas, vivir las} e invierten ese conocimiento práctico en sus 

act iv idades y práct icas cot id ia nas. 

6 



Desde este pu nto de vista, la sola descripción de las relac iones objet ivas no  expl ica totalmente el condic ionam iento 

de las prácticas.  Se debe rescatar también a l  agente que  las produ ce y a su  proceso de prod u cción; pero no 

rescata rlo en tanto i nd iv iduo sino en tanto agente socia l izado aprehend iéndolo a través de los e lementos objetivos 

q u e  son prod u cto de lo soc ia l  (Gut ierrez, 2003 ) .  

De esta ma nera lo socia l existe dos veces o en dos modos diferentes: las estructu ras externas, es decir, lo soc ia l  

hecho cosas plasmado en condiciones objet ivas; y las estructu ras socia les i nterna l i zadas, es decir, lo socia l  hecho 

cuerpo, i ncorporado a l  agente (Gut ierrez, 2003). 

En  pa labras del propio Bourd ieu, "una fi losofía de la acción ( . . . ) que toma en consideración las potencia l idades 

inscritas en los cuerpos de los agentes y en las estructuras de las s ituaciones en las que  éstos actúan ,  o, con mayor 

exact itud, en su  relación" (Bourdieu,  1997:7) .  

Esta concept u a l ización impone a l  sociólogo una doble lect u ra d e  su objeto de estud io, es decir, dos momentos en 

e l  a nál is is socio lógico, u n idos por una re lación d ia léctica (Gut ierrez,  2003 ) :  en  su momento objet ivista, el soció logo 

construye e l  s istema de relaciones objet ivas en el cua l  los i ndividuos o agentes se ha l l an  insertos, e l  cual constituye 

las coacciones estructura les que pesan sobre las i nteracciones; m ientras que en e l  momento subjet ivista e l  

sociólogo cons idera las representaciones y percepciones "(  . . . ) s i  se qu iere dar cuenta  especia lmente de las luchas 

cot id ianas ind iv idua les o colectivas, que  t ienden a t ra nsformar o a conservar  esas estru ctu ras" (Bourd ieu, 1988); 

a na l i za las perspectivas y pu ntos de vista que los agentes tienen de su  rea l idad,  en función de su posición en e l  

espacio socia l .  

Por  otro lado, la  perspect iva de Bou rd ieu también permite pos ic ionarnos más a l lá de la d icotomía d iacrón ico

s incrónico. En efecto, e l  anál is is de las estructu ras sociales externas y de las estructu ras sociales i nterna l i zadas 

debe rea l i zarse tanto en u n a  d imensión s incrón ica como d i acrón ica. Esto impl ica q u e  no sólo h ay que tener en 

cuenta e l  s istema de relaciones objetivas ta l  como se presenta a l  momento de l  a nál is is, s ino cómo se ha  ido 

formando y reestructu ra nd o. A su  vez, los esquemas de generación, percepción, o rganización y a preciación de las 

prácticas deben ser ana l izados como procesos de adqu is ic ión que se despl iega n en e l  t iempo, en la t rayectoria 

i ndividua l  o colect iva de los agentes. 

En  palabras del autor, "( . . .  ) e l  análisis de las estructu ras objet ivas -las de los d iferentes ca mpos- es i nsepara ble 

del análisis de la génesis, en e l  seno de los ind ividu os bio lógicos, de las estructuras menta les que son por una parte 

e l  produ cto de la i ncorporación de las estructuras socia les, y del a ná l is is de la génesis de estas estru ctu ras socia les 

m ismas: e l  espacio soc ia l, y los gru pos que  en él se d istr ibuyen, son el produ cto de l uchas h istóricas (en las cua les 

los agentes se comprometen en fu nción de su  posición en e l  espacio socia l  y de las estruct u ras mentales a t ravés 

de las cua les aprehenden ese espacio)" (Bou rd ieu ,  1988:  26) .  

3.1.2 Conceptos Centrales de la teoría de las prácticas. 

Retomando los a rgumentos exp l icados l íneas a rr iba,  podemos establecer q u e  los dos modos de existencia de lo 

socia l se condensan en dos conceptos centrales de la teoría de las práct icas de Bourd ieu :  e l  CAM PO es pa rte  del  

mu ndo objet ivo, es decir que constituye las cond iciones o estructu ras objet ivas externas; y e l  HABITUS es parte  de l  

mu ndo subjetivo, es  dec i r  que  constituye las  estru ctu ras objet ivas i ncorporadas.  F i na lmente, existe una relación 

d ia léct ica entre ambos, dado que e l  concepto de campo sólo adqu iere su  s ign ificado s i  se lo pone en relación con 

las categorías d e  habitus  y ca pita l (Bourdieu,  1997) .  

Su teoría de las prácticas "se condensa en un red ucido nú mero de conceptos fu ndamenta les, ha bitus, campo, 

capita l, y cuya piedra angu lar  es la re lación de doble sentido entre las estructu ras objetivas ( la  d e  los campos 

socia les) y las estructu ras incorporadas ( la  de los hab itus)" ( Bou rd ieu, 1997:7-8) .  

E l  autor postu la  una  relación intel ig ible entre las posic iones sociales (campos ) las d isposiciones ( habitus) y las  

tomas de posic ión ( las e lecciones que los  agentes sociales l levan a cabo en los  ámbitos de la práct ica) .  Todas estas 

categorías existen sólo en relación con las demás ( Bou rd ieu ,  1997) .  

3.1.2. 1 El concepto de Campo. 

El ca mpo es u n a  esfera de la vida socia l  que  se ha ido autonomizando de forma progres iva a t ravés de la historia en 

torno a c iertos t ipos de relaciones socia les, intereses y recu rsos específicos, d iferentes a los de los otros ca mpos. 
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Bou rd ieu define a los campos desde el pu nto de vista s incrón ico "( . . .  ) como espacios estructu rados de posiciones (o 

de puestos) cuyas propiedades d ependen de su  posic ión en estos espacios, y que pueden ser ana l i z ados 

independ ientemente de las característ icas de sus  ocu pantes (en parte determinados por e l los)" (Bourd ieu ,  

1990: 135). 

Podemos establecer entonces como primer e lemento que en todos los campos los agentes ocupan posiciones, 
entre las cua les se esta blecen re laciones .  

Ahora b ien ,  como segu ndo e lemento se debe mencionar que  entre d ichas posiciones se establecen relaciones de 

lucha que adoptan formas específicas en cada campo part icu la r. En  efecto, la estructura de l  campo se defi ne como 

el estado de la relación de fuerzas entre los agentes/instit uciones q u e  part ic ipan en la lucha .  Esta re lación d e  

fuerzas deriva de l a  des igua l  d istr ibución de l  capital específico ( e l  ca pita l  que  vale en relación con u n  campo 

específico) acu mu lado en luchas anteriores. Es decir que  la distr ibución de d icho capital a l  impl ica r la existencia de 

poseedores y d esposeídos de l  cap ita l  de l  campo y a l  dar  la pos ib i l idad de ejercer poder u nos sobre otros; d efine las 

posiciones dent ro del  mismo. 

S in  embargo la estru ctura del  campo está s iempre en juego pues los agentes despl iega n estrategias pa ra conservar 

o mod ificar la  estructu ra d e  la d ist r ibución de l  capital específico. En  pa labras de l  propio Bourd ieu,  " (  . . .  ) aquel los 

q ue, dentro d e  un estado d eterminado de la relación de fuerzas, monopol izan (de manera más o menos completa) 

el capital  específico, que  es el fundamento del poder o la  a utoridad específica característica de u n  campo, se 

inc l inan hacia estrategias de conservación ( . . .  ) m ientras que  los que disponen de menos capita l  (que  sue len ser  

tam bién los  recién l legados) se inc l inan a ut i l i zar  estrategias d e  subversión" (Bourdieu, 1990:137) .  

En  rasgos genera les entonces, e l  ca mpo se d efine como un  espacio socia l  d e  confl ictos entre agentes que  buscan, 

según su  posic ión de subordinado o subo rd inante, conservar o mod ifica r la  d istr ibución de poder  derivada d e  la 

forma de capita l  específica de l  ca mpo en d isputa.  

Establec imos entonces que la especific idad de cada campo está dada por los t ipos de capita l  en  juego, cuya 

d ist r ibución determina las pos ic iones ocu padas por los agentes. Como estab lece Bou rd ieu, "( . . . )la lógica específica 

de cada campo determina ( los ca p ita les) que  están  vigentes en ese mercado, los que  son pert inentes y eficaces en 

e l  j uego considerado, los que, en la  relación con ese campo, fu ncionan como capita l específico y, por tanto, como 

factor expl icativo de las práct icas" ( Bou rd ieu ,  1979:127) .  

A pesar de la d ivers idad de capita les éstos pueden agruparse en t res t ipos : económico, cu ltu ra l, socia l  y s imból ico. 

Capital Económico 

Capital Cultural 

Capital Social 

Capital Simbólico 

Elaboración propia en base a Bourdieu, 1990. 

Recursos monetarios y financieros que pueden 

institucionalizarse como derecho de propiedad. 

Disposiciones y hábitos adquiridos en el proceso de 

socialización. Puede existir bajo tres formas: i) en estado 

incorporado como disposiciones duraderas relacionadas con 

determinados fines de conocimiento, valores, ideas; ii) en 

estado objetivado bajo forma de bienes culturales como libros, 

cuadros, etc.; iii) en estado institucionalizado sustanciados en 

títulos, certificados, etc. 

Capacidad de movilizar en provecho propio redes de 

relaciones sociales derivados de redes de pertenencia a 

diferentes grupos y organizaciones. 

Propiedades impalpables, cuasi-carismáticas que QE.recen 

inherentes a la naturaleza del agente como por ejemplo la 

autoridad, el prestigio, la reputación, la credibilidad, la fama, 

etc. Sin embargo no lo son dado que sólo existen en la medida 

en que son reconocidas por otros; son formas de crédito 

otorgadas por unos agentes a otros agentes. 
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Todos estos t i pos d e  capital  están estrechamente vincu lados entre s í, y a veces u nos pueden t ransformarse en 

otros. Constituyen los intereses en juego en cada campo y son las herra mientas para entrar a l  j uego/cam po y para 

h acer buenas jugadas .  

Ahora bien, las luchas desplegadas en e l  campo se genera n  en torno a intereses específicos . P reguntarse por e l  

interés es importante, porque los agentes de!  campo no llevan Jdelante actos inmotivados, arb itra rios, absurdos o 

i ns ign ifica ntes. Todo campo cons igue establecer entre los agentes y él u n  interés específico socia lmente 

constru ido, i rreduct ib le  a lo que se encuent ra en juego en otros cam pos; e l  interés existe sólo e n  relación con un 

campo en part i cu lar  en e l  cua l  determ inadas cosas son importa ntes y otras insign ificantes. 

En defin it iva, para que exista un campo es necesario que  haya a lgo en juego y agentes d ispuestos a j ugar ese juego. 

En  efecto, Bou rd ieu ( 1992) define a l  ca mpo como un espacio de juego que  es relativa mente autónomo, en donde 

existen jugadores compitiendo ent re sí y empeñados en d iferentes estrategias según su  dotación de capita l ;  pero 

que  a su vez reconocen que  están  interesados en jugar porque creen en el juego y reconocen que va le la pena 

jugar. 

En pala bras de Wacquant, "Un ca mpo no  es s implemente una estructu ra muerta o un s istema de lugares vacíos 

como en el marx ismo a lthusseriano, s ino un espacio de juego que sólo existe en cuanto ta l  en la medida en que  

existan también jugadores que  e ntren en  é l ,  que crean en l as  recompensas que  ofrece y que  l as  busquen 

activamente" (Wacquant ln_Bou rdieu, 1992:26). 

Es decir que "(  . . .  ) todos los agentes comprometidos con un campo tienen una cant idad de intereses fu ndamenta les 

comu nes, es d ecir, todo aquel lo que  está vinculado con la existencia m isma del cam po;  de a l l í  que  su rja una  

com pl ic idad objetiva que subyace en todos los a ntagon ismos ( . . .  ) la  lucha presupone u n  acuerdo ent re los 

a ntagon istas sobre aquel lo por lo cual merece la pena lucha r y que qued a  repri mido en lo ord ina rio, todo lo que  

forma el campo m is mo, e l  j uego, l a s  a puestas, todos los presupuestos que  se aceptan tácitamente, aún s in  saberlo, 

por e l  mero hecho de jugar, de entrar en e l  j uego" ( Bou rd ieu,  1990:137) .  

Debemos mencionar en lo relat ivo a l  interés, que  éste no  se red uce a l  interés económico o lucrativo, dado que 

cada campo t iene sus leyes propias y es e l  lugar de formas particu la res de interés ( las leyes de l  cam po económico 

sólo se ap l ica n  a éste) y podemos decir que existen ta ntos intereses como cam pos. En pa labras de Bourd ieu,  "( . . .  ) 

cada campo, prod uciéndose, produce u na forma de interés que desde el punto de vista de otro ca mpo puede 

presentarse como desinterés" (Bou rdieu,  1997 :151). 

H asta aquí conta mos con los conceptos que perm iten defin i r  e l  campo, d escribir lo. S in embargo es preciso ta mbién 

establecer que  u na cuestión fu ndamental  en e l  aná l is is del  ca mpo es determinar  sus fronteras, es decir, hasta 

dónde e l  ca mpo h ace sent ir  su influencia .  Esta cuestión no ad m ite respuesta a priori, pues depende de cada campo 

en particu lar, y sólo puede observarse mediante la observación em pírica. Podemos estab lecer d e  todos modos que, 

según Bou rd ieu ( 1990) todo ca mpo es producto de la h istoria y const ituye u n  espacio de j uego potencia lmente 

abierto y cuyos l ím ites son fronteras d inámicas, las cuales son tam bién objeto de lucha en e l  campo. Esto último 

dado que las fronteras pueden constitu i rse en i nstru mento de lucha para exclu i r  del campo a una parte de los 

colegas actua les o potencia les; y s iempre existen barreras de i ngreso tácitas o instituc ional izadas.  

Por últ imo, es preciso mencionar que  e l  Estado se encuentra en cond ic iones de regu la r  e l  fu ncionam iento de los 

d iferentes campos porque posee un conju nto de recu rsos materia les y s im ból icos que  se lo permiten .  En efecto, la 

regu lación se produce por dos vías principales: las i ntervenciones financieras y las intervenciones ju ríd icas. 

( Bourdieu, 1997) .  

3.1.2.2 El concepto de  Habitus. 

E l  concepto de Hab itus es por defin ición mu lt id imens iona l  dado que incorpora aspectos del p lano cognoscit ivo, 

axio lógico y práctico (Gut ierrez, 2003; Tenti Fanfa n i, 1994) .  

U na primera d i mens ión de l  concepto de Habitus refiere a l  m ismo como sistema de esquemas y disposiciones 

duraderas. En efecto, e l  Habitus se presenta como una  forma de subjetividad que  tejen los agentes de un ca mpo; 
es un s istema de d isposiciones y esquemas de percepción adqu i ridos d e  forma pre-reflex iva, que  or ientan la 

práctica de los agentes en e l  ca mpo. En otras pa labras, son las estructuras socia les internal izadas, lo social hecho 

cuerpo, incorporado a l  agente a t ravés de la  experiencia d u radera de u na posic ión en e l  m u ndo socia l, como 

s istema d e  esquemas de percepción y apreciación, estructu ras cogn it ivas y eva luat ivas (Gutierrez, 2003) .  
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En  este pr imer aspecto, el Habitus se man ifiesta como u n  s istema de esq uemas lógicos o estructu ras cogn itivas, 

d isposic iones mora les, registro de postu ras y gestos, gustos; se man ifiesta en la interacción, en la forma de hacer y 
ser en e l  m u ndo; al mismo t iempo que  estructu ra la acció n. 

En esta conceptua l ización, e l  H abitus es entonces un s istema de "(  . . .  ) estructu ras estructu radas predispuestas para 

funcionar  como est ru cturas estructurant�s, es decir, princip io de gen eración v estructu ración de prácticas y 

representaciones ( . . .  )" ( Bou rdieu,  1977 :175) . 

Basados en esta defi n ición del  a utor se puede establecer entonces que  el Habitus impl ica i) la interiorización d e  lo 

externo. y i i )  la exteriorización de lo interno (Tenti Fa nfan i, 1994) .  

Lo primero porque e l  Habitus es producto de determinadas condiciones de existencia objet ivas; es decir que es 

" (  . . .  ) ese principio generador y u n ificador que ret raduce las ca racteríst icas int rínsecas y relaciona les de una posición 

en un esti lo de vida un ita rio, es decir, un conju nto un itar io de elección de personas, de bienes y de prácticas" 

( Bourd ieu, 1997:19) .  

P o r  l o  tanto ind iv iduos con l a s  m ismas s ituaciones objet ivas de existencia tendrán d is posic iones d u raderas 

s im i lares . A esto se refiere Bou rd ieu cuando en la defin i ción de Hab itus antes citada h abla de "estru ctu ra 

estructu rada" .  

Por otro lado, nos d ice e l  a utor que  e l  Ha bitus también es  u na "estructu ra estructu rante". Por  esto se entiende que 

e l  mismo impl ica tam bién la exteriorización d e  lo i nterno, dado que  es a t ravés del  s istema d e  d isposiciones 

d u raderas, que e l  i nd iv iduo desa rro l la y organ iza sus  práct icas .  

Ahora bien, hasta aqu í  pareciera que las prácticas de los agentes se encuentran tota lmente determinadas por las 

cond iciones objet ivas de existencia, pues de el las derivan las d isposic iones d u raderas (habitus) que o rgan iza d ichas 

prácticas. 

Sin embargo; esto no es así .  Es aqu í  donde entra en juego u n a  segu nda d imensión del concepto de Habitus, que  

establece que  e l  m ismo es  u n  sistema de disposiciones estratégicas. Las prácticas de los  agentes no son  reacciones 

mecá nicas, obl igadas y d i rectas a los con dic ionamientos de las estru ctu ras, incluso dos ind iv iduos con e l  m ismo 

s istema de d ispos iciones d u raderas pueden  desarro l lar  prácticas d iferentes. Esto es pos ible pues e l  habitus,  s i  bien 

es produ cto de la h istoria, es un s istema ab ierto de d is posiciones, e l  cual se enfrenta siem pre con experiencias 

nuevas y es también afectado por e l las .  Bourd ieu estab lece que e l  Ha bitus es d u radero, pero no  i n mutable 

(Bourd ieu, 1988) .  En  efecto, e l  hab itus  reproduce en s itu aciones ha bitua les, pero puede conduci r  a i n novaciones 

cuando se ha l la  frente a s ituaciones nuevas y d iferentes (D imarco, 2005). 

El Habitus en tanto d ispos ic ión estratégica le da a l  agente autonomía, u n  espacio de j uego y una  a pert u ra con 

a lternat ivas, porque  e l  Hab itus  imp l ica la interiorización de u na matriz a pa rt i r  de la cual e l  agente rea l i za  sus 

práct icas, pero no impl ica la  i nteriorización de reglas como p lantean Berguer y Luckman.  Le da, sin e mbargo, u na 

autonomía relat iva a las prácticas, pues la gama de prácticas que  un  agente puede desa rrol lar dentro de u n  m ismo 

habitus es l im itada (Tenti Fanfa n i, 1994) .  

Por  últ imo, una  tercera d imens ión de l  Ha b itus lo define en  tanto sentido del juego. Esta característica se encuentra 

vinculada con la  a nteriormente expl icada; en efecto, la  d isposición estratégica es reform u lada por Bourdieu como 

sentido del  j uego. Esto s ign ifica que e l  Habitus imp l ica un  conocim iento tácito de las reglas i nma nentes a l  j uego, 

que le permiten al agente d esarro l lar  estrategias s in  fines cons ientes pero correctamente o rientadas a los fines 

buscados. E l  j uego social en los d iferentes campos no s iem pre t iene reglas expl ícitas o inst ituc ional izadas;  las 

normas de legit im idad son reconocidas e i nteriorizadas por los agentes. Al imp l icar el sentido del juego, e l  ha bitus  

muestra su poder  de invención e im provisación d e  cara a l  "espacio de lo posible" (Bourd ieu, 1988). 

De esta manera, las prácticas están adaptadas a u na fi na l idad s in suponer una raciona l idad consiente . Los 

i ndividuos, en función de su hab itus  desarro l l an  estrategias inconscientes, que obedecen a la manera en que  éstos 

se representan la sociedad, que  obedecen a una " raciona l idad práctica", a las reglas del juego. 

En  palabras de Bourd ieu, " (  . . .  ) e l  pr incipio de las estrateg ias no es e l  cá lcu lo cín ico, la búsqueda consciente de la 

maximización de la ganancia específica, s ino u na relación inconsciente ent re un ha bitus y un  campo ( . . .  ) .  E l  Hab itus 

( . . .  ) genera estrategias que pueden estar  objetivamente conformes con los intereses objet ivos de sus autores s in  

haber s ido concebidas expresa mente con este fin"  (Bou rd ieu ,  1997 :140-141). 

Por últ imo, debemos mencion ar  la forma de génesis del habitus. Bourd ieu (1988) establece que la génesis d e  las 

d isposiciones se da en la historia i nd iv idua l  en  su  re lación con e l/los campos. Es en e l  seno de los ind iv iduos en 
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donde se generan las estruct u ras menta les, que  son producto de la incorporación de las cond iciones objet ivas de 

existencia. 

Esta génesis en e l  interior de los ind ivid uos se da a t ravés de dos procesos principales:  i )  I ncu lcación de un a rbit rio 

cu lt u ra l  y i i) i ncorporación de las condic iones de existencia .  

la inculcación de un arbitrio cultural im pl ica una acción pedagógica efect uada dentro de u n  espacio inst i tuciona l  

(fa m i l i a r  o esco lar) que  impone y legitima normas arbit rarias (s ign ificaciones) val iéndose de  técnicas discip l i narias 

(Tenti Fanfan i, 1994) .  

Como pla ntea Tenti Fanfan i  (1994); esta incorporación de l  a rbit rio cu ltura l  se da  por  u n  aprendizaje por 

familiarización y por el trabajo pedagógico racional de Ja escuela. 

En el primer caso, el agente i ncorpora de forma inconsciente, espontánea, los pr inc ipios del  "arte de vivir" ;  es l a  

educación pr imera. Ésta red uce los  pr incipios, valores y representaciones s imból icas a l  estado de p ráct ica pu ra,  a 

conocim iento p ráct ico-práct ico. Esta forma de incu lcar u n  hab itus es tan d is imu lada como eficaz y duradera;  los 

habitus aprend idos en la fami l i a  condic ionan y determinan  los aprend izajes posteriores.  

En  e l  caso de l  t ra bajo pedagógico raciona l  de la escuela,  ésta t iene como función  objet iva la legit imación del  orden 

social ,  es para Bou rd ieu su fu nción más dis imulada. Esta pedagogía reproduce los hab itus que corresponden con 

los intereses de la clase dominante, por lo tanto e l  trabajo pedagógico esco lar  tendrá rend im ientos d iferenc ia les en 

los aprendizajes, según la clase social de origen de los a l umnos.  En  efecto, la  ed ucación esco la r  pa ra los a l umnos de 

c lases dominantes será una re-educación, será la cont inu idad  respecto de la educación pr imera,  y suponde un 

domin io  práctico-práct ico de los pr incip ios s i mból icos que pretende incu lcar. Por otro lado, la  ed ucación esco lar  

para los a lu mnos proven ientes de l as  clases dominadas, será u na de-cu ltu rac ión;  y en este caso es preciso que  esta 

educación adqu iera formas impos it ivas porque precisa vencer las res istencias que  opone e l  h abitus adqu i rido a l  

a rbit rio cu lt u ra l  que se busca incu lcar. 

Por otro lado, planteábamos l íneas a rriba que la segunda forma de génesis del  habitus es la  incorporación de las 

condiciones de existencia. Bourd ieu la define como la interiorización por parte de los agentes de las regu lar idades 

i nscriptas en sus cond ic iones objet ivas de existencia .  Las mismas generan u n  hab itus que  se e ncuentra en 

concordancia con éstas, y que  le permiten a l  agente d esempeñarse  d entro de l  ca mpo. Al res pecto Bou rd ieu 

plantea que "( . . .  ) e l  habitus mantiene con e l  mu ndo socia l  del que es producto una verdadera comp l ic idad 

ontológica, pr incipio de un conocim iento s in  conciencia, de u na intenciona l idad s in  intención y de un domin io  

p ráctico de las  regu la r idades de l  mundo que perm ite adelantar el porven i r  s i n  tener  n i  s iq u iera neces idad de 

presentarlo como ta l"  (Bou rd ieu, 1988:24) .  

3.1.2.3 Relación Campo-Habitus-Prácticas 

A modo de s íntesis y un ificación de los conceptos hasta aquí  desarrol lados, y para comprender  la vis ión de 

Bou rd ieu sobre las  prácticas d e  los agentes, podemos dec i r  que :  

En  res puesta de l as  d iscus iones objet ivismo-subjet isvismo en la expl icación de la acción, Bourd ieu crea el concepto 

de Habitus, que es el que permite mediar  ent re la  estruct u ra objetiva (cond ic iones de existencia) y las práct icas d e  

los agentes (Tent i  Fanfan i, 1994) .  

La práctica soc ia l  es  e l  resu ltado o prod ucto de la relación d ia léctica entre u na s i tuac ión (condic iones de existencia 

- campo) y u n  ha bitus part icu lar .  E l  agente rea l iza sus práct icas en func ión de un hab itus que surge d e  acuerdo a la  

posición ocupada en e l  es pacio socia l .  A su  vez, e l  hab itus es necesario para e l  fu ncionam iento de ciertos ca mpos, 

dado que éste dota a los agentes del "conocimiento y reconocimiento de las leyes inmanentes a l  j uego, de los que  

está en juego, etc" (Bou rdieu, 1990:136); y s in  agentes dotados del  hab itus necesario pa ra jugar  d eterminado juego 

en determinado campo, el mismo no puede funcionar o incluso exist i r. Bou rdieu lo expl ica de la s igu iente manera :  

"Un  habitus ( . . .  ) es a la  vez un oficio, u n  cúmu lo de técnicas, de preferencias, u n  conj u nto de creencias ( . . .  ) 

p ropiedades que  son a la vez condición para que fu ncione el cam po y el prod ucto de d icho fu ncionamiento 

(aunque no d e  manera i ntegra l :  un  campo puede l im itarse a recib i r  y consagra r  c ierto t ipo de habitus que  ya ha  

s ido más o menos constru ido" ( Bou rd ieu, 1990: 138) .  
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4. PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 

En fu nción del  marco teórico propu esto esta investigac ión se propone a na l izar el mundo o m icro-cosmos de la 

clasificación de residuos sólidos en la ciudad de Fray Bentos en tanto CAMPO de relaciones, luchas y prácticas 

sociales. 

Abordar  el tema de la c las ificación de res iduos sól idos u rbanos desde esta perspectiva permite ana l i zar su h istoria, 

las determinaciones est ructurales que pesan sobre los agentes que forman parte de él ,  pero a su vez también 

permite pensarlo desde una postu ra no determin ista, sino d inámica, en  donde los agentes tienen la  pos ib i l idad de 

t ra nsformarlo a t ravés del  margen de pos i b i l idades de sus prácticas. 

En función de lo expuesto, la pregunta general o problema q u e  gu ía esta invest igación es: 

¿Cómo se estructura y funciona el micro-cosmos o "campo" de la clasificación de residuos sólidos en la ciudad de 

Fray Bentos? 

De esta manera, el Objetivo General de la presente i nvestigación es : 

"Describir, comprender e interpretar la estructura y la forma de funcionamiento del campo de la clasificación de 

residuos sólidos urbanos, en la ciudad de Fray Bentos" 

Para a lcanzar este obj et ivo genera l  y ana l i zar  la c las ificación de res iduos só l idos en ta nto ca mpo proponemos los 

s iguientes Objetivos Específicos: 

1 Construir el "mapa" del campo: 

1.1 Identificar los agentes que  intervienen en el campo a n ivel  loca l .  

1. 2 Conocer los  intereses que  sost ienen e l  juego. 

1 .3 Identificar los capitales importantes que determinan las posiciones que ocu pan los agentes en e l  ca mpo. 

1.4 Mapear las posic iones ocu padas por los agentes y caracterizar las relaciones establecidas entre las mismas. 

1 .5 Descr ib ir  las estrategias desplegadas por los agentes en fu nción d e  la pos ición en e l  campo. 

1 .6 Indagar en las reg las tácitas o expl ícitas que regu lan e l  fu ncionam iento de l  campo. 

1.7 Establecer  los l ím ites de l  cam po. 

2 Analizar Ja historia del campo: 

Const ru i r  el contexto en el cua l  su rge la activ idad de clas ificación de res iduos sól idos en F ray Bentos. 

3 Analizar el Habitus que se encuentra en relación con el campo: 

3 . 1  Conocer las ca racteríst icas que  adopta el "habitus clas ificador"-

3 .2  Indagar en su construcción en fu nción de las condic iones objet iva de existencia de los clas ificadores 

(trayectorias de vida de los m ismos) . 

3 .3  Esta blecer su  relación con las prácticas desarro l ladas por los clas ificadores en el cam po. 

3.4 Ident ificar las formas en las cua les e l  ha bitus clas ificador  interactúa con e l  campo de la clas ificación de res iduos . 

Buscamos com prender e interpretar el part i cu lar  fu nciona m iento de este cam po, i ncorporando a l  a ná l is is  las 

perspectivas s incrónica y d iacrón ica. E l  alcance de l  presente t rabajo es pues, descriptivo e interpretativo. 
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5. METODOLOG ÍA 

El problema d e  i nvestigación planteado posee u na d imensión estructu ra l -objetiva y una  d imensión subjet iva; una  

a rista d i acrón ica y otra s incrón ica. La  elección de u n  parad igma, de una est rateg i a  metodo lógica, de las técnicas de 

recogida de datos y de aná l i s is de los  mismos, se determinó en fu nción de d ichas part icu laridades de l  problema de 

investigación.  

5.1 Sobre la elección del paradigma. 

La invest igación se abordó desde de una  pers pect iva cua l itat iva, la cual permitió "observar, escuchar y comprender 

la rea l idad socia l" (Tarrés, 2001 : 15 ) .  En este caso, una  rea l idad socia l  particu lar: e l  m icro-cosmos o campo de la  

c las ificación d e  residuos sól idos u rbanos. 

En  efecto, la  perspect iva cua l itat iva fue adecuada para abordar e l  problema d e  i nvestigación que a q u í  se p lantea en 

la medida en que ésta conceptua l iza a los i nd iv iduos como agentes activos de las rea l idades que encuentran, e 

" incluye u n  supuesto acerca de la importancia de com pren der s ituaciones d esde la perspectiva de los partic ipa ntes 

en cada s i tuación" (Cook, Reichardt, 1986:63 ) .  A su vez, este abordaje cua l itat ivo permite indagar, comprender e 

interpreta r  teóricamente los sign ificados de la acción y develar  estructu ras s u byacentes o latentes de l  

com portamiento socia l .  Por ú lt imo, permite acceder a la  s u bjetividad de los  agentes, a l  cons idera r "( . . .  ) q u e  las 

autént icas pa labras de los sujetos resu ltan vitales en e l  p roceso de t ransmis ión de los s istemas s ign ificativos de los 

part ic ipantes, q u e  eventua lmente se convierten en los resu ltados o descu brimie ntos de la investigación" (Cook, 

Reichardt, 1986:64). 

En  suma, este enfoqu e  cua l itativo perm itió abordar e l  aná l is is del  ca mpo de la c las ificación de res iduos sól idos 

u rbanos permit iendo d evelar  y comp render el s ign ificado de las relaciones ent re los agentes, la s u bjetividad y los 

sign ificados de las prácticas. Este enfoq ue  permitió una  com prensión profu n da de un caso pa rt icu lar  de lo pos ib le 

(Bourd ieu ;  1997) .  

5.2 Sobre las fuentes y técnicas d e  recogida d e  datos. 

Dada la natu raleza del problema de investigación se t rabajó con dos técn icas cua l itativas para recoger los datos : 

entrevistas y observación pa rtic ipante. Esta s ingu lar  conjunción perm it ió a na l i zar  las mú lt ip les d imensiones del  

problema de invest igación.  

A part i r  d e  la ut i l ización de la observación partic ipante se abordaron  d imens iones de la estructu ra del  campo de 

clas ificación de res iduos só l idos u rbanos; con las  ent revistas semi-estructuradas ( a  los  agentes del campo e 

informantes ca l ificados)  se profu nd izó en las d imensiones del  campo y se indagó en el habitus de l  c las ificador  en 

relación con e l  campo de la c las ificación de res iduos. 

Ambas técn icas son por natu raleza complementa rias, dado que los datos a los cua les una no puede acceder, son 

recabados med iante la ut i l ización de la otra . Mient ras la observación part ic ipante no permite indagar en fenómenos 

que no son d i recta mente observa bles y que se encuentran latentes a un mayor n ivel de profu ndidad,  la entrevista 

cu a l itat iva es capaz de hacerlo e indagar en los s ign ificados q u e  los age ntes atribuyen a sus prácticas. La observación 

part ic ipante por su  pa rte, permite acceder a los datos que e l  agente no puede aportar mediante la palabra .  

Las fichas de cada u n a  d e  l a s  técnicas ut i l izadas, inclu idas l a s  pautas de entrevista y observación, pueden consu lta rse 

en e l  a nexo A. 

5.3 Sobre la muestra. 

Para la selección de los contextos o s ituaciones para la observación part ic ipante y de los agentes a ser 

entrevistados, se l levaron a cabo muestreos teóricos o selección estratégica de casos. 

En este t ipo de muestreo "los criterios de selección son criterios de comprensión, de pertinencia, y no de 

representatividad estadística. Con este muestreo se busca saturar el espacio simbólico y discursivo sobre el tema a 

investigar (Delgado, Gutiérrez, 1999:77). 

Para satu ra r  el espacio s imból ico y d iscu rs ivo de la temática de la clas ificación de RSU, a t ravés de la observación se 

acced ió a distintas situaciones cotidianas de trabajo en el vertedero : acceso de los c las ificadores a su  lugar de 
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t ra bajo, l legada de los ca miones mun icipa les con res iduos, t rabajo d e  acopio de los materia les, venta de los 

m ismos .  Estas son las s ituaciones que cu brieron todo el espectro de relaciones entre los actores del ca mpo, que 

pueden ser observadas in s itu .  

A su vez, se tuvo en cuenta la  hora del  d ía (d ía/noche) y s i  era d ía d e  semana o fin de semana, para rea l i zar  las 

observaciones busca ndo abarcar l a  heteroge n e i d a d  que p u d iera s u rg i r  a part i r  de tener en cu enta estas va ria bles . 
A través d e  las entrevistas, se satu ró el espacio s imbó l ico y d iscursivo de l  tema, entrevistando a todos los agentes 

que conforman el campo de la clasificación de residuos : clas ificadores, empleados mun icipa les que  trabajan en e l  

vertedero, comprador de materia les recic lables, i nforma ntes ca l ificados de la I RN  de las Direcciones pert in entes 

( Med io Am biente y Po l ít icas Sociales ) .  

Para la selección de los  c las ificadores a ser entrevistados, se buscó inc lu i r  en  la  muest ra a c las ificadores y 

c las ificadoras ( ambos sexos ) de d ist intas edades y trayectorias labora les (aque l los que  han sido clas ificadores toda 

su  vida, aque l los que han ten ido experiencia en otros trabajos i nforma les, y aquel los que han tenido experiencias 

de trabajo forma l ) .  Estas variables son importantes teóricamente e n  la medida en que estas d iferencias pueden 

generar percepciones, práct icas y hábitus  d iferentes entre los clasificadores. Se buscó captar esta d ivers idad .  

E n  su ma, e l  criterio pr inc ipa l  que  se manejó pa ra la  se lección d e  los contextos de observación y d e  los contextos 

para las entrevistas fue e l  criterio de la heterogeneidad. 

5.4 Sobre la técnica de anál isis de datos. 

Se optó por e l  a ná l is is de contenido latente. Segú n Patton ( 1990) es el proceso de ident ificar, cod ifica r y categorizar 

patrones pr imarios en los datos, es "el proceso de o rdenación de los datos, orga nizando la i nformación en 

patrones, categorías, y un idades d escript ivas bás icas" ( Patton, 1990: 144). Lo anterior abre ca mino  para e l  a ná l is is  

interpretat ivo, que segú n Patton, imp l ica añad ir le sign ificado  a l  aná l is is, expl ica ndo los modelos descriptivos y 

buscando relaciones entre las d imens iones d escriptivas. 

Las fuentes primarias de i nformación, que en este caso son las entrevistas y las notas de campo (observación), se 

t ransformaron en otro t ipo de texto, a t ravés de la cod ificación, mediante e l  t rata m iento i nformát ico de los datos. 

Toda la i nformación recogida a t ravés de las entrevistas, se tra nscribió a t ravés de un procesador de texto y se l levó 

a cabo la cod ificación y red ucción de datos ut i l i zando el progra ma de aná l is is cua l itativo Atlas-Ti, para categorizar, 

o rgan izar  y estructurar los d atos obten idos ;  tanto a t ravés d e  las entrevistas como en las notas de cam po. 

E l  aná l is is de conten ido latente o aná l i s is de conten ido cua l itat ivo, se desarrol ló en base a un enfoq u e  mixto entre 

categorías de aná l is is inductivas y d ed uctivas. 
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6. RESU LTADOS 

6.1 Estructuras Objetivas. 

Contextual ización de l a  actividad de clasifi cación en Fray Bentos 

El ca mpo de la c las ificación de res idu os sól idos ana l izado bajo la óptica propuesta por Bou rdieu, debe ser abordado 

desde un pu nto de vista d iacrónico y contextu a l izado en e l  marco de l as  cond iciones objetivas o materia les de 

existencia que hab i l itan su s u rg imiento. 

En esta l ínea podemos centrar la m i rada en dos pu ntos, pa ra i ntrod ucir  y describ ir  los aspectos q ue i ntervienen y 

const ituyen las cond iciones objet ivas que  permiten interpretar  la génesis de la activ idad de c las ificación informal  

d e  res iduos en la c iudad de Fray Bentos1 : 

l. Estruct u ra de riesgos de la sociedad u ruguaya, sus cam bios y la . consecuente a par ic ión de nuevas 

categorías de población en riesgo (F i lgue i ra et al, 2005) .  

2 .  E l  d esarro l lo emergente de l  n egocio del  reciclaje en U ruguay. 

6.1.1 Estructura de riesgos y protecciones. 

Recogemos aqu í  el aná l isis rea l i zado por F i lgueira et. a lt .  (2005) sobre los cambios acaecidos en la estruct u ra de 

riesgos y protecciones de nuestra sociedad, asociados (en parte) a los  cambios en el mundo de l  trabajo, los cua les 

t ienen por consecuencia la  insta lación de la precariedad y el s u rg imiento de nuevas categorías de población en 

riesgo; a rrojando la existencia d e  t res U ruguay dentro de U ruguay. Es  en e l  "U ruguay Vulnera do" en e l  cua l  

podemos contextu a l i zar  la existencia de personas que encuentran en los res iduos una a lternativa de ingresos para 

sus hogares. 

F i lgueira (2005) p lantea que la  est ructu ra de protección social que propon ía e l  Estado social u ruguayo a part i r  de la 

década del 40 (y que cont inúa  s im i lar  en sus cimientos hasta el 2005) respond ía a un modelo de sociedad 

i ndustria l izada, u rbanizada y envejecida.  En  función de esto, se protege a l  j efe de hogar hombre en base a l  emp leo 

formal ,  y a t ravés de él a su fa mi l i a  (es decir, la protección se basa en la estab i l idad de la fa mi l i a  n uclea r); y se 

agregaba en tanto mecan ismo d e  i ntegración y de movi l idad socia l ascendente a la  educación u n iversa l .  En  materia 

de sa lud, se proponían dos modal idades:  la salud públ ica que cu bría a aque l los sin v íncu los con e l  mercado  de 

t ra bajo formal; y la salud privada atada a l  t rabajo forma l  y por ende l im itada en su  protección a l  tamaño de este 

mercado. F ina l i zando la estructu ra de protección socia l de este estado se encontraba la jub i lación, también atada 

a l  trabajo formal, y con una opción no  contributiva como las pensiones a la  vejez .  

Esta estructu ra de protección socia l  se encontró en concordancia con la estruct u ra de riesgos de la sociedad hasta 

f ines de los años 60. Hasta ese momento existió esta complementariedad porque, como plantea F i lgueira, la  

sociedad se ca racterizaba por "{ . .  . }  una baja fecundidad en familias predominantemente nucleares, una relativa 

heterogeneidad en la composición social de los barrios, una economía que funcionaba cercana al pleno empleo 

formal en el nivel urbano {. .. } Ello no quiere decir que estas condiciones garantizaron la incorporación de toda la 

población a niveles adecuados de protección social, pero sí quiere decir que, de haberse mantenido el modelo, el 

destino del país era una creciente incorporación e integración social sobre bases de equidad" {Filgueira, 2005:19}. 

Sucede que estas características de la  s ociedad que imp l icaban cierta d istr ibución del riesgo socia l  y frente a la  cua l  

se construyó la estructu ra de protecciones, comienza a verse mod ificada, y ya para la década de l  70 esta vieja  

vers ión de l  Estado social  u ruguayo comenzó a estar desajustada en relación con la emergente nueva d istri bución 

d e  los riesgos. 

1 Al hacerlo veremos cómo el campo de la clasificación de res iduos se inscribe en esta trama de procesos, que sin 
implicar una exp licación causal, perm iten contextual izar su surgimiento. 
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6.1.1 .1 Cambios en la estructura de riesgos sociales. 

F i lgue i ra (2005) p lantea que  los ca mbios que generaron la modificación de la estruct u ra de riesgo de la sociedad 

u ruguaya suced ieron pr inc ipa lmente en e l  mercado  de trabajo y en los a rreglos fa mi l i a res, y los mismos impl ica ron 

no sólo la mod ificación  de !a d istr ibución de los riesgos socia les, s ino la emerge ncia de nuevas categorías de 

poblac ión en riesgo, o vu lnerable .  

6.1.1.1.1 Cambios en la famil ia. 

En lo relat ivo a los arreglos familiares, la estructu ra de riesgos de nuestra sociedad se ve modificad a por los 

cam bios en la protección socia l que ofrecía la fa m i l ia .  

E l  ant iguo U ruguay "( . . .  ) producía y d istribu ía sus riesgos a part i r  d e  u n  modelo de inserción labora l  estable de l  j efe 

de fa mi l ia, y de u n iones fami l i a res también estab les que  permitía n  extender los beneficios de la inserción labora l  y 

de la protección estatal a mujeres y n iños" (F i lgue i ra, 2005 :23) .  

Es a part i r  de los años 70 cuando se comienza a ver u n  au mento de la inestabilidad de los arreglos familiares y una  

notoria existencia de nuevos a rreglos ta les como la u n ión l i b re, los hogares mono-parenta les con jefatu ra 

femenina, entre otros. 

También se d a  u n  au mento de la cant idad de madres adolescentes y jóvenes de n ivel socio-económico bajo ;  a su  

vez estos n iños n acen en arreglos fa mi l iares que se encuentran por  fuera de la  fa mi l i a  b iparenta l  casada.  Entre los 

hogares más pobres, se encuentra u na a lta ca rga reprodu ct iva y u n a  a lta  inestab i l idad en los a rreglos fa mi l i a res 

( bajo porcentaje de bi-parenta l idad)  todo lo cua l  con l leva a u n  aumento del riesgo social para las mujeres y los 

n iños2. 

6.1.1. 1.2 Cambios en el mercado laboral .  

En  lo relat ivo a l  mercado labora l, suceden d os cam bios centra les :  mercant i l izac ión y preca riedad laboral, y 

au mento de l  desempleo estructu ra l .  

Mercant i l ización y precariedad laboral .  

La mercant i l izac ión de la población activa s ignifica que e l  bienestar y las fuentes de i ngresos de esta población 

comienzan a esta r  cada vez más atadas a los avata res del  mercado.  

En  palabras de F i lgueira, " (  . . .  ) esta tra nsformación del  em pleo imp l i ca una  nueva est ructura d e  producción de 

riesgo socia l .  Las  pos ib i l id ades de perder  o ver deteriorados fuentes de i ngresos son,  para la  población 

económicamente activa, notoriamente más a ltas en e l  presente que  en e l  pasado" (F i lgue i ra, 2005 :21) .  

E l  autor plantea que el trabajo pierde protecciones y se vu elve más inestable, au mentando la preca rización labora l :  

a part i r  de los años 7 0  y hasta el 2000 se observa u n  proceso de caída  de los n iveles de formal ización labora l, y d e l  

peso d e l  Estado y de la Ind ustr ia en e l  empleo ( q u e  s o n  los sectores m á s  desmercanti l izados) y u n  aumento del  

empleo en el sector serv icios y cuentapropista (sectores a ltamente mercant i l izados) .  

En  la  misma l ínea Su perviel le y Qu iñones (2000) y Buxedas, Agu i rre y Espieno ( 1999) p lantean que la caída d e  los 

n iveles de formal ización de l  t rabajo se encuentra asociada a u n  proceso de flex ib i l idad laboral que i mp l icó la 

adaptación de las relaciones la bora les a las transfo rmaciones proven ientes del  entorno económico. 

Retomando y complementando e l  p lanteo de Fi lgue i ra sobre la caída  de la formal ización la bora l, podemos 

mencionar que  se produce en U ruguay el com ienzo de un proceso de instalación de la precariedad (Ad ria n i  et a l ,  

2004) .  

Este proceso imp l ica la apa rición de nuevas y d iversas formas de s ituaciones ocupacionales d iferentes a la 

condic ión salar ia l  t rad iciona l :  " sub-ocupados demandantes, ocupados con escasa calificación, con bajos salarios, 

sin beneficios sociales, jóvenes y mujeres con inserción laboral inestable, cuentapropistas con dificultades para 

2 Sin embargo Fi lgueira aclara que el modelo de fa mi lia biparental "breadwinner" acarreaba también sus propios riesgos 
para mujeres y niños al reducir la autonomía de la mujer y al perpetuar en el tiempo uniones disfunciona les. E l  nuevo 
modelo fami l iar  de uniones l ibres y jefaturas mono-parentales im pl ica una diferente y nueva estructura de producción de 
riesgos ( F ilguei ra, 2005 :25) .  
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continuar con su actividad, changuistas, servicio doméstico, beneficiarios de programas de empleo, constituyen el 

heterogéneo universo de las formas que asume el empleo precario" {Adriani et al, 2004:5). 

El t rabajo precario se define por opos ición al t rabajo pleno, "( . . .  ) caracterizado por ser reconocido, protegido, 

seguro y formal" {Adriani et al, 2004:5). En  la m isma l ínea, para Castel (2004) el p leno em pleo se define en fu nción 

d e  la  relación sa lar ia l  y l a  protección y seguridad que éste br inda.  "El empleo precario es, entonces, a:.:¡uel que 

presenta niveles inferiores de seguridad social, de derechos laborales y de remuneración en relación con los empleos 

clásicos" (Adriani et al, 2004:5). 

En fu nción de esta defin ición observamos que el emp leo precario imp l ica una  ru ptura ju ríd ica, u na ruptura socia l  y 

u na ruptura cu ltural .  Desde el punto de vista ju ríd ico, por la fa lta de regu lación legal ;  desde el pu nto de vista socia l  

por la  carencia de protección  socia l  que se a rt icu la a part i r  de l  t rabajo; y desde e l  pu nto de vista cu ltu ra l por e l  

escaso reconocimiento socia l  que recae sobre la actividad (Ad r ia n i  et a l, 2004) .  

Desempleo Estructu ra l 

Como segunda mod ificación en e l  mercado  d e  trabajo, F i lgueira p lantea que  su rgen cambios en la distribución del 

desempleo. Sucede que  si la  economía y los mercados ofrecen cant idad y ca l idad de puestos de trabajo, la 

mercant i l ización de la población activa antes mencionada no  se convierte necesariamente en un factor negativo. 

Sin embargo, en nuestro país e l  mercad o  de t rabajo pasa de una s ituación de pleno empleo a u na s itu ación de 

d esempleo elevado, generando una  brecha ent re la  oferta y la  demanda de trabajo.  

En  la década de l  80 se genera u n  a u mento de la oferta de fu erza  de t rabajo por u n  incremento d e  la part ic ipación 

femenina en e l  mercado  laboral;  pero esto sucede en un momento en e l  cual ya existían i nsuficie ncias para generar 

em pleo. La sa l ida de la mujer a l  mercado labora l  se da  por u na baja de los ingresos de los jefes de hogar hombres, 

razón por la  cua l  los hogares debieron incorpora rla como otro "breadwinner" (ganapán) .  Si am bos jefes de hoga r 

(hombre y mujer) pers isten en el mercado d e  t rabajo, el hogar se asegu ra dos fuentes de i ngreso; s in  embargo, 

cuando uno de los ganapanes desa parece, "( ... ) la mujer, aún  tratada como fuerza de t rabajo secundaria por u n  

mercado y u n  Estado que pers isten en l a  lógica patria rca l de l  modelo breadwinner, debe hacer frente a los desafíos 

de u na jefatu ra del hogar s in  los s istemas de protección que  protegieron a l  hom bre cuando éste debió  cumpl i r  ta l  

fu nción" (F i lgue i ra, 2005 :26) .  

Su rge de esta manera la  mujer jefa de hogar como una  nueva categoría de población en riesgo; que e l  viejo  modelo 

de protección socia l  no p rotegía. 

Esta s ituación de desempleo se agudiza en la década del 90, en dónde au menta según  n iveles de ca l ificación, 

afectando a los n iveles educativos med ios y bajos. Todo esto impl ica que cada vez es más necesario u n  mayor 

ca pital cultu ra l  para lograr una  efectiva i nserción laboral; al m ismo t iempo que la "herencia socia l" también se 

vuelve decisiva a la  hora de consegu i r  un em pleo, lo cual abre u na brecha entre personas con d iferentes act ivos 

socia les, fomentando incluso la exc lus ión del  mercado de trabajo de aque l los con menos capita l socia l .  

En  pa labras de Castel (2004) se hace man ifiesta la incapacidad del s istema para hacerse ca rgo de todos aque l los 

ind ividuos que han roto sus lazos con el mundo del  t rabajo. "La protección socia l  clásica profu nd iza as í, 

paradój icamente, la d istancia entre u n  púb l ico que  puede segu i r  benefic iándose de protecciones fuertes, otorgadas 

de manera incondic ional  porque corresponden a derechos emanados del  t rabajo, y e l  f lujo creciente de todos los 

que van quedando separados de esos s istemas de protecciones o no l legan a i nscrib irse en el los" (Castel, 2004:89) .  

Pero no sólo hab la mos de una s ituación de d esempleo estruct u ral ,  s ino ta mbién de una  baja en los ingresos reales 

de todos los sectores de actividad, con excepción del  sector Estata l  (que corresponde con el U ruguay 

desmerca nti l izado);  s in  embargo cada vez menos personas pertenecen a este sector ( F i lgueira, 2005) .  

Como plantea Castel (2004) l a  sociedad sa lar ia l  se erosiona porq ue l a s  garantías que  brinda están  v incu ladas a las 

característ icas y perma nencia de l  em pleo, e l  cual  ya no se encuent ra asegu rado. 

Todos estos ca mbios en e l  mu ndo de l  tra bajo generan nuevos colectivos que  pasa n a estar en s ituación de riesgo 

socia l  ( F i lgueira, 2005 ).  

6.1.1.2 Tres en Uno. 

Ahora bien, como consecuencia de los cam bios mencionados, y de la incapacidad del  Estado para mod ifica r la  

ant igua estructu ra de protecciones sociales que  correspond ía a una estructu ra d e  riesgos que ya no t iene las 

m ismas características, F i lgueira p la ntea la existencia de t res rea l idades d iferentes; 3 mu ndos de l  U ruguay socia l ,  
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cada uno de los cua les produce y reproduce sus  prop ios riesgos socia les y su propio bienestar  y segu ridad . 

Hab lamos de un  "U ruguay vu l nerado", un  "Uruguay corporativo" y u n  "U ruguay privatizado". 

E l  Uruguay vulnerado es e l  que t iene mayor población, y las personas que hab ita n en él t ienen más de un  50% de 

pos ib i l idades de ser pobres . Lo caracteriza la pobreza basada en la informal idad la bora l, la infant i l ización, la  

exc lus ión y e l  hecho de que sus miem bros se encuentr3n e n  un:: gran m a yo ría p o r  fuera d e  los s istemas de 
protección.  

Es un  u ruguay de gente joven, con bajos n ivel educativo y bajos n iveles d e  ingresos; es un U ruguay en dónde 

menos de la m itad de sus m iembros perciben a lgún t ipo de i ngreso. 

Sus hogares son numerosos, s iendo el Uruguay que  l leva adelante la reprod ucción biológica del pa ís; los jóve nes 

aba ndonan tem pranamente el hogar, pero para formar hoga res propios tan o más frági les y empobrecidos que  los 

de origen, en los cua les nacen nuevas generaciones. 

Los miembros de este U ruguay acceden a bienes y servicios socia les púb l icos proporcionados por e l  Estado; en 

algu nos casos acceden a los bienes y servicios p ropo rcionados por e l  mercado de empleo (a través de la inserción 

formal ) ;  y muy pocas veces acceden a b ienes y servicios socia les ofrecidos por e l  mercado.  

E n  este U ruguay vu lnerado, a su vez, "( . . .  ) e l  Estado no se hace presente en forma c lara ,  n i  para br indar  ingresos, n i  

para proteger las fuentes de ingresos privadas, n i  para p roteger a los  generadores de ingresos ( . .. ) no cuenta (e l  

U ruguay vu lnerado) con n ingu na d e  estas garantías" (F i lgue ira, 2005:30) .  

En forma s intética, F i lgueira lo define y caracteriza:  

"Altas tasas de desempleo, bajos n iveles de desmercant i l i zación del  empleo, a lto informal ismo y alta preca riedad 

caracterizan a este pa ís de padres jóvenes y mu lt itud de n i ños" (F i lgue ira, 2005:30); " Es e l  U ruguay joven e infanti l ,  

vu lnerado y con lazos debi l itados con e l  Estado y e l  Mercado" ( F i lgue i ra, 2005:16) .  

Por su  parte, e l  Uruguay de pasado corporativo y estatal es u n  país vu l nerable pero aún integrado.  Es u n  pa ís 

envejecido, con ingresos med ios-bajos, con u n  bajo n ivel educativo y con hogares menos numerosos que  los de l  

U ruguay vu lnerado. La  pos ib i l idad de ser pobre es  baja porque  se sustenta en e l  s istema j u bi latorio y en las 

ocu paciones públ icas; s in  embargo es un  U ruguay em pobrecido, que se encuent ra en un proceso de deterioro por 

la baja en los sa la rios y e l  debi l ita m iento de l  s istema de prestaciones socia les.  

En fu nción de esto ú lt imo, es un U ruguay que ha  desplegado estrategias fami l i a res pa ra asum i r  ciertos riesgos 

socia les : mujeres fecu ndas q u e  retrasan la tenencia de h ijos, y jóvenes que  demoran su  i ndependencia del hogar. 

Si bien e l  Estado y la fami l i a  aportan cierta seguridad en este U ruguay, esto se man ifiesta insuficiente, y es 

d ificu ltoso el ingreso de más m iembros de la fami l i a  a l  mercado laboral .  

Por  ú lt imo, el Uruguay privatizado es un  país de gente más joven que e l  U ruguay corporativo; de i ngresos medio

a ltos y a ltos; y a d iferencia ta mbién del  U ruguay corporativo, sus miembros completa n la protección social estata l 

con la del  mercado  de empleo ( a  part i r  d e  u n  fu erte víncu lo  formal )  y con el mercado en genera l  a través de la 

adq u is ic ión de bienes y servic ios .  

La pobreza es u n  fenómeno que  casi no existe en este U ruguay (dados los altos ingresos); y de exist i r, lo hace de 

forma temporal en momentos en los cua les e l  mercado de empleo pasa por momentos d ifíc i les .  En  cuanto al 

ta maño de los hogares, es s im i la r  a l  U ruguay corporativo (baja fert i l id ad )  lo mismo en materia de emancipación de 

los  jóvenes. 

6.1.1.3 Uruguay Vulnerado y Clasificadores de RSU . 

Debemos u bica r a l  sector clas ificador  de resid uos sól idos en el contexto del  "U ruguay Vu lnerado" d e  F i lgueira .  En  

esta l ínea, Antu n es (2003;2005) plantea que  e l  desempleo estructura l ,  e l  em pleo preca rio y la exclus ión de l  

mercado de t rabajo formal, originan nuevas "expres iones del  t rabajo", entre e l l as  nuevas estrategias de 

subs istencia de la clase-q ue-vive-del-t rabajo; dando lugar a l  su rgimiento en los pa íses del  cono sur (y en U ruguay 

en particu lar) de l  sector clas ificador de res iduos u rbanos. 

En  efecto, e l  colect ivo de clas ificadores presenta todas las características de aque l los que forma n parte del  U ruguay 

Vulnerado del  cua l  nos habla F i lgueira ( 2005) .  

En  primer luga r, la pobreza basada en  la informalidad y la  precariedad laboral. 

Es casi obvio mencionar que la actividad de clasificación de res iduos es un t rabajo precario en e l  sent ido de Ad ria n i  

(2004) e l  cua l  imp l ica u n a  ruptu ra j u ríd ica por l a  falta de regu lación legal de la actividad y su  inmers ión com pleta en 

la informal idad;  una ru ptura socia l  por  la  tota l  carencia de protección socia l  propia de toda actividad informal ;  y 

18 



u n a  rupt u ra cultu ra l, por el escaso reconocimiento social de la actividad de clasificac ión.  Es una  actividad que  no 

br inda a qu ienes la practican n ingún n ivel de segu ridad socia l  y de derechos labora les, y muy baj o  n iveles de 

ingresos. 

De acuerdo a p rocesam iento propio de base de d atos del P royecto "Más R ío Negro" ( IRN ,  2010)3, un 70% de los 

c las ificadores q u e  t rJbajan e n  e l  vertedero de Fray Bentos no tenía otra actividad labor.: i!  (formal  o info rma l )  

además d e  la actividad de clas ificación, a l  momento de l  relevamiento. Como mencion a ba una de las clas ificadoras 

entrevistadas a l  referirse a la pos ib i l idad  de que  se les im pida el ingreso a l  vertedero : "Si nos cierran esto nos 

cierran todas las puertas, porque es el único trabajo que tenemos por ahora" (Roxana, 41 años). 

A su vez, el i ngreso mensua l  promed io que  obtienen de la c lasificación de resid uos es de $3041, trabajando en 

promedio 6 d ías a l a  semana 6 horas d i a rias, exist iendo clas ificadores que  trabaja n  de l unes a lu nes hasta 15 horas 

por d ía .  Como lo expresa uno de los c las ificadores entrevistados "( . . .  ) yo trabajo todos los días de lunes a lunes, no 

me tomo descanso, no tengo feriados" (El Gringo, 51 años). 

Pero no sólo debemos mencionar  que  la propia act ividad de clasificación es en sí m isma i nformal  y preca ria; 

también lo es la  t rayectoria labora l de los propios clas ificadores, desempeñada en su ampl ia  mayoría en trabajos en 

e l  sector i nformal de la economía .  Los test imon ios de los clas ificadores son elocuentes a l  res pecto:  

"Yo soy albañil, he trabajado en la construcción, si sale changas en la construcción trabajo" (El Gringo, 51 años). 

"Yo he trabajado acá con el muchacho de al lado acá que hace horno, y yo los ayudo a ellos no?, los ayudo a cargar 

ladrillos y eso . . .  " (Andrés, 37 años). 

"Changas, hago changas ahí nomá, lo que salga, lo que sea, cualquiera. Por ejemplo cortar pasto, lo que sea, lo que 

venga bien" (Leo, 19 años). 

"He lavado a mano para afuera, y después ama de casa ... , he trabajado cuando estaba Bonanza allá en el centro, y 

con mi madre trabajé desde los 1 8  años en Las Cañas" (Roxana, 41 años). 

En segundo lugar, tam bién las características socio-demográficas del  colect ivo de clas ificadores se corres ponden 

con la de los hab ita ntes del  "U ruguay Vu lnerado" . 

Es u n  colectivo de personas jóvenes, en dónde más de u n  cua rto de los clas ificadores que  t rabajan  en el vertedero 

t ienen menos de 30 años, y sólo u n  10% de los m is mos t iene más de 50 a ños; la edad promed io es 37 a ños. 

A su vez, q u ienes se dedican a la actividad  de c lasificación de res iduos en Fray Bentos t ienen un n ivel educat ivo 

bajo. Un 37% de los mismos a lca nzan como máximo n ivel educativo pr imaria incompleta; un 43% prima ria 

completa y un 20% a lcanza cic lo bás ico i ncompleto como máximo n ivel edu cativo. 

Por ú lt imo, e l  hogar c las ificador  es un hogar numeroso, en dónde se presenta un promedio de 4 h ijos, y en dónde 

los jóvenes se independ izan a una  temprana edad para formar  hoga res propios (tan  o más vulnerab les que los  de 

origen)  a una  edad promedio de 18 a ños. 

Este es el caso de Leo, uno de los jóvenes clas ificadores entrevistados q u ien decía en relación a su  fa m i l ia :  

"Tengo mi mujer, vivo con ella, ella no trabaja ahora, estaba trabajando de niñera pero ahora se le acabó el trabajo 

. . . .  Y viene un hijo en la pansa, 5 meses, y por eso es que . . .  , la comida que no falte nunca . . . .  " (Leo, 19 años). 

En tercer lugar, podemos mencionar, s igu iendo a F i lgueira (2005 ) que los c las ificadores se encuentran por fuera del 

bienestar provisto por la familia, el mercado laboral formal y el Estado. 

Fuera del  bienestar  provisto por la fa mi l ia  en el sentido p lanteado por el autor según  el cua l  la existencia de una  

fami l ia  bi-parenta l casada estable provee bienesta r a t ravés de l a  inserción labora l  estable de l  j efe de fa mi l ia, l o  

cua l  permite "(  . . .  ) extender los beneficios de l a  inserción laboral y de l a  protección estata l  a mujeres y n iños" 

( F i lgueira, 2005 :23 ) .  Sucede que en el caso de los a rreglos fa mi l iares de los c las ificadores preva lece la fa mi l i a  

extendida (47%) los  hogares un ipersonales (20%) la fa mi l i a  en dónde uno de los  conyugues no es  e l  pad re/mad re 

de los n iños (20%) y la fami l i a  mono-parental con jefatu ra femenina ( 12%).  Las ca racteríst icas de estos a rreglos 

fami l i a res i nestab les i mpl ican una  pérd ida de bienestar  (entendiendo a la  fa mi l i a  b i-parental casada como uno  de 

los agentes que  provee d icho b ienestar ) .  

3 Base de datos de relevam iento rea l izado por  el "Proyecto Más Río Negro" en Jun io  de 2010 en el vertedero de la ciudad 
de Fray Bentos (30 clasificadores relevados). 
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Pero los clas ificadores se encu entran también fuera del  bienestar  provisto por e l  mercado l abo ra l  forma l .  Más 

es pecíficamente, su  t rayectoria la bora l  ha osci lado entre d iferentes t ipos de empleos informa les, y empleos 

forma les precarios. Ta l como hemos constatado du rante las entrevistas rea l izadas a clas ificado res y clasificadoras, 

la gran mayoría de los m ismos que trabajan en e l  vertedero de la c iudad comenzó con la activ idad de clas ificac ión 

de  íes id uos luego de frustrados intentos de t r<lbajo en e l  mercado formal  o informa l :  

"Todo a raíz de la fuente de trabajo, falta de trabajo en  la zona y . . . . , el que tiene familia lo  primero que  recurre es a 

que ?, a sobrevivir . . .  , y de donde puede sobrevivir?, malandreando no podés !" (Gringo, 51 años). 

"Y empecé porque estaba bien jodida la mano, y no había nada de trabajo, y lo único que se me ocurrió fue eso, 

porque vos juntas y vas y vendes, aunque sea para el día hacés . . .  , por eso es que empecé . . . .  {Andrés, 3 7  años) 

En  relación con esta pérd ida de lazos con el mercado laboral formal, D imarco (2005 )  menciona q u e  la act iv idad de 

clas ificación de res iduos es ,  en  efecto, práct icamente el ú lt imo eslabón de las  act ividades "deseables", y qu ienes 

a rr iban a e l la lo hacen porq ue no han pod ido consegu i r  otro empleo, ya sea en e l  ámb ito formal como en e l  

informal .  Esto permite comprender que los clas ificadores vean a l a  activ idad como "tra nsitoria" . Sin embargo, 

muchas veces, el t iempo de ejercic io de la misma se a larga más a l lá  de los deseos de q u ienes las d esarrol lan, y esto 

pr incipa lmente porque  el pasaje por la  m isma convierte a estas personas en menos empleables pa ra e l  mercado d e  

t rabajo .  Así, e l  s e r  clas ificador refuerza l a  cond ic ión de exc lus ión de l  mercad o  labo ral ,  haciendo cada vez m á s  d ifíc i l  

e l  ingreso a l  mismo en e l  futu ro. 

Por ú lt imo, e l  sector c las ificador se encuentra fuera de l  b ienestar brindado por e l  Estado, en e l  sentido atr ibu ido 

por F i lgue i ra (2005) es d ecir, porq ue  no reciben ingresos del  Estado en forma de j u b i laciones/pens iones o empleo 

púb l ico. Pero debemos mencionar s in  embargo, que los c las ificadores reciben ingresos del Estado en forma de 

beneficios socia les como asignaciones fami l iares, tarjeta de a l imentación de M IDES o porque han s ido benefic ia rios 

del PANES. Lla ma la atención sin embargo, e l  hecho de q u e, según datos de M I DES-PUc4 para la  c iudad de Fray 

Bentos, menos de la m itad de los c las ificadores han  s ido beneficia rios del PANES o rec iben tarjeta de a l imentación 

del  M IDES.  

Debemos mencionar en este pu nto que e l  sector clasificador  en particu la r  fue abordado a n ivel nacional por e l  

Estado a part i r  de l  año 2006 a t ravés del  P rograma "U ruguay Clas ifica" del  M IDES, que  const ituyó la pr imera 

pol ít ica públ ica d i r igida a l  sector (M inetti et . a l . ,  2006 :4) .  

A n ivel departamenta l, se abordó a part i r  de l  año 2009 a t ravés de l  P rogra ma "Uruguay Clasifica" de l  M I DES y en 

2010 a t ravés del  P royecto "M ás R ío Negro" de la I ntendencia d e  R ío Negro .  

A part i r  de estas experiencias recientes, e l  sector c las ificador ha  retomado ciertos lazos con el Estado .  

A su  vez, debemos menciona r  que  los  c las ificadores, a l  igua l  que  los hab ita ntes del  "U ruguay Vu lnerado", acceden 

mayoritar iamente a b ienes y servicios sociales púb l icos como el  acceso a la  educación y sa lud pú bl icas, esta ú lt ima 

a través del  carné de sa lud .  No accediendo, o haciéndolo en menor med ida, a bienes y servicios provistos por e l  

mercado de t rabajo formal y por e l  mercado  en genera l  ( F i lgue ira, 2005) .  

Por todo lo expuesto hasta aquí  puede sostenerse que  los clas ificadores de res id uos só l idos u rbanos de Fray Bentos 

constituyen una  categoría de población en riesgo, en e l  sent ido  expuesto por F i lgueira (2005 ) i nscr ib iéndose en la 

estructu ra de riesgos del "U ruguay Vu lnerado" . 

6.1.2 El desarrollo emergente del negocio del reciclaje en Uruguay. 

Pero no sólo la contextua l i zación dentro del  "U ruguay Vu l nerado" permite interpretar  la actividad de clasificación 

en Fray Bentos, también debemos mencionar la emergencia y desa rro l lo  de la i ndustr ia del  reciclaje en nuestro 

país, que abre u n  mercado y oportun idades la bora les tanto formales como i nformales .  

Podemos estab lecer ju nto con Ba rrenechea et. a l . (2003 ) que e l  negocio de l  reciclaje ma neja por año un  vo lu men 

est imado de 118.903 toneladas de res iduos recu perados, lo cual equ ivale a u n a  ganancia económica de más de 12 

mi l lones de dó lares. 

4 Relevamiento rea l izado en 2009 por el Programa Uruguay C lasifica (29 clasifica dores relevados). 
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La t rad ic ión de l  reciclaje de materia les en nuestro pa ís no es d e  l a rga d ata, pudiéndose ubicar u n  primer pu nto de 

inflexión a comienzos de la década del  90, cuando comienza a aumentar l a  demanda d e  los  materia les recic la bles 

para la  ind ustria. 

Los pr imeros materiales que se comenzaron  a recicla r fueron  e l  papel y e l  cartón; siendo este mercado de 

recic la bles e l  de más la rga d ata en  nu estro país .  Pero es a part i r  de los a ños noventa cuando aumenta la dernand<i 

del  pa pel recic lado como consecuencia d e  que las  industr ias papeleras comenzaron un p roceso de sustitución de la 

celu losa v i rgen por el papel  reciclado, en una  búsqueda por red ucir  costos y mejorar su compet it iv idad. 

Por su parte, en lo que respecta a l  mercado  de l  p lástico (especia lmente e l  PET) antes del a ño 2000 era un mercado 

inc ip iente. En efecto, "debe tenerse e n  cuenta que antes de l  año 2000, solamente se hacía n  escamas con los 

res iduos industr ia les de Coca-Cola, a pa rt i r  de los envases retornables cuando ya ha b ían  fina l izado su vida út i l .  

Además gran pa rte d e  las empresas que  hoy se ded ican a l  reciclado  d e  plást ico post-consumo no  datan de h ace 

mucho t iempo, las más ant iguas pueden ubicarse a princip ios de los años noventa" (Barrenechea et a l, 2003 :44) .  En 

esta l ínea, se verifica un crecimiento de la recolección de PET en nuestro país, que pasa de 1000000 en e l  año 2000, 

a 4000000 en el 2005 (Ti ribocch i et al, 2008) .  

Por otro lado, u n  segu ndo punto de i nflexión en la demanda d e  materia les reciclables puede ubicarse d u ra nte la 

cris is económica atravesada por nuestro pa ís, que t iene su p ico en e l  año 2002. Ta l como lo plantea Barrenechea 

(2003) " (  . . .  ) e l  gran cambio en los precios relat ivos en la economía u ruguaya, luego de la fue rte deva lu ac ión de 

mediados del  año 2002, ha  i ncrementado la  d emanda de los productos reciclados en sustitución de los vírgenes, ya 

que  aquel los provienen en su gran m ayoría, de la im portación, la  cua l  ha  s ido d i rectamente afectada por d icho 

cambio (Barrenechea et a l ,  2003 :7) .  

Esto se ve reflejado en un au mento de los precios d e  los materia les reciclables. A su vez, en algu nos casos, e l  

aumento de precios " ( . . . ) tornó competit ivos a los productos de l  recic laje  en los mercado internaciona les y e l lo 

motivó su exportación a terceros países" ( Ba rrenechea et a l ,  2003 :7) .  

Esta coyuntura favorable a raíz de la cr is is ,  h izo más necesaria y demandó m ayor cant idad de materia les recic la bles 

recu perados d isponib les para e l  uso de la indust ria del  reciclaje. 

6.1.3 En la intersección del Uruguay Vulnerado y el negocio del reciclaje. 

Ana l izaremos aqu í  cómo el desarro l lo de la act iv idad de clas ificación de res iduos en F ray Bentos puede 

contextua l i za rse, cómo hemos estab lecido hasta aqu í, en  la  combinación de u n  "Fray Bentos vu lnerado" y la  

1 ndustria del  Reciclaje .  

Los primeros pasos de la clasificación en el vertedero municipal 

Siguiendo esta línea de interpretación, es necesario contextua l i zar  la act iv idad de clas ificación de residuos en el 

contexto loca l .  

Durante casi 50  años la  c iudad de F ray Bentos creció a l  amparo de u n  importante emprend im iento que  br indó 

trabajo forma l a much ís imas fam i l ias :  e l  F rigorífico Anglo de l  U ruguay5 { 1924-1979) .  

Durante la época de fu ncionamiento del  mismo y en su  época de esplendor, podemos identificar en F ray Bentos 

característ icas asociadas al "Uruguay P rivado" de F i lgue i ra (2005 ) pr incipalmente porque gra n  parte de los 

hab itantes de la c iudad tenían  la protección socia l  estatal  y la  de l  mercado d e  empleo a part i r  de u n  fuerte víncu lo 

forma l .  De esta forma e l  Anglo proveía una  impo rtante parte del  bienesta r que tenía n  los F raybentinos. 

En  efecto, el Anglo generó "( . . . ) un polo industrial en Ja ciudad de Fray Bentos y alrededores que dio trabajo (. . . )  a 

4000 obreros al mismo tiempo " {Boretto, s/f:1 5); fue "( . . .  ) piedra angular de la vida económica y social de la ciudad 

(. .. ) durante más de 40 años el Anglo constituyó la fuente de trabajo fundamental de la ciudad" (Campodónico; 

2000:29). Como d icen las personas que  vivieron esta época de esplendor de la c iudad, en todas las fa mi l ias 

fraybentinas ha bía a l  menos un integrante que trabajaba en e l  frigorífico. 

5 Frigorífico Inglés (ex Sa ladero Liebig's Extract of Meat Company),  que fu ncionó a las or i l las del Río U ruguay en la  c iudad 

de F ray Bentos desde 1924 hasta 1979.  Obtuvo reconocim iento internac ional  por la  ca l idad y marketing de sus 

prod uctos, l legando a hacer le ganar a la c iudad de Fray Bentos el cal ificativo de  " la  cocina del mundo". 
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Tanto marcó la presencia de l  Anglo a la c iudad, que, como plantean Ca mpodónico (2000) y Zun ino  (s/f) desde e l  

momento fundacional  y a lo  largo de casi 5 décadas, e l  frigorífico y la c iudad vivieron u na relación cas i  s imb iótica, 

que  "inculcó a los habitantes (. . . )  características particulares en términos económicos, sociales e incluso culturales 

que condicionó su evolución futura" (Zunino, s/f:8). Fray Bentos era una  c iudad que  se sustentaba en este ú n ico 

motor económico, que br indaba empleo a u na gran parte de :a pob !ac ión y Na e l  med io de  v ida  que sustentaba el 

accionar  de la c iudad (Zu nino; s/f : ) ;  esto t rajo como consecuencias el a rraigo de ciertos patrones socio-económicos 

y cu ltu ra les ta les como la i ncorporación i n med iata y estable a l  mercado  la boral, la  segu ridad de permanecer en e l  

m ismo puesto, la fa lta de u na cu ltu ra emprendedora (Zu n ino; s/f) . A su  vez, no só lo  que  la oferta labora l  que  

ofrecía e l  Anglo era grande, s i no  que  también debemos mencionar que  este emprend imiento req uería mano  de  

obra no  ca l if icada o poco ca l if icada, pues e l  proceso de especia l ización se  d aba dent ro de l  frigorífico 

(Campodón ico; 2000). 

Si  estamos hab lando que  existía una  dependencia muy fuerte de la economía de la c iudad y del bienesta r  de sus 

h abitantes con la actividad del  F rigorífico, podemos p lantear junto con Ca mpodón ico (2000) que cuando e l  

F rigorífico cierra sus puertas defin it ivamente en 1979 y a part i r  de la década del  80 en adelante, la ciu dad se ve 

afectada profu nda mente a l  igua l  que e l  n ivel d e  b ienestar de los ha bitantes que  dependían de esta fuente de 

t ra bajo .  

S iguiendo e l  p lanteo teórico de F i lgueira ( 2005) podemos dec i r  que  a part i r  de l  cierre de l  F rigorífico, se acentúa n  

las ca racteríst icas d e l  "U ruguay de pasado corporativo". 

En esta nueva etapa, e l  b ienestar provisto por e l  mercado de trabajo se ve menguado dada la d ependencia que  

exist ía entre e l  empleo y la  actividad de l  F rigorífico, a lo cua l  se le  suma la falta de ca pita les importa ntes loca les y 

de una  cu ltura e mprendedora (Zu nino, s/f) . Estos factores "( . . .  ) condicionaron el crecimiento de la ciudad, que pasó 

a moverse económicamente al ritmo de pequeños comercios minoristas, y de las demandas de empleados públicos y 

de los jubilados, pues se dio el fenómeno de que existía aquí cierto número de jubilaciones y pensiones de mayor 

monto que en otras partes del país, determinado por las jubilaciones otorgadas a aquellos que hubiesen trabajado 

en el Frigorífico" (Zunino, s/f: 1 6). 

En  efecto, l uego de cas i  SO años de una c iudad en la cu a l  u na buena parte de sus hab itantes conta ban con lazos 

fuertes que los u n ía n  con e l  mercado de t rabajo formal  y que  obten ían una gran cuota de bienesta r  a t ravés de este 

mercado, pasa mos a una s ituación en la cual gran parte de los ha bita ntes de la c iudad basan su bienesta r  en los 

lazos con e l  Estado  a t ravés del empleo públ ico en la Intendencia o a t ravés de jub i laciones y/o pens iones. 

A medida que avanzamos en la década del  80, se va acentuando un proceso de empobrecimiento y deterioro de la 

economía departamental ,  haciéndose más vis ib les las característ icas de l  "Uruguay Vu lnerado" . Como plantea 

Arocena (2005) h asta e l  comienzo de las obras de Botn ia6, l a  economía del  departamento de R ío Negro se 

caracterizó por e l  estancamiento económico, u no de los mayores guarismos de desem pleo del país, un bajo 

crecim iento poblaciona l, y un a lto porcentaje de personas mayores de 60 años que se vincu la con una escasa  

movi l idad y u n  proceso de em igración que  comenzó con e l  cierre de l  F rigorífico Anglo. 

Es en e l  contexto de esta s itu ación departamental, que es también la que vive la c iudad de Fray Bentos, en  la cua l  

ubicamos a l a  act iv idad de clas ificación de res iduos como una  de las actividades económicas d e  su bs istencia que 

forman parte de l  "Fray Bentos Vulnerado", la cual  comienza u n  proceso d e  au mento h acia los años noventa. Esto 

es pos ib le porq ue además de presenta rse las ca racteríst icas estruct u ra les mencionadas, por las mis mas fechas 

comienza e l  d esa rro l lo de la industria del  reciclaje en e l  país. 

Si bien no existe n ingú n t ipo de registro o dato oficia l que permita determinar  una fecha exacta en la cual  comienza 

la actividad de clas ificación en e l  vertedero mun ic ipal ;  podemos afi rmar  en función de los datos relevados dura nte 

el t rabajo de cam po, que de los clasificadores actua les que trabajan  en el vertedero, aque l los con mayor 

a nt igüedad en la actividad la desarro l lan hace 15-20 años y no provienen de fa mi l ias clasificadoras, s iendo e l los 

m ismos la primera generación de su fa m i l ia en ejercerla.  Sólo los clasificadores más jóvenes (menores de 20 a ños) 

p lantean que han  crecido en un hoga r clasificador; estas son las segu ndas generaciones de c las ificadores, 

detectándose sólo en un caso t res generaciones involucradas en la clas ificación de res iduos.  

Podemos decir también que  a ntes de este horizonte tempora l y d u rante esa época (antes de los a ños 90) eran muy 

pocas las  personas que  se dedicaban a la actividad en el vertedero. Así lo cu entan "E l  Gringo" y José, dos d e  los 

clas ificadores con mayor experiencia :  

6 Planta fin landesa de producción de pasta de Celulosa, operativa en las cercan ías de Fray Bentos a or i l las  del R ío 

Uruguay a part i r  del 8 de noviembre de 2007; adqu i r ida en 2009 por el Grupo fi n landés UPM-Kymmene. 
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11Yo fui uno de los primeros que empecé acá . . .  , hace 18 años (. . . )  yo era prácticamente el primero que empecé a 

juntar, tenía todo para mí, para el cartón y el papel era en aquel entonces; me daba el lujo de dejar cartón y papel. 

Antes de ese tiempo no había gente que reciclara" (El Gringo, 51 años}. 

11Hace tanto . . . .  , 15 años más o m enos hace . . . éramos dos socios y juntábamos mucha can tidad v no juntaba nadie 

ese tiempo acá . . .  , éramos 3-4 nomás . . .  , fui uno de los primeros que arrancó" (José, 42 años}. 

Por lo ta nto, podemos afi rmar q u e  es aprox imadamente a part i r  de la década del  90 cuando comienza a 

conso l ida rse más fu ertemente el trabajo de c las ificación en el vertedero m u n icipa l de la c iudad, y a part i r  de ese 

momento comienza un pau lat ino aumento de la ca ntidad de c las ificadores. 

Estos "cas i  pr imeros" clas ificadores, que comenzaron a trabaj a r  en e l  vertedero mu n ic ipal en la década del  90, se 

i n ic iaron en la act ividad por fa lta de t rabajo en e l  mercado  formal, interca lando la  act ividad de clas ificación con 

otras act iv idades informales, a l  m ismo t iempo que  buscaban empleo forma l .  S in  embargo, dado su escaso n ivel 

educativo, se les hacía cada vez más d ifíc i l  acceder a l  empleo; como plantea Andrés "y esos trabajos se van 

terminando, y vas buscando otra cosa y ya . . . .  se empieza a complicar" {Andrés, 37 años}. 

Podemos mencionar entonces que  el despegue de la act iv idad de c las ificación de res iduos en la c iudad de F ray 

Bentos coincide con lo planteado por F i lgue ira (2005) pues es precisamente a part i r  de la década del  90, cuando se 

agudiza e l  desempleo estructu ra l au mentando según los n iveles de ca l ificación, afectando a los n iveles educat ivos 

med ios y bajos. A su vez, como ya se ade la ntó, también a part i r  de esta década comienza a d esa rro l larse más 

fuertemente la industr ia del  reciclaje en nuestro pa ís, con e l  au mento de la  demanda de materia les recic lables 

como materia prima para la  ind ustria; debemos recordar  que a ntes de los años 90 el  mercado  de reciclables era 

muy i ncipiente y por lo tanto la demanda e ra baja ( Ba rrenechea, 2003 ) .  

En  s íntes is, se conjugan dos s ituaciones que  permiten contextua l izar  la  act iv idad de clasificación d e  res iduos en 

F ray Bentos : 

Por u n  lado, e l  ya mencionado au mento del  riesgo socia l  y el s u rg imiento de nuevas poblaciones vu lnerab les 

( F i lgueira, 2005) que encuentran en la c las ificación de res iduos una  a lternat iva de i ngresos para sus  hogares. 

Por otro, lo q u e  hace que la recu peración de res iduos sea, efect iva mente, u n a  a lternativa de i ngresos para los 

hogares, es decir, e l  comienzo del  crecim iento de la i ndustr ia del reciclaje y e l  au mento de la demanda de este t ipo 

d e  materia les .  

En  esta part icu la r  coyuntu ra, u na part e  de qu ienes viven en e l  "U ruguay vu lnerado" encuentran una fuente de 

i ngresos en la  c las ificación de res iduos gracias a u n  mercado d e  recic lab les en expa nsión, que demanda el produ cto 

de s u  t rabajo. 

De esta forma observamos como de la intersección del "U ruguay Vu l nerado" y la " Indust ria d el reciclaje" que  

genera opciones labo ra les rentables, se abren l a s  pos ib i l idades para e l  comienzo del  desarrol lo del  campo d e  la 

c las ificación d e  res iduos en F ray Bentos. 

Como plantea Bourd ieu ( 1992) el  campo de la c lasificación de res iduos es pos ible po rque existe un interés en 

j uego (la pos ib i l idad de trasmutar e l  res iduo en ingresos económicos) y personas d ispuestas y pre-d ispuestas por su 

habitus a jugar el j uego (personas q u e  viviendo en el contexto de un U ruguay Vu lnerado y ocu pando d icha pos ición 

en e l  espacio social ,  aceptan  las reglas de j uego y part ic ipan en la ta rea de recu peración y clas ificación d e  

materiales recic lab les en e l  vertedero de la  c iudad, como una  estrategia pa ra obtener ingresos para sus  hoga res ) .  
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6.2 Estructuras Objetivas 

El CAM PO de l a  Clasificación de Residuos en Fray Bentos 

Se a borda rá aqu í  e! aná l is is de l  ca mpo de la clas ificación de res iduos só l idos determ inando  el interés que lo define 

y que  comparten los agentes que  forman parte del  él ;  las posiciones ocu padas por los agentes (en fu nción de su  

dotación de capital )  y l a s  característ icas de l a s  relaciones sociales establecidas ent re d ichas posiciones ;  las 

estrategias desp legadas por los agentes en el marco de la l ucha por e l  monopol io del  capita l  específico del  cam po; 

las pautas de funcionamiento o reglas de juego que estab lecen e l  trabajo cot id iano de qu ienes part ic ipan en el 

m ismo; y por ú lt imo sus límites. 

Para rea l i zar este aná l is is part i mos de l  concepto de campo de Bou rdieu,  e l  cua l  recoge cada u no de estos 

elementos ( Bou rd ieu, 1990: 135;  1997:28) .  

6.2. 1 El Interés 

Ta l como pla ntea Bou rd ieu, un campo se define en torno a intereses específicos y d iferentes a los que  están  en 

j uego en otros campos :  

" (  . . .  ) cada campo, produciéndose, prod uce una  forma de interés que desde e l  punto de vista de otro campo puede 

presentarse como des interés" (Bourd ieu, 1997 : 151) .  

Así e l  ca mpo de la c las ificación d e  res iduos sól idos t iene como desafío específico la  recu peración del  res idu o  re

valorizable. No se t rata de cua lqu ier  res id uo, s ino de aquel  que  t iene un valor de cambio (en el mercado) o de uso 

(para e l  propio clas ificador) .  

Ese valor del  res iduo que genera e l  interés para su  recuperación, se basa en e l  s ign ificado que adqu iere el  m ismo 

dentro del ca mpo de la c las ificación, que no es  e l  m ismo que t iene para ot ros agentes que  no pertenecen a este 

campo. Esto es muy vis ib le a l  referirnos al campo de la c las ificación, en dónde e l  interés específico es la 

recu peración de res iduos q ue otros agentes han desechado; es decir, lo que  para los habitantes de la c iudad ha 

cu lminado su vida út i l  y su va lor; es út i l ,  val ioso y sign ificativo para los agentes del campo de la c las ificación .  

Como plantean P írez y Gamal lo ( 1994 c itado por Delprato et a l ;  2007 ) esta d imensión económica de l  res iduo hace 

referencia a que en ciertos momentos de la h istoria algu nos residuos son bienes que poseen un valor de 

aprovechamiento en procesos produ ct ivos o para el consu mo. Por  otra parte, se evidencia en e l  interés del  cam po 

u na d imens ión socio-cu ltu ra l  de l  res iduo la cual  hace "(. . . ) referencia a la relación que establecen distintos grupos 

sociales con los residuos en términos de su reproducción económica y social. Para el subsector de la población que 

identificaremos como clasificadores de residuos, éstos constituyen un aporte fundamental para la subsistencia 

familiar" (Pírez y Gama/lo; 1994 citado por Delprato et al, 2007:5). 

En s íntesis, el i nterés por recu pera r el res iduo se fu nda menta en estas dos d imens iones de su s ign ificado. 

En  primer lugar, e l  mismo adqu iere dentro del campo de la c las ificación un valor económico de cambio en dos 

sentidos: 

( i )  Porque existe una  industr ia del  reciclaje que  demanda este t ipo de materia les, lo cu a l  determ ina  los 

"más cod ic iados" a ser recu perados. 

En  esta l ínea los c las ificadores mencionan : 

"(. . . ) si vos entras a caminar en el vertedero vos decís no hay nada de cartón, y por qué ?, que pasa ?, vienen 40, 50 

personas, y todos lo mismo, a juntar cartones; porque todos juntan lo mismos materiales " (El Gringo, 51 años). 

"Yo llegaba a hacer hasta . . . .  1 7000 pesos llegué a hacer una vuelta en una semana . . . .  Porque venían volquetas y 

camiones, y traían cobre, aluminio y madera, y eso es lo más caro . . .  Y también se llenó de gente . . .  " {Leo, 19 años). 

Así, el interés del  campo de la clas ificación que se basa en este valor de cambio de los materiales en el mercado d e  

reciclables, depende también de las cond iciones de d icho mercado (funda menta lmente e l  precio de los materia les) 

y la  d ispon ib i l idad en e l  vertedero de los mis mos (por ejemplo, cuando hay en e l  vertedero cobre, a l um in io, 
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chatarra, que  t ienen precios de venta más a ltos que  los demás materia les, el campo d e  la c las ificación es más 

atractivo y "l lama" a una mayor ca ntidad de c las ificadores ) .  

( i i )  Porque existen res iduos que los  c las ificadores recu peran y venden o interca mbian por  otros bienes. 

A l  respecto son elocu entes los test imon ios de Al ic ia y And rés : 

"( . . .  ) vos acá haces plata en todo lo que saques, porque a veces, vamos a suponer, viene un camión y te puede traer 

lo que sea, una bicicleta un mueble y vos lo vendes" (Alicia, 35 años). 

"( . . .  ) cambio por otras cosas, porque a veces conseguís cosas en el vertedero, y casi siempre yo cambio o lo vendo y 

siempre gano . . .  " (Andrés, 3 7  años). 

E n  segu ndo lugar, el res iduo adqu ie re tam bién d entro del  campo d e  la c las ificación u n  valor de uso, espec ia lmente 

en los casos en los que los clas ificadores recu peran ciertos m ateriales para re-ut i l i zarlos e l los mismos. 

Este es el caso de los c las ificadores que levanta n comida de l  vertedero, ya  sea para a l imentar a n ima les como para 

consumo persona l  en algunos casos especia les :  

"Y de acá del vertedero también me llevo comida para los cerdos" (El Gringo, 51 años). 

"El muchacho ese lo conocemos, es carnicero, a veces trae cosas en buen estado y la gente lo agarra no ? En ese 

caso a la comida la repartimos entre todos no? (José,42 años). 

O el caso de los objetos que  rescatan del  vertedero para uso persona l :  

"(  . . .  ) empecé a encontrar cosas y cosas y bueno, tanta cosa así que tira la gente, tanto viste cosas limpitas, cosas 

que uno le sirve, vamos a suponer, adornos, había mucho adorno. Encontrabas caravanas, anillos, todo, reloj, los 

saco de ahí y los uso yo nomá " (Alicia, 35 años). 

También es el caso de a lgu nos res iduos d e  UPM
7 

que los clas ificadores recu peran pa ra re-usa rlos en su t rabajo :  

bolsones, gua ntes, mamelucos que l legan a l  vertedero en las volquetas : 

"Yo uso este mameluco, que lo tira esa volqueta que viene ahí . . .  , la de Botnia. Los guantes también lo saco de la 

volqueta, y algunos bolsones también sacamos de ahí, que vienen en la volqueta. De las volquetas sacamos muchas 

cosas que nos sirven para trabajar, no ?" (Leo, 19 años). 

M ientras el interés basado en la d imensión económ ica de l  res iduo lo compa rten todos los agentes del  ca mpo 

(c las ificadores, intermedia rios, industr ia )  en e l  caso particu lar  de los pr imeros se hace evidente la d i mens ión socio

cultu ra l, la cua l  hace referencia a la  propia reproducción económica y socia l ,  es decir, que  el res iduo se convierte en 

e lemento vita l para la subs istencia fa mi l i ar :  

"Fíjate que con lo que yo saco de acá alcanza para vivir nomás, es como una cadena, vos lo agarras hoy, vendes 

hoy, y ya mañana tenés que estar devuelta ahí, aunque te sobren unos pesos, pero tenés que seguir, sino de dónde 

vas a sacar?; es el día a día, seguir con lo mismo" (Eduardo; 30 años). 

"El basurero me da la comida, me da la plata para la comida no ?" (Leo, 19 años). 

Esta d imensión socio-cu ltu ra l de l  res iduo es de suma importancia para entender u na de las a ristas de l  I nterés que 

sostiene a l  ca mpo de la  c las ificación,  pues es la que  permite que  los c las ificadores en tanto agentes del  campo, 

acepten las reglas de juego, aunque éstas impl iquen bajos precios, estaciona l idad de la actividad, y esta r  expuestos 

a los va ivenes de un negocio de l  cua l  son e l  es la bón más débi l .  

E n  s íntes is, existe u n  interés común a todos los agentes del  campo de la c las ificación que es la  recu peración de 

materia les o res iduos re-va lorizab les. Como lo p lantea Bou rdieu,  11( . . . )  todos los agentes comprometidos con un 

7 Planta de e laboración de pasta de Celu losa propiedad del  Gru po fin landés U PM-kymmene; ex Botn ia .  Operativa en las 

cercanías de  la ciudad de F ray Bentos, a oril las del Río U ruguay. 
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campo tienen una cantidad de intereses fundamentales comunes, es decir, todo aquello que está vinculado con la 

existencia misma del campo; de allí que surja una complicidad objetiva que subyace en todos los antagonismos (. . .) 

la lucha presupone un acuerdo entre los antagonistas sobre aquello por lo cual merece la pena luchar y que queda 

reprimido en lo ordinario, todo lo que forma el campo mismo, el juego, las apuestas, todos los presupuestos que se 

aceptan tácitamente, aún sin saberlo, por el mero hecho de jugar, de entrar en el juego" (Bcurdieu, 1990:1 37). 
De esta manera todos los agentes creen en el juego y reconocen que vale la  pena jugar; en palabras de Wacquant 

son jugadores que  creen en las recompensas del campo y las busca n activamente (Wacquant en Bou rd ieu, 1992) .  

6.2.2 Las Posiciones y los Agentes 

Describ ire mos aqu í  el espacio estructu rado de las pos ic iones que conforman e l  ca m po de la c las ificación de 

residuos en F ray Bentos. H acerlo imp l ica, en  la  pers pectiva teórica que hemos adoptado, ident ificar los agentes que  

part ic ipan de l  cam po, esta bleciendo su dotación de capita l y e n  fu nción de ésta la posición que ocupan dentro de l  

mismo. 

6.2.2.1 Los Agentes 

La estructura de posiciones y agentes del  ca mpo de la clas ificación de res iduos se configu ra o estructu ra a part i r  de 

la cadena económica de t ratamiento de los  res iduos .  

De forma gráfica, se puede pla ntea r e l  s igu iente esquema d el encadenamiento productivo de l  reciclaje, y los 

agentes que forman pa rte de él (mod ificado de Schamber; s/f). 

Campo F B  

1 
1 
1 

I 
! 

1 

¡ 

' 
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I 
I 

I 

, 
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Industrias 

i Forma l idad  

Cadena de I ntermediación 

I nforma l i d a d  

En  este c ircu ito de " l a  bas u ra como mercancía" (Mesa, 2008) e l  pr imer eslabón y agente de l  campo de la 

clasificación son los Clasificadores (e l  es labón más déb i l ) .  Luego le siguen los compradores ( po l i rru bro y 

es pecia l izados)  de los m ateria les recogidos y clas ificados, qu ienes cu mplen una  fu nción centra l "en la cadena de 

reciclado, ya que constituyen la bisagra entre la actividad informal (recuperadores) y la formal" (Reynald, 2005:10, 

citado por Mesa, 2008:9). Y por ú lt imo la Industria del recic laje, que es la que d efine en ú lt ima instancia, qué  

basura t iene valor de uso, cuánto se necesita de esa  basu ra, y a qué precio se compra .  Es por  esto que  se  convierte 

en e l  eslabón más fuerte d e  la cadena  (Mesa, 2008) .  

Como plantean Scham ber y Suárez  (2002) en este c i rcu ito d e  los  res iduos (y en particu lar  en e l  campo de la 

c lasificación) cada agente es i ndependiente y autónomo de los demás sólo en la medida en que  no  ex iste un 

víncu lo contractua l  que  los v incu le .  Más bien se encuentran de ta l  modo inter-conectados que  las t ra nsformaciones 

en u no impactan y repercuten en los otros. 

Si describi mos el es labón más débi l  de la cadena, debemos mencionar que se caracteriza por la  i lega l idad ,  la baja 

product ividad, la  escasa inversión de ca pita l, la mín ima d ivis ión del trabajo, e l  bajo n ivel  de ca l ificación requerido, 

la fac i l idad de entrada y los bajos ingresos ( Faj n, 2002; Scham ber, s/f; Schamber  y Syárez, 2002) .  S in  em bargo, en e l  

polo opuesto de la cadena ( industrias del  reciclaje) el negocio es  altamente rentable (D imarco, 2005). 
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A n ivel loca l, como puede observarse en el esquema, el campo de la clas ificación de res iduos está conformado sólo 

por dos de los agentes de la cadena:  los clas ificadores d e  res iduos y un  t ipo de comprador (po l i rrubro) que  

comp ra n  sus  materiales. Debemos dejar  fuera del  aná l is is a l o s  grandes com pradores especia l izados e industrias 

que aprovechan los materiales rec ic lables como m Jtcria p �imc:  dado que en  Fray Bentos la cadena de l  "negocio de 

la bas u ra" cuenta ún icamente con estos dos es labones. 

6 .2 . 2 . 1 . 1  Los Clas ificadores 

Retomamos aqu í  u na de las tantas defin iciones de l  ser  c lasificador, que  se encuentra en s inton ía con los i ntereses 

del campo de la c las ificación y las d imensiones del res iduo ya a na l izados : 

"El clasificador es un trabajador informal que recupera material a reciclar y/o reusar de los residuos sólidos 

domiciliarios, Jos clasifica y estos se destinan al autoconsumo, trueque o venta". (Ma. Inés Cáceres y otros - 1 998; 

citado por Minetti et. al., 2006). 

A esta defin ic ión que  i ncorpora la d imensión económica del  res iduo, M inetti agrega la d i mens ión socio-cu ltu ra l, a l  

estab lecer que  son  clas ificadores "las t rabajadoras y t rabaja dores (. . . )  que tienen a Ja recolección y clasificación 

artesanal de residuos sólidos urbanos como uno de sus principales medios de supervivencia" (Minetti et. al., 

2006:1 1). 

Ahora bien, podemos ident ifica r  dos t ipos de clas ificadores que  desa rro l lan su  activ idad en e l  vertedero de Fray 

Bentos : recolectores por ofic io y recolectores por caída (Suárez, 2003 citado por Mesa, 2008) .  

Los clasificadores por oficio son aquel los en que la act iv idad de clas ificac ión se ha t ransmitido en e l  seno fa mi l i a r  

d e  u n a  generación a otra . Habla mos en e l  caso del  vertedero de F ray Bentos de c las ificadores jóvenes ( menores de 

20 años) y menores de edad que  trabajan  j u nto a sus  pad res o fami l i a res . 

Este es el caso de Leo, qu ien  nos contaba:  

"Yo vengo acá de toda Ja vida, desde los nueve años, porque no había nada en mi casa y tenía que rebuscárme/a, ya 

desde chiquito y aprender las cosas de la vida" (Leo, 1 9  años). 

S imi lar  es el caso de los h ij os de Roxana q u e  clas ifican con e l l a  y su esposo en el vertedero :  "acá (en el vertedero) 

nos dan una mano a nosotros" (Roxana, 41 años). 

Estas son las segu ndas generaciones de clas ificadores, detectá ndose sólo en u n a  fam i l ia  t res generaciones 

i nvolucradas en la clas ificación de res iduos.  

Estos clas ificadores son los que Schamber (s/f) denomina "Estructu ra les", los cuales se subd ividen en clasificadores 

"h istóricos" (se dedican a l a  clas ificación hace más de 30 años) y "recientes" (se ded ican a la  actividad de 

clasificación hace menos de 30 años) .  En esta l ínea, como se h a  planteado aqu í, los clas ificadores estru cturales de l  

vertedero de F ray Bentos son "recientes" ( recordemos que  los c las ificadores actuales con  mayor experiencia en la 

actividad d e  clas ificación, la  ejercen hace u n  máximo de 20 a ños) .  

Por otro lado, los clasificadores por caída son aque l los que se in ic iaron en la actividad de clas ificación como 

consecuencia d e  la impos ib i l idad reiterada de consegu i r  trabajo en e l  mercado  la bora l formal y/o informal .  Estos 

clasificadores son los que  Schamber (s/f) denomina "Coyu ntura les" . 

Al indagar acerca de las circu nstancias en las que comienzan con la act iv idad de c las ificación, Alicia contaba : 

"Por problemas económicos. No tenía opción, no tenía trabajo, no tenía nada y bueno, me tomo la decisión de ir al 

basurero" (Alicia, 35 años). 

La amplia mayoría de estos clas ificadores son la pr imera generación de su fa mi l i a  en eje rcer la activ idad de la 

clasificación de res iduos y sólo u na pequeña minoría l leva a sus h ijos al vertedero a t ra baja r. 
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6.2 .2 . 1 . 2  Los Compradores. 

Existen d iversos t ipos de compradores de materiales reciclables a medida que  esca la mos en la cadena de 

intermediación que va desde los clas ificadores hasta las indust rias (en un pr imer n ivel los compradores pol i rru bro y 

más arriba en !a cad ena,  los cor.ip radores especia l i zados) .  S in embargo, como puede observarse  en e l esquema de 

la página 25,  q u ienes forman parte de l  campo de la c las ificación en Fray Bentos es  u n  ú n ico em presario dueño d e  

u n  depósito pol i rrubro, de la c iudad de Mercedes8. Esto s ign ifica que  com pra todos los t ipos d e  materia les 

recic lab les sin espec ia l i zarse en un t ipo de materia l  en part icu lar :  

"Hace 7 años me dedico, compro cartón, botellas, plástico, nylon, todo en general, chatarra . . .  , yo soy de Mercedes y 

tenemos un galpón en Mercedes que nos dedicamos al reciclaje, digo, tenemos maquinaria como prensas para . . .  , 

prensamos todo el material y . . .  , digo, después de prensado lo vendemos en Montevideo". (Comprador) 

Este comprador es u n  verdadero intermedia rio ent re e l  primer es labón d e  la cadena (c las ificadores ) y los s igu ientes 

n iveles como los compradores es pecia l i zados y las ind ustrias. Esto se ve c laramente a l  indagar a q u ienes les 

com pran y a qu ienes les venden :  

"Compramos a los clasificadores ( . . . ) vendemos en  la PAMER9, y e l  resto de los materiales a Montevideo . . .  , 

depósitos grandes en Montevideo que son los que se encargan ellos de exportar" {Comprador). 

Esto es pos ib le  porque, como p lantean Minetti et. a l .  (2006) el com prador/intermed iario pol i rru bro t iene 

capacidad de a lmacenar  y vender gra ndes volúmenes a los  depós itos más grandes (especia l izados) e incluso a las  

ind ustrias. 

Al mismo t iempo, es también un  verdadero i ntermed ia rio ent re la informal idad y la forma l idad;  esto se da porq u e, 

a d iferencia de los clas ificadores, éste puede hacer ventas forma les d e  los materia les que  adqu iere de ma nera 

i nformal .  Al respecto, uno de los clas ificadores entrevistados comentaba sobre el comprador: 

"el comprador tenía un galpón grande, tenía personal, inclusive les pagaba caja y todo al personal; el tenía todo en 

blanco, todo en blanco" (El Gringo, 51 años). 

6 .2 .2 .1 .3  Otros Agentes. 

Debemos i ntegrar a l  aná l is is  de l  ca mpo de la clas ificación a c iertos agentes que s i  bien se encuentran fuera de la 

cadena económ ica del  t ratamiento de los res iduos, influyen o tienen la capacidad de infl u i r  en e l  campo de la 

clas ificación, a t ravés de su rol potencia l  de regu lación de las práct i cas desarro l ladas .  

En  e l  fu ncionamiento cot id iano, y a n ivel micro, apa rece e l  sereno del  vertedero y los encargados de hacer la  

d isposición f ina l  de los res iduos en e l  vertedero (todos el los empleados mu nic ipa les) .  Nos l im ita mos a q u ienes 

t rabaja n  en el vertedero pues este es el p rincipal  escenario  donde toma lugar el campo de la clas ificación de 

res id uos de la c iudad, pues, como profu nd izaremos más ade lante, la tarea de recu peración, clasificación, acop io  y 

venta sucede e n  este m ismo espacio fís ico. 

6.2.2.2 Dotación de capitales y posiciones ocupadas en el campo. 

La desigu a l  d istr ibución de ca p itales ent re los agentes del campo (c las ificadores/comprador) imp l ica la existencia 

de poseedores y desposeídos de l  capita l  o capita les impo rta ntes dentro de l  mismo. Esto da la  pos ib i l idad a a lgu nos 

agentes de eje rcer poder  sobre otros; es decir que  esta d istr ibución de los ca pita les define las posiciones q u e  

ocupan los agentes dentro d e l  cam po. 

Podemos establecer que en el cam po de la clasificación de res iduos, hay dos t ipos de capitales que determ inan  

posiciones ventajosas o desventajosas y que  func ionan como recu rsos val iosos para desenvolverse dentro de é l :  e l  

capita l  cu ltura l  y e l  capita l  socia l .  

8 Capital de l  depa rtamento de Soriano; distante 30 Km de Fray Bentos. 
9 Industria papelera que funciona en la ciudad de Mercedes, departamento de Soriano, a 30 km de Fray Bentos. 
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En  pa l abras de Bou rdieu,  estos capita les son los que  
11
{. • .} están vigentes en ese mercado1 los que son pertinentes y 

eficaces en el juego considerado1 los que¡ en Ja relación con ese campal funcionan como capital específico y, por 

tanto, como factor explicativo de las prácticas
1
1 (Bourdieu1 1979:127). 

El capita l  cu lt u ra l  le da al agente las hab i l idades y las destrezas necesarias para ma nejar  la actividad en tanto 

negocio; a lgo necesario para pode r convertir e l  res iduo  re-va loriza ble en  capita l económico y sacar el mayor 

provecho pos ib le de dicha convers ión .  

Por  su  parte, y d e  forma complementaria,  e l  cap ita l  soc ia l  es i nd ispensable en e l  campo pa ra ascender  en la cadena 

de intermediación del  negocio de los materiales reciclab les y logra r así  aumenta r la renta b i l idad de l  t rabajo 

i nvert ido.  

6.2. 2 . 2 . 1  D istr ibución del  capita l  cu ltura l .  

E l  capital cultural es ,  segú n Bou rd ieu ( 1990) u n  conju nto de d isposiciones y háb itos adqu i ridos en e l  proceso de 

socia l ización y puede prese ntarse en t res formas :  en  estado i ncorporado, o bjetivado e inst ituc iona l izado. S in 

embargo, dentro d e  la lógica del  campo d e  la c las ificación de res iduos, las formas que  se presentan como más 

efect ivas para desenvo lverse son la forma incorporada y la i nstitucion a l i zada .  

E l  ca pita l  cu ltura l  incorporado  es transm it ido por la  fami l ia, por lo  tanto ésta debe tener capita l  cultu ra l  para 

t ra ns mit ir y t iempo para transmit i rlo  (t iempo l ibre d e  la necesidad de invert i rlo,  por ejemplo, e n  el mercado de 

t rabajo) .  

A su vez, la  adqu is ic ión de este capital impl ica que  qu ien  va a adq u ir ir lo tenga t iempo d isponible, porque cuanto 

mayor es e l  t iempo l ibre de otras act ividades, mayor t iempo para su  adqu is ic ión y acu m ulación.  Lo cual impl ica que  

q u ienes t ienen  q ue lanzarse a l  mercado de trabajo de forma temprana, t ienen  menos t iempo para i nvert i r  en  la  

adqu is ic ión de este su b-tipo d e  capita l  cu ltu ral .  

Así lo p lantea Bou rd ieu ( 1986) "( . . .  ) lt is beca use the  cu ltu ra l capital  that is effectively transmitted with i n  the fami ly 

itself depends not on ly on the  quant ity of cu ltu ra l  capita l, itself accu m u lated by spend ing t ime, that the  domestic 

group possess, but a lso on the usable time (particu la rly in the form of the mot her's free time) ava i lable to it ( by 

v i rtue of its economic capital , wh ich enab les it to purchase the t ime of others) to ensu re the t ransmission of th is 

capital  and  to d elay entry to the  labor ma rket through prolonged school ing, a credit wh ich pays off, if at a l l, o n ly i n  

the very long term." (Bourd ieu, 1986:50). 

No podemos cuant ificar la dotación de capital cu lt u ra l  incorporado que t ienen los c las ificadores y e l  comprador, y 

tampoco la dotación de cap ita l  cultu ra l  que  las fami l ias t ienen en uno y otro caso para t ransmit i r, que  pero s í  

podemos menciona r  que  los  c las ificadores, dadas  las  característ icas estructu ra les en las  cua les e l los y sus  fa mi l ias 

están inmersos, presentan mayores d ificu ltades para transmit i r  y acu mu la r  capital  cu ltu ra l  i ncorporado.  

En  pr imer lugar, porque los c las ificadores provienen d e  fa m i l ias de n ive l  soc io-económico medio-bajo (en a lgu nos 

casos) y bajo10, lo cual s ign ifica que la neces idad económ ica d ebió q u itar  t iempo para invert i rlo en la t ra nsmis ión de 

este cap ita l1 1 . Por ejemplo, "E l  Gringo" contaba en relación con su  fami l i a :  11Era mi madre, padre1 y 8 hermanos. El 

mayor de todos soy yo. Mi padre era militar raso nomá, y mi madre ama de casa. Me crié siempre en la necesidad 

del trabajo1 y ta . . .  
1
1 (El Gringo1 51 años). 

En segu ndo lugar, porque el propio c las ificador se vio en la neces idad d e  lanzarse a l  mercado la boral a una  

tem prana edad, lo cua l  le q u itó t iempo para invert i r  en la adqu is ic ión y acu mu l ación de este capita l  cu ltu ra l (tanto 

el adqu i rido como el instituciona l izado, pues la neces idad de lanzarse al mercado la bora l imp l ica abandonar e l  

s istema educativo) .  

11(. • . )  hice tercero de UTU en Mercedes, el ciclo básico. {¿y por qué abandonaste?} Y la necesidad de trabajar, las 

fuentes de trabajo, mis padres no podían comprarme un cuaderno, una Japicera1 y tuve que salir a trabajar
11 

{El 

Gringo1 51 años). 

11Fui a la escuela e hice hasta segundo de la UTU, y ta1 y ahí abandoné porque tuve que irme a trabajar. Aparte la 

10 De acuerdo a datos de la  D i rección de Po l ít icas Sociales de  la Intendencia de  Río Negro. 
1 1  

Sin emba rgo, e l  hecho de que la fam i l i a  tenga t iempo d isponib le no i m p l ica necesariamente que sea invert ido en la 
transmisión de capita l  cu ltura l .  
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escuela la hice entrecortada también porque me fui a trabajar a los nueve años, ya tuve que trabajar" (Andrés, 3 7  

años). 

En concordancia con esto, la dotación de capital cu l tura l  i nst ituciona l izado es escasa: un 37% de los clas ificadores 

a l c a n � a n  como máx imo n ivel  educat ivo pr imaria i ncompleta;  u n  43% primaria completa y un 20% a !canzc; ciclo 

básico i ncompleto como máx imo nivel educat ivo (Más  R ío Negro, 2010) . 

E l  resu ltado global  es que  los c las ificadores han ten ido d ificu ltades para la adqu is ic ión y acu mu lación de capita l  

cu ltu ra l  incorpo rado e instituciona l i zado, que  pueda ser invert ido  en las jugadas dentro del  ca mpo. Esto impl ica 

que  se encuentren en una  posición de desventaja  en relación con e l  comprador, qu ien proviene en pr imer lugar, de 

una  fa mi l ia  con trayectoria de t rabajo formal, con experiencia en e l  desarrol lo de act ividades d e  negocios; y en 

segu ndo lugar é l  mismo ha pod ido completa r u na t rayectoria educativa sin mayores sobresaltos, a lcanzando un 

n ivel educativo d e  estud ios tercia rios i ncompletos :  

"(. . .  ) yo empecé en este negocio porque es rentable, y puedo decir que yo vivo bien. Mi familia nada que ver con el 

rubro, pero siempre tuvieron un negocio independiente, tenían una casa de venta de repuestos para autos y motos; 

yo tenía una plata para invertir, y con un socio empecé en esto " (Comprador). 

"( . . .  ) yo empecé a estudiar administración en Montevideo, después abandoné y volví a Mercedes, y cuando tenía 28 

años empecé a comprar materiales de a poco, hasta llegar al negocio como lo tengo hoy" (Comprador). 

De esta manera, podemos esta blecer  que  el comprador t iene m ayores h abi l idades/recursos para desenvo lverse en 

e l  ca mpo de la c las ificación, e n  tanto negocio (a part i r  de su dotación de capita l cu ltura l ) .  

Por ú lt imo, es n ecesa rio h acer la  d ist inción entre la  dotación d e  capital cu ltu ra l  de los c las ificadores por ca ída y la  

de los  clasificadores por  oficio. 

Los c las ificadores por oficio se han socia l i zado en fam i l ias clas ificadoras, es d ec i r, fami l ias de n ivel socio-económ ico 

y educativo bajos, con d ificu ltades para transmit i r  su ca p ita l  cultu ra l ,  al mismo t iempo que estos clas ificadores por 

ofic io jóvenes (como hemos mencionado a ntes )  han  i n ic iado u n a  t rayectoria laboral  en la  c las ificación de res iduos a 

u na temprana edad (desde su n iñez )  y han abandonado el s istema educativo formal .  Por lo tanto no han  tenido e l  

t iempo d ispon ib le para adqu ir ir  capital  cu ltu ral y acu mu la rlo. De acu erdo a datos de l  Proyecto Más R ío Negro, e l  

mayor n ivel edu cativo a lcanzado por estos clas ificadores es Pr imaria I ncompleta/com pleta. 

Por su  parte, los clas ificadores por ca ída  no  provienen de fa mi l ias c las ificadoras, sino de fa mi l ias q ue generalmente 

t ienen una mayor experiencia labora l fuera de la  activ idad de c las ificación, lo cua l  im pl ica también un mejor n ivel 

educat ivo. Y a su vez, los c las ificadores por caída han comenzado la actividad de clas ificación a una  edad más 

ava nzada que los clas ificadores por ofic io, al igu a l  que  su t rayector ia labora l genera l, lo cual les ha  permit ido 

prolongar en e l  t iempo su educación forma l .  En efecto, e l  mayor n ivel educativo alcanzado por los clas ificadores 

por caída es ciclo bás ico i ncom pleto. Esto im pl ica que  su dotación de capita l  cu ltu ra l  g loba l sea l evemente mayor 

que la de los clas ificadores por ofic io. 

6 .2 .2 .2 .2  D ist r ibución del  capital socia l .  

E l  capital social es la capacidad de movi l i zar  en provecho propio redes de relaciones sociales d erivadas de la 

pertenencia a grupos y orga n izac iones ( Bou rd ieu;  1990) .  

De esta ma nera, e l  vo lumen de capita l  socia l  poseído por u n  agente depende del  tamaño de la red de conex iones 

que  pueda de forma efect iva movi l i zar, y tam bién de l  volumen de capital  (económico, cu ltu ra l  o s im ból ico) poseído 

por cada uno de los agentes con los cua les está conectado. 

En  relación con esto, la adqu is ic ión de l  capita l  socia l  d epende de las ocas iones vividas, los lugares frecuentados, las 

prácticas que se desarro l lan .  Esto im pl ica que s i  no  es pos ib le acceder a c iertas s ituaciones, lugares o práct icas, se 

l im itan las relaciones insta uradas y la  var iedad de agentes con los cua les se puede entrar en contacto. 

Los clas ificadores se encuentran l im itados en su capacidad de crear  relaciones út i les para m u lt i p l icar sus 

dotaciones de ca pita l  porque :  

i .  Como ya  se h a  mencionado en l a s  t rayectorias la borales, n o  pa rticipan de l  t rabajo formal (o  só lo  lo hacen de 
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forma esporád ica, por muy cortos períodos de t iempo o han  perd ido los lazos con este mercado hace ya 

m u chos a ños ) lo cua l  s ign ifica que no se relacionan laboral mente con otros t rabajadores formales .  

i i .  H a n  abandonado e l  s istema educativo, lo cua l  imp l ica, especia lmente para los  clas ificadores más j óvenes, que  

han  perd ido u n  á mbito de socia l ización importante en e l  cua l  existe la pos ib i l idad d e  entra r en contacto con 

personas de su misma edad pero de ba rrios diversos, con rea l id ades y experi encias de vida d iferentes, con 

otras formas de pensar  y ver la vida. 

i i i .  Pa rt ic ipan del  es labón más déb i l  de la cadena del  negocio del  reciclaje, lo  cua l  impl ica que  la mayor cant idad 

d e  relaciones instauradas dentro de l  campo de la clas ificación sea entre los propios clas ificadores y con el 

com prador; sin la pos ib i l idad de entra r en relación y contacto con grandes compradores (especia l izados) o 

i ndustrias, es d ec i r, s in  la pos ib i l idad de ascender en la cadena de intermediación y entrar en contacto con los 

agentes de la parte forma l  de la activ idad de clas ificación de res iduos (esto puede observarse  en e l  esquema 

de la página 25 ) .  

iv. Viven en e l  Ba rrio "Las Canteras"12 en dónde e l  87% de los jefes de hoga r tienen un n ivel ed ucativo menor a 

secu ndar ia completa; u n  67% de los mismos rea l iza changas, t rabajos independ ientes, son 

j u bi lados/pens ion istas, desocu pados y a mas d e  casa (es decir, se  encuentran por fuera de l  mercad o  de t ra bajo 

forma l )  y u n  78% de los hoga res t ienen ingresos menores a 25 UR .  S i  bien no es un barrio que  pueda 

d escr ibirse como "ma rg ina l", s í  es un barrio de n ivel socio-económico bajo. Esto s ign ifica que  las relac iones de 

vec indad que t ienen los clas ificadores son con personas de s im i l a r  dotación d e  capital  que el los mismos. 

Dada esta s ituación se observa como los c las ificadores ven red ucida susta ncia lmente las oport u n idades de e ntrar 

en contacto con agentes con mayor dotación de capital que  e l los; y observamos como las redes d e  relaciones que  

t ienen se reducen a l a  propia actividad de c las ificación que  rea l i zan  y a l  barrio donde  viven ( inc lu idas aqu í  las 

relaciones fami l ia res) .  

"( . . .  ) yo aunque quisiera cambiar de comprador, no conozco a nadie más, este es el único que viene a Fray Bentos, y 

uno no puede llevar a Mercedes, y mucho menos a Montevideo, que ahí sí sería lindo poder vender allá, mejores 

precios y todo, pero con qué vamos a llevar hasta allá ?, no podemos, además tampoco tenemos ningún contacto 

allá, con esa gente" (Andrés, 37  años}. 

Así, no sólo el tamaño de la red de re laciones de las cua les part ic ipan los c las ificadores es acotado, s ino que  

también los agentes con los cua les están re lacionados t ienen poca dotación de ca pita l .  En  definitiva, estas redes de 

relaciones persona les no les  apo rtan a los  c las ificadores e l  ca pita l  socia l  necesario que  pueda transformarse en 

otras formas d e  capital .  

En  efecto, las redes de relaciones e n  las cua les están insertos los clas ificadores im pl ican obtener "beneficios" 

pequeños como cl ientes en la c iudad que les entregan materia les de forma persona l  o que les l levan al vertedero 

de forma persona l  para el los; compa ñeros clas ificadores que  los ayudaron a entrar a l  vertedero a c las ifica r por 

pr imera vez; relaciones que les perm iten desempeñarse dent ro del campo de la clas ificación pero no  au mentar 

s ign ificat iva mente su dotación de capitales :  

"Junto afuera y o  a veces, la gente m e  llama miró tengo tal cosa y tal cosa y yo voy. Tengo muchos conocidos, es 

gente del barrio, gente del centro también" (José, 42 años}. 

"Yo hice, algunos compañeros me traen cosas para mí; yo ya conozco a algunos de los camiones y algunas cosas 

me guardan" (Eduardo, 30 años}. 

Podemos ca racterizar al ca pital social al que  acceden los c las ificadores como "cap ita l  social informal" (Auyero, 

1999); pues se compone de víncu los basados en redes persona les de interca mbio, confian za y obl igaciones 

recíprocas. Las característ icas de las redes de víncu los en las cuales part ic ipan los clas ificadores no  permiten que  

generen lo que  Auyero denomina capita l  "socia l  formal", es  decir, vínculos anclados a orga nizaciones formales en  

l as  cua les e l  i nd ividuo part i cipa como miembro .  

1 2  
Datos de relevam iento rea l izado por el Proyecto Más Río Negro. 
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E l  prop io eje rcicio d e  la act iv idad de clas ificación en las condiciones en que es ejercida ahora,  profu nd iza las 

l im itaciones que  t ienen los clas ificado res para genera r y acu mu la r  capita l  socia l út i l  para acrecentar  su dotación de 

capita l  económico. 

A su vez, los c las ificadores tampoco d isponen de t iempo o recu rsos para invert i r  en las estrategias necesarias para 

generar  y acu mu la r  ca p ita l  s oc ia ! .  Y este> también es clave, porque  como plantea Bcud ieu,  "( . . .  ) the  network of 

re lat ionsh ips is the prod uct of investment st rategies, i nd iv idua l  or col lective, consciously or u nconsciously a imed at 

establ ish ing o r  reprod ucing socia l  relat ionsh ips that a re d i rectly usable i n  the short or  long term" ( Bou rd ieu,  

1986:52) .  

En  efecto, cuando se les consu ltó a los c las ificadores sobre la ut i l ización de su t iem po, todos mencionaron que  la 

mayor parte del  d ía la dedican a la actividad d e  c las ificación, y e l  escaso t iempo l ibre se reparte entre tareas 

domésticas para las mujeres, t iempo con la fa mi l i a  y descanso de las duras jornadas labora les, para poder 

comenzar  todo de nuevo a l  s igu iente d ía .  

Ahora bien, a l  igua l  que lo p lanteado en re lación con la distr ibución del  capita l  cu ltura l, debemos mencionar que  

también existe una  leve d iferenc ia en l a  dotación d e  capita l  socia l  de los c las ificadores por oficio y por ca ída .  

Los clas ificadores por  caída,  a l  contar con mayor experiencia laboral en  e l  mercado formal y con una  t rayectoria 

educativa más la rga han pod ido entrar en contacto con los círcu los socia les a los cua les estos ám bitos hab i l itan, lo  

cua l  les  aporta u n  mayor "ca pital social formal" que  e l  poseído por los  clas ificadores por  oficio, que  se han  

d esempeñado mayormente en la actividad  d e  clas ificación y eventua lmente en  e l  mercado la boral i nforma l .  

Por otra parte, a d iferencia de los  c las ificadores, e l  intermedia rio pa rt ic ipa de redes de relaciones con agentes que 

poseen mayor dotación de capita les, que  le aportan capita l  socia l  y la  capacidad de ut i l i zar  d ichas redes para 

m u lt ip l icar sus vo lú menes de cap ita l ,  pr incipa lmente económico. 

En  primer luga r, e l  comprador  participa en la parte formal de la cadena del  negocio del reciclaje, lo cual los hab i l ita 

a entra r  en contacto con otros em presa rios, grandes com pradores, i nc luso ind ustrias. Al respecto e l  I ntermed i a rio  

comentaba :  

"Tengo mucho trato con muchísima gente, digo, tanto del nivel este vamos a decir [clasificadores], porque son 

distintos niveles no ?, nivel este y tengo mucho contacto con los empresarios también (. . .  ) tenemos más contacto 

ahora con los compradores grandes vamos a decir, estamos más comunicados por teléfono, de vez en cuando 

comemos juntos . . .  , se va haciendo una relación". 

En segu ndo lugar, también a d iferencia de los clas ificadores, el comprador posee capita l económ ico y t iempo pa ra 

i nvert i r  en estrategias para genera r  y acu mu la r  ca pital socia l .  

U n  ejemplo concreto de estas estrategias es  lo que  contaba e l  comprador en la cita anteriormente presentada, "( . . .  ) 

de vez en cuando comemos juntos . . .  , se va haciendo una relación"; de esta manera se observa cómo e l  

i ntermed iario invierte  t iempo en cu lt iva r estas relaciones con  otros empresarios, con los cua les hace y debe segu i r  

haciendo negocios. 

Pero las estrategias para generar capita l social desplegadas por el intermed iario no se d i rigen ún icamente a cu lt ivar 

sus relaciones con los empresa rios, también i nvierte t iempo y recu rsos para cult ivar su  relación con los 

clas ificadores, pues éstos son sus "proveedores", y neces ita que  le provean el material de forma permanente. 

Estas estrategias im pl ican invert i r  t iempo y capital  económico para lograr la lea ltad y grat itud por parte de Jos 

clas ificadores13 : l la madas te lefón icas, ade lantos de d i nero, préstamos, rega los y atenciones :  

"(. . .  ) e n  ese aspecto e l  tipo, ya te digo, precisábamos plata yo lo llamaba o lo timbraba al celular, che gringo que 

pasa?, mira preciso plata, ta, de tarde te giro, o no tengo; pero mañana les giro, y así. En ese aspecto fue muy bien 

el hombre con nosotros ( . .  .) inclusive más te digo, llegaban las fiestas el venía con un pan dulce, un turrón, una 

sidra, ta?. Y llegó a dejarnos 1 00 dólares por cabeza, cuando estaba el dólar a 24 $ ¡ ! !. 2400$ por cabeza, como 

adelanto, dejó acá y éramos 1 8  que juntábamos . . . . Y a todos les dio, menores y no menores. Que eso hay que 

tenerlo en cuenta, que yo a muchos les digo, le dieron vuelta la espalda a un hombre que realmente los respaldaba, 

no ?" (El Gringo; 51 años). 

13 Estas estrategias son abordadas con mayor profu ndidad al anal izar la relación comprador-clasificadores. 
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"(. . . ) a veces yo me complico y los llamo y les digo miró no voy a poder ir hoy, voy mañana, y no pasa nada, digo, 

está todo bien . . . .  No si, se conversa mucho por teléfono . . .  , tengo los teléfonos de algunos, yo los llamo y les aviso si 

me pasa algo " (Comprador). 

Estrategias que t ienen por objet ivo (y lo logran )  generar ne só lo l azos de dependencia económ ica s ino lazos de 

"su bjetividad" con los  clasificadores; nos referimos a genera r  sent im ientos de gratitud, respeto, a m istad; como se 

observa clara mente en e l  test imon io del  "G ringo", en la  forma en que refieren a su com prador. 

Al res pecto, Bourd ieu plantea que las inversiones para aumentar el capita l  socia l  buscan "( . . .  ) t ra nsforming 

conti ngent relat ionsh ips, such as those of ne ighborhood, the workplace, or  even k ingsh ip, into re lat ionsh ips that 

a re at once necessary and e lective, implying d u rable obl igations subject ively felt (fee l ing of grat itude, res pect, 

friendsh ips, etc)" (Bourd ieu, 1986 :52) .  

A su vez, estos efectos logrados a n ivel de gratitud y lealtad se logra ron pues e l  com prador inv i rtió en estas 

relac iones d u ra nte más de 10 años; y este período de t iempo es importante dado que "( . . .  ) the cost of a n  

investement i n  sociabi l ity wh ich is necessari ly long-term because the  t ime lag is one o f  the  factors o f  t h e  

transmutation o f  a pure and  s im ple debt i nto that recogn ition o f  nons pecific indebtedness wh ich is ca l led  

gratitude" ( Bou rd ieu,  1986:54) .  

En  s íntesis, los intermediarios poseen mayor dotación de capita l  socia l  que los clas ificadores; a su  vez, e l  capital 

socia l  generado por éstos no sólo se l im ita a l  capital socia l  informal, s ino que también genera n  y acu mu lan  capita l  

social  formal  (Auyero, 1999) por la pos ib i l idad que  t ienen de i nteractuar  y relac ionarse  con agentes forma les, 

pud iendo formar parte  de asociac iones, gru pos de empresas, etc. 

6.2 .2 .2 .3  E l  capita l  s imból ico en e l  sub-campo de los c las ificadores. 

En  e l  punto a nter ior ha blamos del capita l cu ltura l  y socia l  que define las pos iciones de los agentes en el campo de 

la clas ificación .  Es necesar io ahora hacer u na precis ión, y es que existe un tercer t ipo de capita l  que es de vital 

importa ncia en e l  su b-campo de los clas ificadores. En  este sub-campo, los c las ificadores ocupan pos ic iones 

d iferentes y se d istribuyen de acuerdo a d iferentes dotaciones de capital simbólico, acu m u lado en lu chas 

a nteriores a la interna d el su b-campo.  Si bien, como ya fue expl icado, también existen d iferencias en las dotaciones 

de los otros capitales (cu ltu ra l  y socia l )  éstos no son capitales que se presenten relevantes a la hora de luchar en e l  

su b-campo de los c lasificadores; aunque s í  son capita les importantes dentro del  cam po de la c las ificación, pues 

ponen a los c las ificadores en s ituaciones d iferentes frente a l  ot ro agente del  cam po, el I ntermed ia rio.  

E l  capita l  s imból ico, defin ido  por Bou rd ieu, es "cua lqu ier  propiedad cuando es percib ida por agentes socia les cuyas 

categorías de percepción son de tal natu ra leza que les perm iten conocerla (d ist inguir la )  y reconocerla, conferir le 

a lgún valor" (Bou rd ieu, 1997 :80) .  Por lo tanto, "E l  ca pital s imbólico es un capita l de base cogn it iva, que se basa en 

e l  conocimiento y reconocim iento" ( Bourdieu, 1997 :152) .  

E n  base a esto, existe un ca pita l  s imból ico que es  la  fu ente que a l imenta la  pos ib i l idad de constru i r  un  lugar  de 

l iderazgo entre los  clas ificadores, de ocupar una posición de privi legio en e l  su b-campo.  D icho capital  es e l  respeto 

que imponen c iertos clas ificadores, el cua l  se basa en :  

• La pos ib i l idad efect iva d e  ejercer violencia sobre otros clas ificadores. 

• La forta leza y la destreza fís ica ( rapidez) para consegu i r  los materia les. 

En  relación al pr imer punto, los clas ificadores describen la im porta ncia de "hacerse respeta r", muchas veces por 

medio del  miedo incu lcado a t ravés de la amenaza de daño fís ico. Lo plantean no sólo como característ icas 

persona les importa ntes para desenvolverse en e l  cam po, sino tam bién como una neces idad; es decir, por más que 

en la v ida cot id iana la  persona no sea "violenta", debe "parecerlo" en la cot id iana de la activ idad d e  clas ificac ión.  Al 

respecto es muy gráfico el test imonio de Eduardo, que aunque extenso, vale la pena transcribir :  

"Tenés que ser más duro; tenés que tener una voz como de mando. Tenés que ganarte el respeto. Yo tuve una 

anécdota sola, una vez sola me tocó que fue como quien dice que ahí me gané el respeto. Estábamos ahí, me 

empezaron . .  , viste que a los más nuevos se les tiran pañales, para molestar; te tiran y te prueban, a ver que hacés. Y 

dos o tres veces estaba ahí yo con el otro compañero mío, dos o tres veces dos nos hicieron eso. Y después ya me 
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paré y dije, a ver qué pasaba, quien era el que me estaba jodiendo, y yo andaba con el cuchillo ahí al lado, me paré 

arriba a ver quien está jodiendo, que esto, que lo otro, que les pasa conmigo, a ver . . . .  , se piensan que uno está pa 

jugar acá, que viene por qué le gusta?, y después saltó otro, uno de los más viejos ahí, a ver qué paso con el 

compañero acá, y desde ese día, nunca más . . . . , nunca más me molestaron". {Eduardo; 30 años) 

En la m isma l ínea, Leo comenta ba en relación con los c las ificadores más respetados : 

"(. . . ) al único que se le tiene más respecto creo que es Faropa, un hombre muy . . .  , como quien dice muy alocado, 

porque el igual te pelea con un fierro y te lo parte en la cabeza, no tienen ningún drama . . . .  y es respetado, es 

respetado, no es por miedo, es pa no tener lio. Conmigo nunca se metió ni nada; el no tiene problema si te tiene que 

dar un fierro por la cabeza, pero solo por un motivo, porque yo lo he observado, con motivo, sino no te hace nada . . . . 

El te pelea, el agarra un fierro y si otro se lo manotiaba, ahí si se armaba . . . .  Y si uno se lleva bien con el evitas un 

problema, eso es lo mejor . . . .  Yo nunca tuve problema de ninguna clase . . . .  " {Leo, 1 9  años). 

Por otro lado, en lo relat ivo al capita l  s imbó l ico basado en la d estreza fís ica para consegu i r  los materia les en la 

lucha por e l  mismo; se destaca en e l  d iscu rso d e  los c las ificadores, especia lmente las mujeres, la  necesidad de 

trabaja r rápido :  

"Sí tenés que como quien dice llevar un nivel, porque vamos a suponer, viene el  camión y deja la basura en 

montones. Y ahí se rodean todos y vos tenés que escarbar a la ligereza de ellos porque si vos no escarbaras a la 

ligereza de ellos te quedas sin nada. Tenés que trabajar ágil" {Alicia; 35 años). 

"Yo soy bastante lenta pa caminar, entonces yo cuando llega el camión salgo pa allá arriba, tenemos que estar allá 

arriba porque si no no llegás más. Porque a veces te tiran allá arriba, entonces yo me voy para allá arriba antes de 

que llegue el camión, para ya estar allá". {Roxana; 41 años). 

Este es el modus-operandis  que  debe tener el c las ificado r; y en la medida en que  parte del  ca pital s imbó l ico es la  

destreza física para consegu i r  la  mayor cant idad de materiales pos ibles, y las mujeres poseen menos fuerza y 

l igereza, presentan menor dotación de capita l  s imból ico que  los c las ificadores hom bres. 

A su vez, este capita l  s imbó l ico, al estar  pautado por las característ icas persona les del clasificador  que  debe 

d esenvo lverse en un ambiente muchas veces host i l, v iolento y competit ivo, impl ica que los clas ificadores hombres 

tengan una mayor dotación en relación con las mujeres porque la actividad de c las ificación es mayormente (desde 

la vis ión "s imból ica") una actividad de hombres; como el  capita l  s imból ico es de base cogn itiva, es decir que  

depende del  reconocim iento del  otro, se va loran característ icas "varon i les" como parte de este capita l  que  s i rve en 

e l  juego del su b-campo de los  c las ificadores.  

La posesión del  capita l  s imbó l ico permite a qu ienes lo poseen d esenvolverse en e l  sub-campo de los clas ificadores 

y ocu par una pos ición que les fac i l ita  au mentar  su capita l  económico, es decir, recu pera r  u na mayor cant idad de 

materia les, a l  m ismo tiempo que recu pera r  los más va l iosos. 

En  s íntes is, e l  su b-campo de los c las ificadores está d iferenciado segú n los capitales cu ltu ra l  y social ,  lo cua l  genera 

dos t ipos de clas ificadores :  por oficio (con menor dotación d e  estos ca pitales) y por ca ída  (con mayor dotación de 

estos capita les) ;  y a su vez, de forma t ra nsversa l a esta pr imera d ivis ión, encontra mos a l  capital  s imból ico que  

determina qué clas ificadores son los más  res petados y por  lo  tanto, qu iénes se posicionan mejor d esde el punto d e  

vista de la autoridad q u e  detentan dentro de l  sub  campo y que  les perm ite des plega r estrategias para au mentar su  

dotación de capital  económico (que  es  lo que  está en juego, en ú l t ima  i nstanc ia) .  

6.2.3 Relaciones y Estrategias 

Hemos defin ido hasta aqu í  a los agentes del  cam po de la c las ificación de residuos y las pos iciones ocupadas por los 

m ismos en función de su dotación de capitales. Esto ú lt imo es fu nda mental ,  pues en función de estas pos iciones los 

agentes se re laciona n  y desa rro l l an  sus prácticas y estrategias en el ámbito del campo.  

Estas relaciones sociales se presentan en forma de lucha (de lu cha por e l  res iduo -capita l  económico-) y adoptan 

característ icas específicas en e l  campo de la clasificación y en el su b-campo de los clas ificadores. 
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6.2.3.1 El lugar de relaciones. 

Al ana l i zar  e l  campo de la c las ificación de res iduos emerge un e lemento centra l :  el vertedero . Este espacio t iene la 

particu la ridad de que  en él se encuentra n  y confluyen los agentes del campo (clas ificadores y comprador) y se 

concentran todas las etapas del  tra bajo de clasificac ión:  reco lección, c!as ificación fina ,  acond icionamiento de l  

material ,  acopio y venta. 

Esto impl ica que e l  vertedero deja  de ser un espacio de, para convert i rse en lugar de relaciones (Augé, 1995; citado 

por Gorbán, 2004) ;  d ebemos cons iderar lo no como un espacio materia l  s ino como un espacio soc ia l .  

Como pla ntea Gorbán (s/f) "nos referimos a l  espacio no sola mente como u n  rec ip iente s in conten ido, soporte de 

acciones, actores, s ituaciones, como un hecho de la natu raleza, s ino como producto ( Lefebvre, 2000). Es decir ( . . .  ) 

que  el espacio designa u n  conj u nto de relaciones, es producto y productor, es soporte de relaciones socia les y a su 

vez i nterviene en e l los, modificá ndo los y modificándose" (Gorbán,  s/f:20) .  Pensar e l  vertedero como un espacio 

socia l  "( . . .  ) permite observa r las re laciones y prácticas que en él t ienen lugar, pero a su  vez cómo esas mismas 

prácticas y relac iones mod ifican y ( re)  const ruyen ese espacio" (Gorbán, s/f:20). 

De esta manera, en  este espacio socia l que es e l  vertedero, t ienen lugar re laciones entre los agentes que lo  

comparten: hab lamos no sólo de los agentes del campo d e  la clas ificación de residuos (c las ificadores y comprador) 

s ino tam bién de los empleados de la I ntendencia que  t rabaja n  a l l í  (sereno y recolectores mun ic ipales) .  Éstos 

ú lt imos, si bien no forman parte del campo de la clas ificación de res iduos, cu mplen un rol al imped i r/fac i l i tar  la 

act iv idad de clas ificación dentro del vertedero, y a su vez, a l  comparti r  e l  es pacio de t rabajo, entran en relación con 

los clas ificadores. 

6.2.3.2 Relaciones entre Clasificadores 

Las re laciones sociales entabladas ent re los clasificadores son, a un n ivel micro, las pr incipa les relaciones q u e  

estructuran la actividad d e  clas ificación de res iduos e n  e l  vertedero. Estas relaciones n o  son l i nea les s ino  

complejas, ambigu as y muchas veces contrad ictorias. 

En  e l  vertedero se concentran a l rededor de 20 clasificadores que comparten el  es pacio de t rabajo de forma 

cot id iana .  No existe una gran rotación de personas, por lo tanto, los c las ificadores que concu rren a trabaj a r  a l l í  

todos los d ías son mayoritar iamente los mis mos, es decir, han logrado cierta  estab i l idad en e l  t iempo conformando 

u n  "gru po" . E l  hecho de que exista un gru po de personas con e l  cua l  se comparte el espacio d e  t rabajo impl i ca que 

la convivencia d efin e  el t ipo de re laciones que  los clasificadores enta blan ent re s í. 

6 .2 .3. 2 . 1  Relaciones de enfrentamiento, confl ictos y competencia .  

E l  fu ndamento de este t ipo de relaciones es princ ipa lmente e l  interés int rínseco del  campo de la clas ificación de 

res iduos: la lucha por el res iduo,  que es u n  recurso fin ito.  De esta manera,  la  cantidad de confl ictos y peleas por los 

d istintos materia les y la  competencia por e l  monopol io de los mismos varía en relac ión con la cant idad de 

clas ificadores trabajando en e l  vertedero, y con la cant idad y t ipos d e  res iduos d isponib les. 

Así, por ejemplo, h ace 15 años cua ndo  eran muy pocos clas ificadores t rabajando en e l  vertedero, e l  n ivel de 

confl ictos i nter-persona les e ra cas i  n u lo dado que ha bía tanto materia l  d ispon ib le para ser ut i l i zado por tan pocos 

clas ificadores, q ue incluso se daban e l  lujo de dejar  materia l  s i n  recoger. 

En e l  polo opuesto, d u ra nte el período de construcción de Bot n ia,  l legaba n al vertedero toneladas de materia les d e  

a lto valor de venta como cobre, a l um in io, bronces, que  s o n  materia les at ípicos y m u y  cod iciados.  Esta s ituación 

generó un gra n  au mento de c las ificadores en e l  vertedero, incluso personas que  l legaron desde otras c iudad es 

como Mercedes (Soriano) y Nuevo Berl ín ( R ío Negro) y se insta laron en carpas, recolectando materia les de d ía y d e  

noche. Este cam bio de escenario mod ificó las relaciones e ntre los clas ificadores, au mentando los n iveles d e  

conflicto inter-persona l :  

"Yo vine un día, 50-60 personas, todos metidos atrás de las volquetas que venían de Botnia, gente de allá del KM 

309 colgados desde allá tirando material, para que vos te dés una idea . . . . .  Y acá corrían y tiraban en el camino 

cosas, no que eso es mío!!, no que aquello . . . .  Cada pelea había! !!" (El Gringo, 51 años). 

"Había muchos más clasificadores, eran unos 45 más o menos. Había gente de afuera, que venía a hacer pelea, se 
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peleaban por los pedazos de acero, los cobres, por todos los materiales se peleaban" (Leo, 19  años). 

"Era gente que nunca había venido. Los mismos clasificadores mirábamos nomás porque era gente que vino en ese 

momento a juntar todo Jo que tiraban y armaban lío entre ellos. Nosotros nunca nos metimos . . .  Algunos como el 

Gringo, el Mancho, esos sí se metían, porque ellos juntaban también fierros y eso, yo lo que no juntábamos fierro no 

nos metíamos . . . .  La competencia es entre los que j:..:n tan fo mismo ... como es los muchachos viste !os de Gomez ahí, 

ellos juntan sólo chatarra, lo demás no les importa a ellos, hasta te lo dan y todo . . . . " (José, 42 años). 

El vertedero se presenta entonces, muchas veces, como u n  amb iente host i l .  S in embargo, como man ifiesta el 

entrevistado, no se trata de una  lucha de todos contra todos, s i no  q ue pr incipa lmente las relac iones de 

enfrentamiento y competencia se dan  entre los  clasificadores que  se dedican a recoger e l  m ismo t ipo de materia l .  

En  e l  contexto de estas relaciones la  v iolencia física se impone, la  mayoría de l as  veces, como una  forma de 

relacionarse con e l  otro. As í  lo cuentan e l  Sereno y los  propios clasificadores : 

"Se han agarrado entre ellos por un pedazo de alambre a escardillazos por la cabeza ahí . . .  " (Sereno). 

"Uno una vez, un compañero sacó un cuchillo, y ahí nos tuvimos que meter . . .  Tenía el cuchillo de trabajo, y casi lo 

lastima . . .  " (Leo, 19 años). 

"( . . .  ) inclusive quisieron quemarlo a él, esperar a que se durmiera para prenderle fuego . . . . Estaba durmiendo ahí . . . . .  

como una venganza . . .  Y ahora le están por hacer lo  mismo, ya me enteré . . .  , están esperando. El sábado pasado 

nomá se mamó y armó lío . . .  , Je iban a prender fuego, después no se animaron . . . . .  Y eso es poco lo que le han hecho, 

a Mancho .. . , miró que un día desde ahí abajo hasta allá hasta el portón lo llevaron con los escardillo viste ?, que 

tienen punta, pegándole, le lastimaron toda la cabeza, todo el lomo" (José, 42 años). 

Se observa en el d iscurso de los c las ificadores q ue la violencia se ha natu ra l i zado como parte de l  a mbiente de 

t rabajo cot id iano; frente a estos h echos nad ie  interviene. 

"(. . .  ) no te podes meter porque salís perdiendo , igual te pegan de atrás, o ni sabes lo que te puede pasar. Entonces 

no, no te metés. Cada cual se arreglaba entre los que se peleaban. Uno agarra, da la vuelta y te vas para otro lado, 

si pasa algún accidente, viene la policía, y no vi nada, y ta" {Eduardo, 30 años). 

Otra de las formas en las que  se man ifiestan  estas re laciones de enfrenta miento son los robos y las quemas de 

materiales. 

"(. . .  ) me han prendido fuego cuatro veces el cartón . . . .  , y se quien, pero nadie me lo afirma . . .  , gente de acá de la 

vuelta. Y lo hacen porque son envidiosos, porque no pueden juntar mucho . . . .  Y vamos a hacerle esto, y el daño está 

hecho . . .  " {Gringo, 51 años). 

"(. . . ) y ha pasado que los propios compañeros se incendian los materiales que están en la parcela, o se roban entre 

ellos nomós. Cuando andan engatados, o van o alguien se enferma, uno de ellos se enferma y pasan dos o tres días 

sin ir, y ya les agarran las cosas . . . . " {Eduardo, 30 años). 

"(. . .) hay que confiar de que al otro día este el material . . . . , dos veces nos han prendido fuego todo, inclusive no era 

que me prendieran o mí, o seo, me prendieron pero era porque Mancho estaba ahí, que era el que armaba lío con 

los hombres, con todo el mundo, viste ?, por quemarle a él, prendieron fuego todo . . . . (José, 42 años). 

Este am biente de host i l idad y enfrentamiento es mayor d u rante la noche. Al respecto, uno  de los c las ificadores que  

concu rre de  noche a l  vertedero contaba : 

"Si, y ahí si hay más problemas, es más bravo además porque no ves, tenés que andar con linterna, con gancho para 

escarbar y todo . . . .  , y no . . .  , es más bravo. Y hoy más problemas porque vienen más de noche que de día . . .  , llego más 

basura de noche. Tira el camión del medio día y o veces nada más, y después hasta lo noche yo no había más . .  

Además de noche lo gente viene armado, y algunos s e  pelean, s e  echan lo boca. Uno vez hubo lío acá con la gente 

que vino cuando Botnio, ahí había cantidad de peleas, con cuchillos y todo, se pelan por los materiales, fierros y 

todo, materiales que tiraban viste que era mucho lo que tiraban y querían tener ellos solos" (Andrés, 37 años). 
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Estos robos y quemas de materia l  tamb ién son hechos comu nes en el vertedero, que  los clasificadores asumen 

como "norma les" dentro de l  su b-cam po.  F rente a los  mismos, só lo  q ueda lugar  pa ra la  res ignación. 

6 . 2 . 3 . 2 . 2  Relaciones d e  cooperación. sol ida ridad y compa ñerismo. 

Las re lac iones de so l idaridad, cooperación y compañeris mo entre los clas ificadores se basan en que éstos ocupan 

una misma posición en el espacio socia l  y en e l  campo de la c las ificación de res iduos, lo cua l, como ind ica Bou rd ieu 

( 1997 ) es u n  pred ictor de encuentros, afi n idades y s im pat ías. 

En su d iscurso se aprecia l a  idea de q u e, al fi n y al ca bo, todos están pasando por la misma situación, y este es e l  

a rgu mento pa ra expl icar e l  com pañerismo y la cooperación :  

"( . .  . )  que s e  rebusque, por algo vienen no???, para m i  bienvenido a la familia, porque esto es como una familia. 

Todos estamos pa la misma, no se . . . .  " (Leo, 19  años). 

Sumado a esto, la convivencia cot id iana que  deriva de compart i r  el lugar de t rabajo, y el hecho de conformar u n  

gru po d e  personas que  hace años que se conocen y t rabaja n  j u ntos, tam bién s e  es otra d e  las bases d e  estas 

relac iones:  

"Todo tranquilo, como decirte, nos conocemos, estamos todos los días acá en esto y nos conocemos ya . . .  , desde 

hace muchos años, si" (José, 42 años). 

Estas relaciones de cooperación, compa ñerismo y sol ida ridad se man ifiestan a t ravés de acciones ta les como:  

./ Faci l i tar a otros clas ificadores los materiales que  uno no clas ifica. 

"(. . .  ) las botellas yo las aparto, se las tiro a otro muchacho, lo que ellos juntan y ellos también me alcanzan también 

lo que yo junto" (Alicia, 35 años) . 

./ Compart i r  con otros clas ificadores información val iosa para moverse dentro del  campo. 

"( . . .  ) miró que esto es aluminio; miró que esto es fundición; miró que esto es igualito al aluminio, lo entreveras con 

el aluminio; miró que esto es acero, lo podés entreverar así. Me fueron enseñando mis propios compañeros, porque 

ellos tiraban y diría capás que me tiran un termo para que lo coleccione al termo, pero no era así, era porque sirve 

para vender. Tenés que tener conocimiento de las cosas que podes entreverar para vender, porque a veces capaz 

que metes un montón de cosas y vas allá y te dicen no esto no es, hay cable tampoco, parecen y no es, es el mism o 

color pero no es". (Alicia, 35 años). 

"Y lo conocí por los compañeros del vertedero, que te dicen, vos preguntas de un comprador y te dicen tal y tal, y ta 

. . .  , y cada uno va y habla . . .  11 (Eduardo, 30 años) 

.,/ I nsta ncias de ayuda colectiva du ra nte la venta; pr inc ipalmente pa ra pesar  y ca rgar los bolsones de todos, 

lo cua l  se ha  constatado también a part i r  de las observaciones en vertedero. 

"(. . .  ) nos ayudamos sí como no ?, a veces nos ayudamos cargando así viste?, porque hay bolsones que pesan . . .  , son 

pesados viste ?, y entre todos hay que agarrarlos para tirarlos pal camión pa arriba no? . . .  " (Juan, 45 años) 

También existen i nstancias de es parcim iento que comparten j untos : 

"Miró que incluso hacemos comidas y de todo . . . .  , hacemos a veces los sábados . . . .  , nos juntamos con todos los que 

están ahí en el basurero, en realidad con todos los que estamos ahí en la vía . . . .  , y nos juntamos todos ahí en la 

vía . . .  " (José, 42 años). 

Es el contexto de la lucha por la supervivencia l i brada en el d ía a d ía por los clasificadores el cua l  determina  la  

coexistencia de estas relaciones extremas de mucha violencia y a l  mismo t iempo mucha so l idaridad .  As í, l a  

competencia violenta y la so l idaridad se presentan como caminos que se d i rigen a maximizar las  chances de 

acceder  a recursos materia les escasos. 
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Como puede observarse, el su b-campo de los c las ificadores está s ignado por re laciones de ambigüedad en las  

cua les se conjugan y cruzan la cooperación y la  com petencia;  es  u n  campo atravesado por sol idar idades y 

conflictos. 

6.2.3.3 Relaciones Clasifica dores - I ntermediario 

Lo característico del  campo de la clas ificación de res iduos es, como establece F ry (2010) la no existencia "( . . .  ) de l  

sa lariado en tanto relación socia l  que orga n iza el t rabajo" (F ry, 2010 :29) .  

Esto imp l ica que las  re laciones entre los  c las if icadores y e l  intermed ia rio presenten característ icas part icu lares, 

fu ndadas en las pos iciones d iferencia les que ocupan u no y otro agente. Por un lado se identifican relaciones d e  

d ependencia de los clasificadores e n  relación con e l  i ntermed ia rio y p o r  otro, estas mismas relaciones as imétricas 

generan sent imientos de grat itu d y lealtad por parte  de los c las ificadores, a l  mismo t iempo que imp l ican confianza .  

6. 2 .3 .3 . l  Relaciones de dependencia/dominación 

La existencia de re laciones de dominación basadas en la dependencia que los c las ificadores tienen en relación con 

e l  intermediario no es u na novedad .  Al respecto un estud io M inetti et. a l .  ( 2006)  estab lece que se observa "una 

clara explotación económica disfrazada de actividad independiente. Los principales beneficiarios son los sistemas de 

intermediación entre los clasificadores y las industrias recicladoras. En la cadena de intermediación ( . . .  } se aumenta 

en dos, tres y hasta cuatro veces lo que recibe quien realizó todo el esfuerzo y asumió todos los riesgos" (Minetti et. 

at., 2006:7). 

Lo part icu lar  de estas relac iones de dominación es que se ven reforzadas por la dependencia que  genera el 

monopol io de la com pra de materiales reciclables.  

En  F ray Bentos no  hay compradores de materia les reciclab les, s ituación que imp l ica que los clas ificadores 

dependen de que  e l  i ntermedia rio v iaje a Fray Bentos desde otra loca l idad ( Mercedes, departamento de Sor iano) 

para poder efectiv izar la venta de sus materia les .  A l  respecto, uno de los c las ificadores comentaba : 

"( .. . }  y no tenés capacidad de pelear/e un precio porque es el único que viene, si vinieran tres compradores bueno 

ahí, ellos se tienen que competir entre ellos ... , ahí ganamos nosotros. Si vienen tres compradores con distinto precio 

nosotros dedicamos al que pague mejor, pero así no tenemos elección, no podés" (El Gringo, 51 años). 

I nc luso el intermed iario comenta sobre la s ituación de monopol io, que  lo benefic ia :  

"( . .  . }  acá en Fray Bentos porque no hay otro comprador local, acá a Fray Bentos venimos nosotros nomás" 

(Intermediario). 

Esta s ituación impl ica desde un pr imer momento u na posic ión de mayor poder  de negociación para e l  

i ntermed iario, pues se ven l im itadas las opciones para los clas ificadores : o aceptan las cond iciones del  ú n ico 

i ntermed iario que viaja a Fray Bentos desde Mercedes para comprar  sus materia les o tras ladan sus materiales a 

Mercedes o a otra c iudad, lo cua l  es inviab le por los a ltos costos de l  t ranspo rte .  

En  este escenario d e  venta en dónde e l  comprador  de Mercedes concu rre a l  vertedero para comprar la  tota l idad 

de los materia les recu perados por todos los clas ificadores, las cond iciones son puestas por e l  intermediario. 

En  primer lugar, e l  intermed ia rio establece las cond iciones de compra-venta : 

./ Precio de compra de los materia les, en e l  cua l  i nfluye el costo que  t iene el intermediario de t ras lado hasta 

la c iudad, y por lo ta nto es menor al precio ofrecido por él en  la c iudad de Mercedes. 

"( . . .  ) botella blanca de plástico te la paga 6 pesos, el pomo 4 pesos, el nylon a 2 pesos, y el cartón a 2 pesos" (El 

Gringo, 51 años). 

E l  propio i ntermed iario admite la d iferencia de precios en relación con Mercedes : 

"( .. .} yo tengo un precio, Ja verdad es un precio diferente al de Mercedes porque yo tengo gastos para venir a Fray 

Bentos, digo, a ellos acá se les paga, y ellos saben, 1 peso menos de lo de mercedes, ta ?, yo con ese peso pago 

peajes, pago gasoil, pago el muchacho que anda conmigo, también el tiempo que perdemos, ando toda la mañana 

acá" (Intermediario}. 
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Si se observa las frases resa ltadas en las citas, se ve claramente q u ién es el que  d etermina  e l  precio de los 

materia les . 

./ Las cond iciones que  d ebe tener el materia l :  l im pio, enfardado o en bolsones, b ien clas ificado (s in mezclar ) :  

"Cortón seco, botella limpia, sin agua adentro (. . . )  sí llueve tenés que tapar, tenés que andar c o n  nylon, porque sí se 

moja ya es un precio menos, te baja el precio. Pone/e que Jo paga 2 pesos el cartón hoy seco, y mojado te Jo paga a 

peso" (El Gringo, 51 años). 

"(. . .) como hay otros que le enrrollan alambre, le echan a las latitas de aluminio tierra para que pesen mas. Eso él te 

compra una vez pero después no te Jo compra mas" (Alicia, 35 años). 

"( .. . ) ahora solo te compran fardos bien hechos" (José, 42 años). 

"Miró que para juntar 1 00 kilos de nylon . . . .  Es mucho!, y a veces no sale muy bien, a veces sale medio sucio y eso no 

te Jo compra el comprador" (Eduardo, 30 años) 

E n  segundo lugar, e l  comprador  también establece la frecuencia d e  compra-venta. pues la m isma depende d e  las 

veces que el intermedia rio está d ispuesto a venir a Fray Bentos. 

Al respecto, es interesante e l  d iscu rso del intermedia rio, qu ien man ifiesta que los d ías están coord inados con los 

c las ificadores, pero de todos modos e l  hecho de ven i r  o no a F ray Bentos lo establece é l :  

"Mayormente estamos arreglados martes y viernes pero digo, después a veces yo me complico y los llamo y les digo 

miró no voy a poder ir hoy, voy mañana, y no pasa nada, digo, está todo bien" {Intermediario). 

Los clasificadores muestra n  e n  su test imonio la dependencia en relación con los d ías de venta, con los cua les 

muchos no están de acuerdo, o se  ven perjud icados:  

"(. . .  ) viene los martes y los viernes. Yo no le vendo siempre todos los días; veo . .  , si paso los 1500, 2000 pesos ahí sí Je 

vendo; y ahora como no tengo nada en mi casa lamentablemente tengo que vender" (Leo, 19  años). 

"(. .. ) como venia el otro, Perez, que venía cada 15 días, ahí más o menos vos tironeabas mejor, porque vos 

agarrabas un monto de 1500 pesos, 1 600, 1 700, y se administraba, en una palabra. Pero vos ahora vendés el 

martes y el viernes, vendés . . . .  , no haces nada, son puchos, no te sirve" (El Gringo, 51 años). 

En definit iva, la venta no d epende de l  que  vende (c las ificador) s ino d el que  compra ( i ntermediar io) .  Los 

clas ificadores no pueden d ec id i r  a qu ién vender, ni cuánto vender, ni cu á ndo vender; lo cua l  demuestra la relación 

de poder as imétrica entre a m bos agentes del cam po. 

Y por ú lt imo, debemos mencionar que  la propia relación de dependencia aqu í  descrita, imp l ica "confia nza" y 

muchas veces "actos de fe" por parte  de los c las ificadores, qu ienes ocu pando la parte menos beneficiosa de la 

re lación con e l  intermediario, no t ienen más opción que  confia r  en lo relativo a dos aspectos :  la ba lanza de l  

comprador y los  a rgumentos relat ivos a los precios. 

Los clasificadores no tienen ba lanza propia,  por lo ta nto, dependen de la balanza del  intermediario para poder  

pesar  sus  materia les, haciéndolo el d ía d e  la propia venta, cuando e l  intermed iario concu rre a l  vertedero para este 

fin .  Muchas veces sucede que la ba lanza está mal cal i b rada :  

"Trae la balanza, confiamos . . . . , va, tenemos que confiar; porque yo  no confío en  nadie, ni en  mi sombra. Porque los 

otros días nomás tuve un problema bárbaro: estaba regulada Ja balanza para los kilos, estaba arreglada para 

estafarte en el kilaje. Y la arreglamos acá, no puede ser que un bolsón de nylon pesara 1 8  kilos . . . . , y uno conoce lo 

que pesa un bolsón de tal material; uno al llenarlo ya sabe . . .  Un bolsón lleno de cartón nos decía que pesaba 60 Kg, 

y nunca puede ser. Entonces yo le dije, loco, baja los bolsones, porque no te voy a vender porque esto está mal" 

(Andrés, 37 años). 

"Y . . . .  , más o menos ahí confiamos, viste ?, Jos otros días hubo un problema ahí con Ja balanza, que estaba floja la 

balanza y nos estaba robando en kilos. Nos dimos cuenta porque estaba en falso, había bolsones que pesaban 50 Kg 

y te daba 25 Kg . . .  Nosotros sabemos lo que pesan los bolsones porque estamos todos Jos días en esto, ya le 

conocemos el peso, ya" (Alicia, 35 años). 
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Como se ve en el test imonio de And rés y Al icia, la confianza no  es ciega, pr incipa lmente porque  los c las ificadores 

conocen bien su oficio, y a pesar  de no tener ba lanza saben lo que  debería de pesa r un bolsón completo de cada 

material ;  s in embargo, aún as í  se presenta n  d ificu ltades; son los riesgos de depender de u na ba lanza ajena .  

Otro acto de fe por parte de los clas ificadores, fue ident ificado d u rante u r. a  de las observaciones de la venta, en 

dónde e l  intermediario hace efectivo e l  pago de los materia les luego de rea l i zado un primer viaje  con una ca rga 

com p leta del  camión.  El intermediario  cargó su camión con los materia les de los c las ificadores, se fue a Mercedes a 

l leva r la carga, l uego regresó a l  vertedero a ca rga r el resto de los materiales, y recién luego de cargar por segu nda 

vez e l  ca m ión, rea l izó e l  pago por todo e l  materia l .  

Por otro lado, la dependencia con e l  i ntermedia rio imp lica que los c las ificadores deban confia r  en los a rgumentos 

q u e  éste les da en relación con los precios de los dist intos materia les;  nos refer imos no a los precios en s í  de cada 

material  (que los clas ificadores manejan muy bien)  s ino a las repent inas bajas que les hace e l  intermediario, as í  

como confiar d e  q u e  éste les  s ube el precio cada vez  q u e  e l  precio del  materia l  sube efect ivamente: 

"Además cada vez que le aumentaban a él el precio, el nos aumentaba a nosotros, nunca mantuvo un precio fijo; si 

a él le mejoraba, el subía 1 $, 0,5$ según . . . . 11 (José, 42 años). 

Este testimon io  i nd ica c laramente la confianza en el a rgumento dado por el i n termediario.  Al res pecto de esta 

confianza,  el propio i ntermediario comenta ba: 

"Hubo un verano que el precia cayó . . . . .  , hoy por hoy se está pagando 6 pesos el kilo de botella blanca y hace dos 

veranos atrás que bajó a un peso . . . .  Si nos iban llamando continuamente por teléfono que baja un peso, baja/a otro 

peso, baja/a otro peso, cuando quisiste acordar se pagaba un peso, se pagan un peso y bueno, la gente se puso 

media ... . .  desconfiaban . . . , digo, porque ahí si dicen no, para, sos vos que nos querés matar, no, no, digo . . .  . 

Entonces cuando pasa algo así hablamos con toda la gente, se habla, tienen que entender o entender digo . . .  " 

(Intermediario). 

E n  esta confianza necesaria ent ra en juego la escasa i nformación a la que acceden los clasificadores en materia de 

precios, más a l lá  de que  éstos conocen la estaciona l idad de la actividad, y que im pl i ca que dependan de lo q u e  les 

d iga e l  intermed iario al respecto.  

6.2 .  3 .3 .2 Las estrategias del I ntermediario 

Ahora bien, para constru i r  y sostener esta relación d e  dominación y d ependencia e l  intermediario despl iega ciertas 

estrategias, que  Bourd ieu denominaría de "conservación" ( Bourd ieu ,  1990 :137) .  Las m ismas buscan conservar la 

posición de dom inación que ostentan los i ntermed ia rios en e l  campo de la clas ificación, buscan mantener intactas 

las reglas de j uego que los favorecen.  

U na d e  estas estrategias de conservación es la  que podemos identifica r como ciertos actos de sol ida r idad los cua les 

im pl ican una  i nversión de t iempo y recu rsos para cu lt ivar y generar relaciones de lealtad y confianza con los 

clas ificadores, que  son fu ncionales a las re laciones de poder as imétricas. 

Los actos de so l idaridad impl i ca n  acciones concretas por parte del  i ntermed iario hacia los c las ificadores ta les como 

rea l ización de préstamos, ade lantos de d inero, rega los y atenciones: 

"Digo, yo . . . .  La primera vez que vine a los dos días creo que había roto el camión y tenía que venir a cargar, y 

vinimos acá hasta Fray Bentos en auto, pasamos casa por casa, les dejamos plata a ellos y bueno, muchachos 

cuando podamos venir a cargar venimos" {Comprador). 

"(. .. ) ya te digo, precisábamos plata yo lo llamaba o lo timbraba al celular, che gringo que pasa ?, mira preciso plata, 

ta, de tarde te giro, o no tengo; pero mañana les giro, y así. En ese aspecto fue muy bien el hombre con nosotros; 

inclusive más te digo, llegaban las fiestas el venía con un pan dulce, un turrón, una sidra, ta?. Y llegó a dejarnos 1 00 

dólares por cabeza, cuando estaba el dólar a 24 $ ¡ ! !. 2400$ por cabeza, como adelanto, dejó acá y éramos 18 que 

juntábamos ... " (El Gringo, 51 años). 

"el patrón, a todos nos dijo, que más adelante cuando lo conozca bien, que el trabaja en una casa de motos, que 
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venden motos, que sí quieren pa sacar una moto, y nosotros le íbamos pagando. Nos ofreció un negocio, que 

nosotros le podíamos comprar una moto a el, nueva, O km, y nosotros íbamos pagando con el material de a poco. 

Terrible compañero el hombre, terrible amistad" {Leo, 19 años). 

Es muy intere�ante el fina l  de lz cita p recedente, pues pone de man ifiesto u no de los resu ltados de esta est rategia :  
la  generación de lazos sut i les, su bjetivos, como la "amistad", que ca-existen con la as imetría que  caracteriza l a  

relación instau rada ent re e l los y el  intermed iario .  

U n  as pecto vis ib le de la construcción de estos lazos subjetivos es e l  sent im iento de grat itud de los clasificadores 

h acia e l  intermed iario :  

"La verdad que él  se portó con nosotros; además nos ayudaba, nos daba préstamos, eso siempre, siempre fue 

solidario" {El Gringo, 51 años). 

"sí vos le pedís te da adelantos de plata, y sí vos le pedís un adelanto vamos a suponer ahora, el martes o el viernes 

que el venga ya le decís que te Jo descuente, el te lo descuenta . . .  , del material que vos tenés juntado . . . .  , en eso no 

hay problema, es buenísimo el muchacho" {Roxana, 41  años) 

Pero no sólo se agradece la ayuda "extra" como los préstamos, los adelantos, los rega los; podemos dar  un paso 

más y mencionar  que  los clas ificadores, a fin de cuentas, agradecen el hecho m ismo de que el i ntermed iario les 

compre sus materia les:  

"El no es de aca, viene de Mercedes con el camión. Sí tiene que hacer dos o tres viajes, pone/e 5 viajes, el te hace, no 

tiene problema, Jo timbras el te llama y viene, el no tiene pereza. Y te dice Ja verdad, sí tiene el camión roto tiene el 

camión roto . . . .  Y el otro comprador nos metía cualquier cosa, que Jo tengo en Ja zafra, que esto, que aquello . . .  , y 

nos dejaba colgados con Jos materiales . . . .  Y cuando pasaba eso teníamos que guardar el materia/ hasta que el 

viniera, porque era el único" {Roxana, 41 años). 

A su vez, otro de los aspectos visibles de los lazos subjet ivos que  se han  constru ido como resu ltado de estas 

estrategias prolongadas en e l  t iempo (como es e l  caso del intermediario que  com pró los materia les de los 

clas ificadores por más de 10 años) es e l  sent imiento de lealtad hacia e l  intermedia rio, generado en los 

clas ificadores más antiguos del campo. El mismo se man ifiesta en aspectos concretos como el  sent i r  "cu lpa" o 

considera r  que es "dar la espalda" el hecho de cambiar  de com prador luego de que  el mismo abandonó la com pra 

d e  materia les reciclables pa ra ded ica rse a otra activ idad, y porq u e  el nuevo intermedia rio les ofrecía más d inero 

por los materia les:  

"[refiriéndose a Jos préstamos, las atencíones]Que eso hay que tenerlo en cuenta, que yo a muchos les digo, le 

dieron vuelta Ja espalda a un hombre que realmente Jos respaldaba, no ?. Yo no cambié, yo agunté, agunaté 

inclusive un mes sin vender, para tratar de venderle a Pérez, un día me llamó me dijo miró Gringo, no voy más, 

porque pasó esto y esto; con Ja carga que yo Je hacía no Je servía al tipo . . .  Y el resto de acá se dieron vuelta, por 50 

centésimos, te das cuenta?, y le empezaron a vender al otro que vino. No son leales, no son de palabra. A Pérez se le 

dio vuelta la cara y fue . . .  , estuvieron mal todos . . .  porque empezaron a venderle al otro antes de que Pérez dijera me 

retiro definitivamente, no esperaron que el hombre viniera y les explicara, y no le dijeron a la cara mira vamos a 

vender a fulano porque paga mejor" {El Gringo, 51 años). 

La ind ignación que siente este clasificador  frente al ca mbio de comprador que rea l i zaron pr imero a lgu nos 

clas ificadores, después todos, muestra claramente los a lcances y el éxito de la i nvers ión de "Pérez" en las 

estrategias ya mencionadas.  

Es necesa rio precisa r  s i n  embargo, que no  sign ifica que estas estrategias sean desplegadas por e l  intermediario con 

e l  interés consciente de generar lo que aquí se p laneta, s ino q ue, aún s in  proponérselo de forma consciente, son 

los resu ltados o efectos que han generado y generan en los clas ificadores (gratitud y lea ltad que son funciona les a 

la relación de poder  instau rada ent re clas ificadores e intermed iario) .  

41  



6 .2 .3 .3 .3  Estrategias de los c las ificadores. 

Establecimos ya las estrategias de "conservación" desp legadas por e l  intermedia rio, las cua les t ienen el objetivo de 

conservar e l  orden de las relaciones de fuerzas entab ladas con los c las ificadores en e l  cam po de la clas ificac ión.  

Debe mos ana l i zar las estrategias desplegadas por los clas ificadores en relac ión con d icha re lac ión.  

S i  segu imos e l  pla nteo de Bou rd ieu (1990 :137) los clas ificadores d ebería n desa rro l lar  estrategias de subvers ión 

frente a la re lación de dominación origi nada en la desigual  d ist r ibución de los ca pita les d entro del  cam po.  

S in  embargo, no desarro l lan  este t ipo de estrateg ias .  A l  respecto podemos dec i r  que  este t ipo de estrategias son 

p laus ibles s i  se obt iene a lgú n beneficio; en e l  contexto de l  campo de la c las ificac ión y dada la s i tuac ión de 

monopol io existente los  clas ificadores no obt ienen n ingu no, es  decir, s i  desarro l l an  a lgu na  estrategia de subvers ión 

y cortan  relaciones con e l  comprador, se quedan sin poder vender sus materia les.  Más que ga nar  a lgo a part i r  de 

u n a  estrategia de este t ipo, a rriesgan a perder. 

Así lo s ienten los propios clas ificadores, q u ienes no desarro l la n estrategias de subvers ión por e l  m iedo a perderlo 

todo :  

"( . . .  ) yo prefiero quedarme con este comprador, porque n o  me puedo arriesgar a cambiarme a otro por dos pesos 

más y después ese me deja en bando y yo que hago ?" (Paula, 48 años). 

Frente a la re lac ión as imétrica que se establece con el i ntermediario, éstos man ifiestan u n a  actitud que  puede 

denominarse como "pasiva", co incid iendo as í  con e l  i nterés del  i ntermed iario de perpetuar  el orden d e  fuerzas 

dentro del  ca mpo. 

Esta act itud pasiva s ign ifica que  los clas ificadores espera n  a que  e l  i ntermed iario o los pos ib les com pradores vayan 

a l  vertedero y les propongan un  negocio, en  vez de tener la  actitud proactiva de buscar e l los e l  com prador. De esta 

manera,  s i  no se acerca más de un comprador  a l  vertedero a ofrecerles un negocio, los c lasificadores se conforman 

con e l  que  s í  se haya acercado. 

Esta actitud puede v is lumbra rse en los s igu ientes test imon ios ( nótese la pasividad en las palabras ut i l i zad as que se 

han  resa ltado con negrita ) :  

"Yo me fijo en los precios, y no sé, porque si  vos venís con un precio mejor yo a ese mercedario no le  vendo más" 

(Roxana, 41 años). 

"Un día vino acá con mejores precios y lo mató a Perez como quien dice, no? Perez hace como 4 años que 

compraba, pero se quedó viste?, se quedó y se quedó y apareció este comprador y . . . .  El vino a hablar un día con 

nosotros acá, vino a hablar y ta, le dijimos que si . . .  " (Juan, 45 años). 

"( . . .  )( . . .  ) porque vino una vez, estaba ahí yo y tenía material pa vender y pum pam, sin pensar dos veces Je vendí" 

(Leo, 19  años). 

La contra-cara de esta act itud pas iva es la pro-actividad de l  i ntermediario, q u ien t iene como estrategia el acercarse 

a l  vertedero pa ra sumar  más "proveedores"; pr imero habla con a lgunos clas ificadores, y son éstos los que se 

encargan de pasar la i nformación a l  resto del gru po, para f ina lmente term ina r  todos vend iéndole al m ismo 

com prador que va a buscar los materiales de todos a l  vertedero: 

"El comprador viene acá; yo le vendo a él nomás. Lo que pasa que . . .  , yo como tenía comunicación con el y como 

ellos estaban vendiendo a otro, yo les iba pasando información que estaba mejor el precio" (Leo, 19 años). 

"Y empezamos nosotras a venderle, y empezó a venir al vertedero y después ya todos le empezaron a vender" 

(Eduardo, 30 años). 

6.2.3.4 Relaciones Clasificadores - Personal Municipal en Vertedero 

Como ya fue mencionado al describ ir  a los agentes de l  campo de la c las ificación d e  res iduos, el persona l  de l  

vertedero no forma parte del  mismo, pero s í  debemos tenerlos en cuenta a l  ana l i zar l as  relaciones que  entab la  con 

los clas ificadores dado que comparten e l  escenario (vertedero) y pueden i nfl u i r  en las prácticas de éstos en  el 

campo de la c las ificación de res iduos. 
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6 .2 .3 .4. l Relaciones con recolectores mun icipales. 

Las relaciones entabladas entre los clas ificadores y e l  persona l  mun ic ipa l encargado de rea l i zar  la d isposición fi na l  

d e  los  res iduos en e l  vertedero pu eden describirse, en  pr imer lugar, como de sol idar idad y cooperación en a m bos 

sent idos, es decir, por parte de los reco lectores y por parte de los clasificadores. Estas relaciones se p lasman e n  

acciones concretas d e  ayuda mutua .  

En  e l  caso de los  recolectores, éstos rea l i zar  la d i sposic ión de los  res iduos de forma ta l  que  les faci l ite e l  t rabajo a 

los clas ificadores : 

"(. . . ) nos vierten la basura para que nos queda más fácil pa trabajar a nosotros. Hay algunos que sí, que nos ayudan, 

che, a donde les tiro la basura . . .  , che donde les queda mejor" (El Gringo, 51 años). 

"Ellos vienen y vuelcan viste, nosotros sacamos de ahí . . .  , nos vuelcan la basura desparramada y eso nos ayuda para 

que no quede una montaña de basura, eso ayuda mucho para escarbar" (José, 42 años). 

Esta acción también es comentada por los propios recolectores mun ic ipales:  

"(. . .  ) uno se da cuenta después de tanto tiempo manejando el camión, más o menos hemos agarrado una afinidad 

así como una amistad, y yo ya los entiendo, ya me hacen una seña y ya los entiendo; y yo les vuelco para ayudarlos 

a ellos, sería de malo de uno ir a volcarles adentro de un barrial, adentro de un charco para que no puedan 

recolectar nada. Además yo les vuelco, les voy largando el camión despacito para que la basura se vaya un poco 

desparramando ahí, así les queda más fácil a ellos para sacar lo que necesitan" {Chofer de camión recolector de 

residuos). 

Pero no sólo los recolectores vierten los res iduos de forma desparra mada, s ino incluso los clasificadores ind ican a 

los recolectores el lugar más idóneo para que  rea l icen su volcado, preferentemente, u n  lugar en dónde no haya 

gran acu mu lación de res iduos :  

"Además nosotros le decimos donde volcar, donde tiene que volcar . . . .  , les decimos que vuelquen donde está limpio, 

donde no haiga ningún material" (Leo, 19  años). 

Ta mbién ayudan a los clas ificadores a transportar  bo lsones cargados de u n  lado hacia otro de l  vertedero: 

"(. . .  ) lo más bien, son compañeros, no hay ningún problema. A veces nos dan una mano, a veces se ve fea de traer 

los bolsones llenos ahí por el barro y ellos mismos te lo enganchan en el camión y te lo traen . . . .  , igual que las 

volquetas también te las enganchan y te lo traen.  Ellos ven que no podemos prácticamente arrastrar el bolsón, y 

ellos te lo traen" (Roxana, 41  años). 

O incluso, indican a algunos clas ificadores el contenido de los camiones, cuando hay materia les "interesantes" : 

"( . . .  ) algunos te dicen mira, ahí viene algo en el camión, mira traigo tal cosa, mira que aquel camión trae algo, o te 

guardé algo . . . .  Yo hice, algunos compañeros me traen cosas para mi; yo ya conozco a algunos de los camiones y 

algunas cosas me guardan, o me dicen mira que en tal lado viene tal cosa y ta . . .  , me avisan. Entonces con algunos 

yo tengo relación de compañeros" (Eduardo, 30 años). 

En lo relativo a la forma de vertido de los res iduos en la zona de d isposición final, es decir, el hecho de que se vierta  

de forma más desparra mada ( lo cua l  fue constatado d u rante e l  proceso de observación participante)  permite que  

sea  más  fáci l  para los c las ificadores encontrar y selecc ionar los d ist intos materia les, evitando que los m is mos 

"escarben" l itera lmente en una  montaña de res iduos; pero por otro lado, genera que  el frente de t rabajo se vaya 

adelantando, y se au mente así  la superficie del vertedero en e l  cual se desparra man los res iduos, lo cual es 

contraproducente para una  correcta gest ión del vertedero. 

En  el caso de los clas ificadores, éstos prestan  ayud a  a los recolectores cuando el camión que l leva los res iduos se 

atasca por un camino anegado por e l  barro o la l l uvia; muchas veces también, los clas ificadores, que conocen muy 
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bien e l  terreno del  vertedero y están a l l í  desde tempranas horas de la mañana, i nd ican a los reco lectores las zonas 

de l  vertedero en dónde pueden q uedar atascados los cam iones .  

"(. . .  ) si manos . . .  , por  ejemplo, en e l  aspecto que se haya quedado un camión atascado, ahí si les damos una mano, 

en ese aspecto sí . . .  , o se les rompió algo le ayudamos a auxiliar . . .  /\sí sea el que sea lo ayuda ir. os con eso, la verdad 

que sí" (El Gringo, 51 años). 

"A veces sí, cuando está todo lleno de ramas y está todo atravesado y los gurises mismo los ayudan a tirar las 

ramas" (Roxana, 41 años). 

Uno  de los choferes del  camión de recolección de res iduos tam bién contaba sobre esto :  

"( . .  . ) ellos también los días de lluvia me marcan también como para que yo no me quede empantanado; porque ellos 

conocen más el terreno en ese momento, uno viene recién, y ellos saben estando desde tempranas horas ahí, ellos 

más o menos saben dónde te podes quedar con el camión. Y ya me he quedado empantanado, digo, y ellos de 

forma, sin que nadie les diga anda, no?, enseguida van, me dan una mano, me dicen, hecha para acá, para allá, 

vamos a poner una tablita, vamos a poner un palito, una piedrita. Siempre ellos, vos les ayudas, y ellos te ayudan. 

Así que en ese sentido no he tenido ningún problema" (Chofer de camión recolector de residuos). 

Ahora bien, es preciso mencionar en qué se basan estas relac iones d e  so l idaridad y compa ñerismo. Se h a n  

ident ificado dos aspectos: 

En pr imer lugar, c las ificadores y recolectores mun icipa les ocupan posic iones s im i la res en e l  espacio socia l ,  es  decir, 

existe una  cerca n ía entre ambos e n  d icho espacio. Esto, como ya fue mencionado a ntes para e l  caso de las 

relac iones clasificador-clasificador, es u n  pred ictor de s impat ías y afin idades ( Bou rd ieu,  1997). 

En  efecto, tal como lo  p lantean los clasificadores, gran parte de los recolectores m u n icipales son incluso de su 

m ismo ba rrio, lo cu a l  impl ica que  comparten característ icas socio-económ icas s im i lares :  

"(. . . ) si son todos conocidos, somos todos conocidos, porque son del mismo barrio, yo que se, compañeros de antes, 

si . . .  Además ayudan (. . .  )" (Leo, 1 9  años). 

Este hecho de encontra rse cerca nos u nos y otros en el espacio socia l  imp l ica, como p lantea Roxa na al refer i rse a 

c las ificadores y recolectores mun ic ipa les, que  "Acá somos todos compañeros, todos la luchamos igual" {Roxana, 41 

años). 

En fu nción de esto, existe inc luso una  expectativa de ayuda por pa rt e  de los c las ificadores hacia los recolectores 

mun ic ipa les, basada justamente en esta cercan ía en el espacio socia l .  

En  efecto, los c las ificadores esperan la ayud a  de los recolectores mun icipales porque son conocidos, son de l  barrio; 

y por el mismo mot ivo se ind ignan y no comprenden cuando no los ayu da n, actitud que es vista por los 

clas ificadores como "creerse más que el los" . Subyace la idea de que los c las ificadores no se auto-definen d iferentes 

a los recolectores mun icipales; y es precisamente en esta conceptua l ización de igua ldad, en la  cu a l  no comprenden 

una  actitud de no  ayuda. De esta manera, la so l idaridad y ayuda por pa rte de los recolectores mu nic ipa les se 

convierte en casi  un "cód igo" que debe cumpl i rse, en virtud de compart i r  posiciones s im i l a res en e l  espacio socia l .  

Esto se plasma c lara mente en las pala bras de Leo : 

"(. .. ) dos camiones nos hacen caso, uno no. El camión de las canteras, ese es terrible, tira arriba de la otra basura, 

no respeta nada. Y eso que es conocido, es del barrio de nosotros ... , no se, se cree más que uno y es igual que 

nosotros!!, es pobre!!, por más que tenga un sueldo de la Intendencia" (Leo, 19 años). 

Por otro lado y en segu ndo lugar, las re lac iones de compañerismo y so l idaridad se basan también en fu nción de 

compa rt i r  e l  trabajo con res iduos, lo cua l  im prime otro pu nto en comú n  entre clas ificadores y recolectores 

mu n ic ipa les. 

En efecto, nad ie mejor que los recolectores mu nic ipa les para com prender a los clas ificadores, para saber lo que  

sign ifica trabajar  con  res iduos, y conocer desde adentro este particu la r  t rabajo. Los mismos, a l  igu a l  que  los 

c las ificadores, debieron acostu m bra rse a t ra bajar  con los res iduos, a los o lores, a los riesgos que trae este trabajo: 
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"Y cuando yo era el que recolectaba la basura directamente, cuando arranqué me tuve que acostumbrar, pero fue 

enseguida que me acostumbre, porque es un trabajo más y yo ya estoy acostumbrado a trabajar desde gurí. 

Cambia en el tema de que es basura, digo, en el tema de la higiene, que es peligroso porque te tiran vidrios, te tiran 

jeringas infectadas, porque vos ves que hay m uchas enfermedades ahora también, no?, te pinchás con una jeringa, 
te cortas un dedo, si mas sabemos que tenemos guantes, tenemos ropa, tenemos zapatos, tenemos de todo, de 

todas formas estamos expuestos a agarrarnos cualquier cosa" {Recolector municipal de residuos). 

Pero las re laciones de compañerismo y sol idar idad no son el ú n ico t ipo de re laciones que se instauran entre 

clas ificadores y recolectores mun icipa les, también se registran relaciones de "competencia"; este as pecto es 

identificado por los clasificadores, no  as í  por los recolectores . Hab la mos d e  competencia en el sentido de que  los 

clas ificadores consideran que éstos se  q uedan con materiales val iosos como la chata rra, antes de l legar e l  camión 

a l  vertedero, y en este sent ido "compiten" con e l los. 

11{ . . .  ) además los mismos de la Intendencia juntan para ellos también, fierro, aluminio, ellos se los agarran y ya 

hacen pal día" {Eduardo, 30 años). 

"{. . .) ellos juntan todo lo que agarran, cualquier material lo venden . . .  , lo hemos visto, nosotros hemos estado allí 

donde compran y han bajado con las bolsas llenas de material . . . .  Ellos también clasifican . . . .  , van clasificando . . . .  

porque claro, ellos tienen más posibilidades ahí arriba del camión, más de  noche, porque ellos juntan más de noche 

que de día, porque hubo unas veces que los denunciaron entonces no podían llevar nada . . . .  {José, 42 años). 

6.2 .3 .4 .2 Relaciones con el sereno del  vertedero. 

Las relaciones entabladas entre e l  sereno del  vertedero y los c las ificadores pueden denomina rse como de 

"permisividad". No se t rata de una  perm isividad por  omis ión, s ino más b ien porque la I ntendencia de R ío Negro 

n u nca proh ibió la entrada de los clas ificadores a l  vertedero a t rabaja r; exigiendo ú n icamente una  tarjeta de 

i ngreso, que previamente debía n  tramitar en la D i rección de Pol ít icas Socia les .  

Hab lamos de permis ividad en e l  sentido d e  un "dejar  hacer", de una  actitud pasiva de no inte rferencia con las 

acciones que d esa rrol lan los c las ificadores en el vertedero ;  y de un contro l  m ín imo de i ngreso: 

"{ . . .  ) los serenos están para . . . . .  , la verdad que no se para que están . . . .  {risas); pero decían para no entrar menores, y 

acá entran menores igual . . . . , están ahí nomá, digamos al pedo . . . . , para hablar mal y pronto, es un sueldo al pedo 

. . . .  , no nos benefician ni nos perjudican, ni contacto con ellos porque miró a la distancia que estamos . . . .  , y 

entramos por acá por el costado" {El Gringo, 51 años). 

"Nunca tuvimos problemas con el, con este no . . .  Solo que le prohíben a los menores entrar, nosotros los mayores 

tenemos tarjeta . . .  , que nos dieron allá en promoción social . . . .  , pero ahora no nos piden la tarjeta, al principio si 

pero ahora no ... El sereno no nos impide nada" {Roxana, 41 años). 

De esta manera los serenos no intervienen regu lando de n inguna forma las actividades de clas ificación, venta, o 

i ncluso los conflictos ínter-persona les de los clas ificadores dentro de l  vertedero .  

En  re lación con la venta, como la misma se d esa rrol la en u n  predio l indero de AFE y no en e l  vertedero 

propiamente d icho, los serenos no interfieren :  

"A veces entran camionetitas chiquitas que capaz van y levantan algo, pero uno no sabe s i  están vendiendo o no 

están vendiendo, no podemos estar viendo que hace cada uno de los que entra" {Sereno). 

En re lación con los confl ictos ínter-persona les de los clas ificadores, la actitud adoptada por el sereno es i nterven i r  

só lo  s i  conocen a los  c las ificadores involucrados, o l im ita rse a informar a l  su perior y/o l lamar a la  pol icía : 

"Ahora si pasa algún conflicto o pasa algo allá adentro entramos y llamamos a la policía. Si son conocidos que los 

podemos hablar, los hablamos, sino tenemos que llamar a los jefes o a la policía; ya ha pasado" {Sereno) . . 
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Las relaciones confl ict ivas ent re clas ificadores y sereno surgen cuando éstos i ntentan hacer res petar  l a  

regla mentación sobre e l  im ped imento de que  entren menores de edad a clas ifica r, o cuando intentan mediar  en  

confl ictos i nter-person a les . 

Por  ú lt imo, se ha identificado que ex iste cierta "empat ía" entre serenos y clas ificadores, que  se basa 

fu nd amenta lmente en una ce rca n ía en e l  espacio soci a l .  En efecto, tal como !o p lantean los c las ificadores, el sereno 

actua l  y ot ros que han cu mp l ido  tal fu nc ión en el pasado, son conocidos del barrio, compart iendo característ icas 

socio-económ icas s im i la res a la de los propios clas ificadores : 

"Nunca nos prohibieron entrar, nunca se meten con nosotros . . .  , porque hay serenos que nos conocían desde chicos 

y todo viste?, que no . . .  Ahora que han cambiado de sereno . . .  , pero hubo tiempo que estuvo como 1 0  años el mismo 

sereno, hasta que se jubiló . . . . , ya nos conocían a todos ... , del barrio también . . . " (Alicia, 35 años). 

"Y acá los jefes v ienen solo cuando pasa a lgo, que si no n i  aparecen a hab la r  con la gente a ver si están  bien,  s i  

p recisan a lgo, de qué manera le pueden so luc ionarle a e l los, o hacerles a lgo para que  e l los vean que  la gente se 

preocupa por e l los, d e  repente hablándolos, como ven que  los están ayudando, d e  re pente e l los . . .  , pero s i  uno  los 

t rata t ipo ind io as í  n omá y todavía viene y le  pone normas, más se rech ifl an  todav ía . . . .  " (Sereno) .  

E n  s íntes is, las re laciones entre los  clasificadores y el sereno n o  interfiere n  en  e l  campo de la c las ificación, aunque  

pod rían hacerlo s i  la  reglamentación de trabajo en e l  vertedero fuese d iferente. 

6.2.4 Pautas de funcionamiento del campo - Reglas de juego. 

El campo de la c las ificación presenta u n a  organ ización que  trasciende el t rabajo i ndividua l  y que  pone a todos e n  

u n  lugar de trabajo común  (vertedero) .  A d iferencia de l o  q u e  a priori  e l  sentido común  i ndica sobre la act iv idad d e  

clas ificación en tanto trabajo caótico, s i n  organ ización y e n  extremo ind ivid ua l, hemos constatado q u e  existen 

pautas generales (tácitas y expl ícitas)  que organ izan la activ idad de forma conju nta, pautando las prácticas de 

clas ificadores e intermediar io.  

E n  pr imer lugar, existe una c lara división espacial del trabajo en el vertedero, en dónde existe un lugar fís ico 

específico dónde se desarro l l an  las d iferentes tareas :  recu peración del  material, acond ic ionamiento - acopio, y 

venta. 

El vertedero se encuentra cercado  en  su  perímetro por un  a lambrado, con una garita a la entrada del mismo en 

donde se encuentra e l  sereno.  Desde dicha entrada, un ca m ino  se i nterna y l lega hasta u n a  ca ntera de tosca, l ugar  

de d isposición f ina l  de los  res iduos. A este lugar  l lega n los  ca miones reco lectores mun icipa les y rea l i zan  e l  vert ido 

de los res iduos, y a l l í  es dónde los c las ificadores rea l i zan la recu peración de los materia les recic lables; esta es u n a  

de las zonas de t ra bajo .  

Avanzando unos 100 metros d esde la entrada por e l  camino i nterno se encuentra una abertu ra en e l  cerco 

perimetra l ,  la  cua l  conecta la zona de los res iduos (ca ntera ) con una  zona de acopio de los materiales. En l ínea 

recta a l  lado de la vía férrea se encuentran d istintas "parcelas", o "corrales" como le l l aman los clas ificadores 

(a l rededor de 12)  demarcadas y separadas u nas y otras por paneles de madera o pedazos de a lambres a modo de 

d ivis ión de cad a  "de pósito" pa rticu l a r. 

De esta manera el cerco perimetral de l  vertedero cu mple la fu nción de separa r  dos zonas de trabajo de los 

clasificadores : el vertedero en sí donde se recoge e l  material, seleccionando los materiales reciclables del resto d e  

la  basu ra; y l a  zona de la vía, luga r de acopio, clas ificación fina (separación p o r  t ipo d e  materi a l )  y 

acond iciona miento de los materia les para su posterior venta (esta zona de acopio se encuentra estrictamente 

fuera del pred io m u n icipal del vertedero, en un  terreno de AFE) .  Todos los materiales recu perados del  vertedero 

son t ras ladados en bolsones o carros desde la zona de vertido hacia la zona de acop io/acondic ionam iento. 

El tra bajo de la preparación de los materia les en la zona de acop io/acond ic ionamiento se hace "a mano" y los 

clas ificadores sólo cu entan con su fuerza  fís ica para hacerlo. Se observó que para prepa ra r e l  P ET ( botel las de 

p lástico de refrescos ) e l  c las ificador va poniendo en  un  bolsón de plast i l lera (de aprox. lXlXl .20) las bote l las  

separadas por color (b lancas en un  bolsón y verdes en otro bolsó n )  luego se mete dentro del bo lsón y p isa para 

aplastar  las botel las, y así sucesivamente hasta completar  u n  bolsón .  De forma s im i la r  se prepara el cartón,  el cua l  

se va acomodando e n  e l  bo lsón de manera ta l  que quede u n  bolsón com pacto. 
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Formando pa rte de esta zona d e  t rabajo, se ha ido d i buja ndo  en el terreno u na senda a ngosta,  por la acción de 

tra ns itar por a l l í  con as idu idad,  que  corre para lela a la  ca l le que  ingresa a l  vertedero, y que  es  ut i l i zada por  los 

clas ificadores para entrar y sa l i r  del mismo, dado que por e l la  acceden a la  zona de acopio y desde a l l í, por la zona 

s in  cerco perimetral ,  cruzan hacia e l  propio vertedero, zona donde se encuentran los res id u os.  Este mismo acceso 

es ut i l i zado por e l  i ntermediario para i ngresar  a la zona de acopio, s iendo en este lugar en donde se d esa rro l la  la 

compra-venta de los materia les .  

En la  práct ica cot id iana,  este camino/senda de ingreso/egreso y la  zona d e  depósito/acond icionamiento de los 

materia les, fu nciona como una  extensión del propio verted ero. No sólo porque es un espacio de tra bajo del 

clas ificador, s ino  también porque esta á rea (s in  ser parte  del vertedero) está l lena de res iduos de todo t ipo, que  

traspasan de u n  l ado y de l  otro d el cerco perimetra l por  acción de l  viento y por  e l  t ras iego de materia les que 

rea l i zan los  propios clas ificadores ent re una  y otra zona d e  t rabajo. 

En la sigu iente imagen se pueden identificar estas d iferentes á reas de trabajo, organ izadas, como fue expl icado, 

por ta reas/fu nciones: 

Rojo: Zona de acopio y acondic ionamiento del  materia l ;  zona d e  venta. 

Azul : Senda ut i l i zada por los c las ificadores pa ra entra r/sa l i r  del vertedero; vía de acceso del  Intermediario .  

Verde: Zona d e  vert ido d e  res iduos; lugar de recu peración d e  los materiales. 

Esta d ivisión espacial de l  t rabajo es relatada por los propios clas ificadores a l  expl icar cómo rea l i zan su t ra bajo 

cot id iano :  

"Yo vengo de tarde no ?, de las 3 hasta las 7. Voy a clasificar, llevo un bolsón, lo  pongo ahí, junto lo  que me sirve, el 

cartón, el plástico, el aluminio, y me lo traigo para la parcela. Y al otro día, porque no te da el cuerpo pa tanto, al 

otro día lo separo cada tipo de material; el que junte el día anterior. Pone/e que yo vengo de tarde, y al otro día 

tengo que venir a hacer eso, porque sino se amontona, se amontona y después el cuerpo no te da pa mucho. Y ahí 

separo, el cartón, el nylon, el pastico, cada cosa por su lado, separado. Y después ya va quedando todo preparado 

pa la venta" (Leo, 19 años). 

Pero no sólo está organizado el espacio de t rabajo, también lo está el tiempo de trabajo. E l  mismo está pautado 

por dos elementos: 

En pr imer lugar, por el fu ncionamiento de la reco lección m u n ic ipal  y la  d ispos ición fina l  de los res iduos en el 

vertedero, que  pautan no sólo los d ías de mayor actividad para los clas ificadores, s ino también sus horarios de 

t ra bajo. 

Esto s ign ifica que los d ías en que hay más clas ificadores en e l  vertedero y en los cua les e l  t ra bajo para los mismos 

es más a rduo y provechoso son los d ías lu nes, dado que los d ías dom ingo no hay recolección mu nic ipa l  y por lo 

tanto los camiones de los lu nes l legan con mayor cant idad de res iduos que  en d ías posteriores de la semana.  

"Hay días que hay como 30 ahí adentro; depende de los días. Los días que se vuelcan más, los días que sale más 

basura, que ellos ya saben, los primeros días de las semana, el lunes principalmente" {Sereno). 

47 



A su  vez, también impl ica que  los hora rios de vert ido de los camiones reco lectores y las volquetas de U PM seña lan 

los hora rios de t ra bajo de los clas ificadores en la recu peración de materia les, imponiendo e l  ritmo de t rabajo.  

"Miró, acá a las 5 de Ja tarde más o menos empiezan a venir los camiones, vos venís de tarde, a esa hora vas a ver 

30, 40 personas todos Jos días. Ahí es cuando más gente viene a Ja hora de Jos camiones" {El Gringo, 51 años). 

"( . . .  ) nosotros venimos a las 7 y media de casa y a veces nos vamos a las 4, las 5 de la tarde . . .  , vis te ?, porque las 

volquetas también tiran cartones y botellas de tarde. Y más o menos ya tenemos Jos horarios de los camiones" 

(Roxana, 41 años). 

Por otro lado, el segu ndo elemento que pauta los t iempos de t rabajo de los c las ificadores son los d ías regu lares de 

venta (martes y viernes) que  organ i zan los t iempos de trabajo ent re recu peración del  materia l  y 

acond icionam iento. 

Por ejemplo, tal como se constató d u rante la observación pa rt ic ipa nte en el  vertedero, los d ías de venta la mayoría 

de los clas ificadores están abocados a las tareas de acondic iona miento y preparación del materia l ,  y en mucha 

menor medida que otros d ías,  a la  recu peración d el materi a l  en la cantera. Como contracara, los  d ías en los  cua les 

no  hay venta, los clas ificadores se dedican a la  recu peración del material en  e l  vertedero. A su  vez, e l  cronograma 

de venta defin ido (martes y viernes) permite organ izar d e  esta manera las act iv idades de los  c las ificadores a l  

esta blecer una  constante entre ta ntos aspectos variab les de la actividad .  

Por otro lado, se ha  identificado también la existencia d e  una  división sexual y etaria en la tarea de clas ificac ión.  

En  p rimer lugar, de por s í  la tarea de clas ifi cación  de res iduos es rea l i zada mayoritariamente por hombres, qu ienes 

representan e l  77% del  total de clas ificadores de F ray Bentos ( M ás R ío Negro, 2010) lo cua l  también nos d a  u n  

i nd icio sobre l a s  d iferencias p o r  sexo e n  esta activ idad .  

No obstante esto, hablamos de d ivis ión sexua l  de la tarea a l  ident ificar en e l  d iscu rso de los clas ificadores y 

clas ificadoras (s in d ist inción de edad) la idea de que  ciertas tareas las rea l i zan los hombres y c iertas otras las 

mujeres (en e l  á mbito de la clas ificación de res iduos) ;  d ivis ión basada en la necesidad de fuerza fís ica que requ ieren 

a lgunas de dichas tareas. En  este sentido, la  mujer  es más procl ive a rea l i zar  ta reas ta les como la recu peración de 

material en  la  cantera,  la  c las ificación fina  en la "parcela" y poner e l  materia l  en bolsas; mientras que  e l  hom bre 

rea l iza el mayor esfuerzo fís ico en la recu peración del materia l  y en e l  acondic ionamiento del m is mo, como cuando 

debe "pisar  las botel las" .  As í lo expresan José y Roxa na :  

"( . .  . ) Jo que pasa que a veces hay que hacer fuerza viste ?, y la mujer no  puede hacer mucha fuerza viste?, nosotros 

las ayudamos a veces . . . .  , ellas ayudan a reciclar, viste, a embolsar y eso, un trabajo más liviano, no ?, un trabajo 

más acá viste, en el depósito . . .  , no tanto allá en el vertedero . . .  Las cuidamos para que hagan Jo más liviano, sino se 

pone pesado" (José, 42 años). 

"( . . .  ) Yo me encargo de juntar, de clasificar las botellas, color con color . . .  De pisar no porque es más fuerza, es más 

de hombre" {Roxana, 41 años). 

Por  otro lado, en lo relat ivo a la d ivis ión etaria de la actividad se ha ident ificado, en el caso de las fa mi l ias 

clas ificadoras que  l levan a sus h ijos menores a l  vertedero, que  los integrantes más jóvenes de la fami l i a  

clas ificadora (mayorita r iamente n i ños y adolescentes menores de 15 años)  se ded ican a tareas en la zona de acopio 

(c las ificación fina )  y los mayores de 15 ya se encargan de la recu peración del materia l  en  la  cantera . Esta d iferencia 

en las tareas por edad, se ve reforzada por la prohibición de la entrada de menores de edad a l  vertedero; razón por 

la cual  los n iños más ch icos quedan en la zona de acopio que se encuent ra en e l  predio de AFE cont igu o al 

vertedero, mientras los pad res recu peran los materia les en e l  vertedero propiamente d icho. 

Al respecto, es e locuente e l  test imonio de Roxana :  

"Ese alto sí  entra (1 6 años) e l  chico no . . .  porque tiene 1 3  años . . .  , yo  no le  permito que entre, pero ayuda acá (corral) 

acá adentro, allá no . . .  (en el vertedero/cantera donde están los residuos) El de 1 6  años si entra, y no le dicen nada 

los serenos, Jo ven alto, lo ven grande y no le dicen nada" (Roxana, 41 años). 

F ina lmente, un cua rto e lemento que demuestra los aspectos colect ivos de la orga n ización de l  trabajo en e l  

vertedero, es la forma en que  se desarrol la l a  venta de los mater ia les .  La misma no es una acción i nd ivid ua l, existe 
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u n  ún ico comprador que  concurre a l  vertedero y com pra los materia les de todos los c las ificadores .  Esto impl ica que  

la venta req u iere cierto  grado de auto-organ i zación colectiva por  parte de los clasificadores:  en pr imer lugar deben 

logra r un m ín imo consenso para logra r una carga mín ima para e l  i ntermediario (éste no viaja hasta Fray Bentos 

para com prar menos que u na carga completa de su camión) .  En segu ndo lugar, la  venta se presenta como u n  

ám bito de  trabajo en  dónde se generan relaciones de cooperación ent re los cla� ificadores, y n o  d e  com petencia 

como en la tarea de recu peración de l  materia l .  

En  este caso, una imposición externa impuesta por los intereses de l  intermed iario, a qu ien le  resu lta u n  negocio 

más rentable concu rri r a l  vertedero y comprarle a todos los clas ificadores a l  mismo t iem po; termina generando u n  

espacio q u e  aglut ina a los c las ificadores; u n  espacio colect ivo. 

A su vez, como fue constatado d u ra nte e l  proceso de observación, la  venta es en sí una  instancia bien organ i zada,  

en dónde e l  t rabajo se d istri buye por tareas:  pesaje del  materia l  ( para lo cua l  los clas ificadores van pesando por 

tu rnos cada u no su bolsón ) carga de l  camión (en dónde a lgu nos clasificadores se encargan de sub i rse a l  camión,  

acomodar la carga y atar la )  y pago por parte del intermediario ( instancia en la cu a l  va l la mando por nombre a cada 

clas ificador para entrega rle e l  d inero ) .  

Ahora bien, se identificó u n  ú lt imo e lemento que pauta e l  fu ncionamiento de l  cam po, la  existencia d e  un "código" 

que  t ra nsversa l iza  el t rabajo de clas ificación en el vertedero; una  regla de juego imp l ícita que  los clas ificadores 

incorporan desde su ingreso a l  campo de la clasificación, y que todos respetan o deben respeta r  pa ra poder 

convivir d entro del campo. La reg la  de juego es c lara, "lo tocás y es tuyo" . La misma pauta la  rut ina  del  trabajo d e  

recu peración d e l  materia l  en  l a  cantera: 

"Miró, te explico cómo me pasó a mí. Yo la primera vez que vine acá vi que volcaba el camión y apartaban bolsas, y 

voy a un montón de bolsas que había sacado una persona y las abro y me dice, che, eso es mío!!, como va a ser tuyo 

sí viene de la basura ??!!!, le digo yo. No, no, dice, pero las saco yo aparte; y a mi que me importa ?, le digo yo, y 

siguió abriendo bolsas. Y ya fue una discusión de entrada, porque el tipo me marcó la cancha; pero yo no lo sabía, 

lo hice inocentemente. Y como yo soy medio cabrón, y los conocía, me importó un comino, pero después me dijeron 

miró gringo que nosotros hacemos esto así y así, y ta, ta, me explicaron los códigos; que el que agarra primero es 

de él; que tiran para el costado y esa bolsas no las taqués porque no son tuyas. Porque vos apartas primero, y 

después con tiempo revisas bien cada bolsa" (El Gringo, 51 años). 

Como bien puede a precia rse en el test imonio de "E l  G ringo", este cód igo se aprende dentro del  cam po d e  la 

clasificación, lo cua l  imp l ica que los recién l legados al ca mpo muchas veces desconocen esta forma de tra bajo y se 

generan confl ictos inter-persona les por no respetar esta regla impl ícita. Lo mismo que  al "Gringo" le sucedió a 

Andrés en su pr imera experiencia como c las ificador  en el vertedero: 

"(. . . )  tenés que aprender hay gente que va tirando y a vos te parece que esas botellas así te parece que están 

tiradas y sabes que no están tiradas, que están apartadas. A lo primero te trompezás, yo tuve la suerte de ingresar 

ya con alguien que me enseño, pero sí vos vas solo vos decís mira la cantidad de botellas, las vas agarrando y te vas 

a ligar un cascarzo .. . !!!, claro!!!, porque las van apartando ... Porque cuando llega el camión, primero cae la 

basura, cuando cae, sobre que cae lo primero que hay que hacer es manotiar las bolsas que caen, por ejemplo las 

bolsas de arpillera o de las otras , manotiás, manotiás, manotiás, y después lo de abajo lo espezás a sacar. Las 

bolsas vos las agarras, manotiás para atrás tuyo, pone/e; las tiras y las tiras, y sabes que eso es tuyo, y el otro y el 

otro, y hacen lo mismo que vos; cuando se va el camión desparrama, vos te ponés a abrir las bolsas, y después 

recién empezás a meter en el bolsón" {Andrés, 37 años). 

Este s istema de t rabajo de recu peración del  res iduo impl ica u na gran competencia y r ival izar con el compañero 

para ser el pr imero en hacerse con el mater ia l .  Esta competencia genera que  muchos clas ificadores corran hacia e l  

camión de los  res iduos, intenten sub i rse arriba de los m is mos o de l a s  volquetas, lo  cua l  ha  generado graves 

accidentes : 

"Hay gente que sale desesperada encima del camión, cuando hay mucha gente pasa así. Se ponen uno al lado del 

otro, porque el que agarra primero se lo queda; lo que vos agarras, vos lo ves, lo agarras y ta, eso es para vos. Y 
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hay peleas cuando dos quieren agarrarse fo mismo" (Eduardo, 30 años). 

11A otro por ser angurriento se le sacó un dedo en el camión; porque había un cobre ahí arriba del camión y venía 

l/eno de piedras, y venía debajo de la piedra y le sacó el dedo así; el quiso sacar del camión el cobre y una piedra 

que venía arriba del camión le arrancó el dedo; la sacó barata" (Leo, 19  años). 

Al momento de describ i r  esta instancia de riva l idad por toca r pr imero el res iduo, son interesantes las metáforas 

ut i l izadas por José (c las ificador) y Marcelo (Chofer del camión munic ipa l )  las cua les describen muy claramente el 

momento: 

11En el tiempo de Botnia, se subían todos arriba de las volquetas así como hormigas viste?, que tocas las camoatis 

y salen todos pa afuera, no? (José, 42 años). 

"Cuando uno llega al basurero ya te están esperando, yo voy entrando y ya hay gente que está esperando ahí, ya se 

te están colgando, algunos van corriendo adelante y ahí es donde tenés que tener cuidado; nunca se me subieron 

hasta arriba de la caja con la basura, porque ahí tenés que frenar automáticamente, porque no podes permitir, 

porque si se te cae uno . . . Lo que sí, es que te rodean como si fueran unos perritos, así viste los perros cuando vos 

vas y te van atropellando en los autos, bueno, así van ellos" (Chofer de camión municipal). 

Esta modal idad de trabajo pautada por la regla "si lo tocas es tuyo" impl ica que  se genere u n a  lucha entre los 

c lasificadores no sólo por el material en  s í, s i no  también por e l  monopol io de l  espacio, es decir, del espacio 

ocu pado en la cantera al momento del  vertido de los res iduos y luego del m ismo:  

11{. • •  ) y si hay más material venimos enseguida; mi compañero se queda en el vertedero a cuidar como quien dice, la 

zona ( . . .  ) Es que uno se para en un pedazo de la basura y de ahí vos vas sacando" (Eduardo, 30 años). 

11Porque vamos a suponer viste vos agarras, llega el camión, lógico, todos se ponen y empiezan a sacar. Y él se 

paseaba arriba de las basuras, como que no quería que nadie tocara" (Alicia, 35 años). 

6.2.5 Límites del Campo 

Cómo ú lt imo pu nto del presente capítu lo, es importante abordar el aná l is is de los l ímites y fronteras del  campo de 

la  c las ificación de residuos, las cua les permiten determ inar  q u ienes forman parte del mismo y qu ienes q uedan 

exclu idos ( Bou rd ieu, 1990) . 

S in  embargo, estos l ím ites no son fronteras cerradas pues todo campo es producto de la h istoria y constituye u n  

espacio de juego potencia lmente abierto cuyos l ím ites s o n  fronteras d inám icas; aunque siem pre existen ba rreras 

de i ngreso tácitas o inst ituc ional izadas (Bou rd ieu,  1990). 

En el caso del campo de la clas ificación de res iduos, estos l ím ites emergen c lara mente; a lgu nos son l ím ites o 

fronteras i nstitucional izadas, otros son l ím ites tácitos, i ncluso más s imbó l icos que  rea les. 

La pr imera ba rre ra de i ngreso i nstituciona l izada es la  proh ib ición de la entrada de menores de edad al vertedero; 

esto es parte de los l ím ites de l  campo en la medida en que impide (al  menos en teoría) que los menores de edad 

part ic ipen a l  menos de la  ta rea de recu peración de los materia les recicla b les; aunque estos s í  se ocupen de tareas 

d e  clas ificación fina.  

La segu nda ba rrera de ingreso inst itucion a l izada es la  ob l igación que  t ienen los clas ificadores de tener una  tarjeta o 

permiso de ingreso a l  vertedero que  otorga la D irección  de Po l ít icas Socia les y la D i rección Genera l  de Medio 

Am biente de la I ntendencia de R ío Negro a todos los  clas ificadores, para que  éstos se encuentren habi l itados para 

entrar al vertedero a recu pera r  los materia les. Esto im pl ica que  los clas ificadores que por algún mot ivo no acceden 

a dicha tarjeta quedarían (al menos en teoría ) exc lu idos de la pos ib i l idad de la  activ idad de clas ificación de 

res iduos. 

Sin embargo, estas barreras de i ngreso a l a  act iv idad de clas ificación no  se const ituyen de forma efectiva en ta les, 

dado que se ha  constatado d u rante la observación y a part i r  de l  testimon io  de los c las ificadores, el hecho de que  

existen menores de edad que  part ic ipan del  t rabajo de clas ificación, y porque la tarjeta de i ngreso no es  u n  

req u is ito q u e  i nhabi l ite ( e n  la rea l idad cot id iana de la act iv idad) a los c las ificadores a entrar a l  vertedero a 

recu perar los materia les, d ado que no  es exigida para el ingreso por el sereno. 

Ahora bien, existe u n  l ímite real que t iene u n  peso i nexorable sobre la pos ib i l idad de i ngres o de cad a vez más 
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personas a la activ idad de clas ificación :  la existencia de u n  techo máximo de generación de res iduos recu perables 

en la c iudad .  Esto s ign ifica que la cantidad de clas ificadores depende de esta generación de res iduos, que en la 

ciudad de F ray Bentos es bastante baja, hab lamos de 12 toneladas d iar ias de res iduos sól idos domésticos u rbanos 

generados de los cua les sólo u n  40% está compuesto por materia les recicla bles (Sztern, 2010) . Al d ía d e  la fech a  

esto no co nstit uye u n  l ímite en  la medida e n  que  el res iduo e n  e l  vertedero e� C<Jsi i l im itado para la  ca nt idad de 

clas ificadores que se ded ican a la actividad de c las ificación; pero puede convert i rse en una  frontera que ponga un 

l ím ite a la  cant idad de c las ificadores que  pod rán ded ica rse a la actividad con rentab i l idad en e l  futu ro, no só lo  por  

un eventua l  au mento de los mismos s ino ta mbién por  una eventua l  reducción de la ca nt idad de resid uos 

d isponib les en el vertedero, frente a l  auge de ot ras moda l idades de gest ión de los res iduos que pueda emprender 

la Intendencia de R ío Negro. 

Por otro lado ex iste también un l ímite tácito, una ba rrera de ingreso s imból ica, l a  cual se perci be en e l  concepto de 

clas ificador basado en la idea de "merecim iento" y "just ic ia", un l ímite casi mora l .  Es extend ida la idea de q u e  hay 

personas que son clas ificadores y "no lo necesitan" porq ue  tienen otras fuentes de ingresos como otros t rabajos o 

porque  son beneficia rios de a lgú n beneficio socia l  de l  Estado como pensiones, as ignaciones fami l i a res, ca nastas d e  

a l imentos, etc. Algu nos clas ificadores consideran " inj usto" que s e  les permita e l  ingreso a l  vertedero a c las ificar a 

estas personas. 

"( . .  . ) ahí tenés acá cuántos hay acá ?, hay más de 20 personas y ta, hay algunos que no, tienen jubilaciones, tienen 

pensiones, y vienen acá pa hacerse un pesito más nomá, perjudicando al que no tiene" (El Gringo, 51 años). 

"( . . .  ) no tendrían ni siquiera dejarlos entrar, porque hay personas, yo conozco una persona que tiene 5 pensiones. Es 

una locura que esté metido en el vertedero ( . . .  ) es injusto porque tienen al menos un sustento. Y uno que no tiene 

nada, que no tiene ni pensión, no tenés nada de donde sacar. Me sacan material que es ganancia para mí" (Alicia, 

35 años). 

En este l ímite s imból ico está latente la idea de q u e  se es clas ificador (o se debe ser clas ificador) so lo por necesidad;  

det rás de lo cua l  su byace la idea de que la actividad de clasificación es  la ú lt ima opción de tra bajo para qu ienes 

construyen estos l ím ites s im ból icos. Desde este punto de vista, toda persona que no necesite verd aderamente de 

la c las ificación para poder vivi r o sobre-vivir, debería quedar, desde e l  pu nto de vista de estos clas ificadores, fuera 

de l  cam po. 

De esta manera, e l  capital  económ ico (por la  negativa, es decir, por su  escases) es el que  pone un l ímite s imbó l ico 

a l  campo de la c las ificación de res iduos.  

No obsta nte esto, los clas ificadores no se s ienten con la auto ridad para imped i rle la  entrada a n i nguna persona que  

q u iera desarro l lar  la activ idad, pero s í  depositan esta responsabi l idad de selecc ionar q u ien rea lmente necesita y 

qu ien no, en la Intendencia .  En este marco, se puede interpretar el enojo que s ienten a lgunos clas ificadores y e l  

reproche de que la IRN le d io tarjeta de i ngreso a personas que  no neces itan desarro l lar  la act iv idad de 

clas ificación, v iendo a estas personas como una especie de "competidores desleales", personas q u e  no necesitan y 

le qu itan el materia l  q u e  es el sustento d i a rio de aque l los que  no t ienen otra opción labo ra l .  

La  construcción s imból ica de estos criterios de entrada rea l izada por  los  prop ios clas ificadores es u na forma d e  

custod iar  los l ímites de l  gru po. 

En  fu nción de estos l ím ites s imbó l icos basados en la idea de merecim iento y justic ia, no sólo se ent iende q u e  no 

debería ser  clas ificador aquel  que verdaderamente no lo necesite, s ino que  también existe u n  rece lo o resquemor 

por parte  de los  c las ificadores hac ia  aque l las personas que l legaron a clas ificar a l  vertedero d u rante e l  momento de 

la  constru cción de Botn ia .  

En  efecto, los  clas ificadores se refieren a e l los  como " los de afu era"; y e l  rechazo se genera porque  estas personas 

l legaron sólo en ese momento a recu perar los materiales val iosos que había en ese momento como el cobre y el 

a l u mi nio, y luego de que este período terminó, estas personas no volvieron más a l  vertedero. Son a los ojos de los 

clasificadores, meros "oportun istas". Al respecto, son e locu entes los s igu ientes test imon ios: 

"Y el cambio fue cuando estaban construyendo Botnia. Cuando eso se llenó de gente acá, pero gente que no 

necesitaba venir acá, y quien prohibía entrar ahí?? . . . .  , nadie . . . . .  Y yo que soy clasificador de tanto tiempo, viene 

esta gente que te quita ( .. .) hoy en día que tienen que poner justicia con nosotros, porque tienen que hacer justicia, 

que entre gente que no necesita" (El Gringo, 51 años). 
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11( .. .) yo sentí que venían a sacarme lo mío, porque tiraba Botnia antes y vos mirabas y . . .  pa atrás o pa delante o pal 

costado, y veías gente nueva . . . . , no tenías ni un Jugarcito pa escarbar, además gente que vos sabías que no 

necesitaba" (Roxana, 41  años). 

11Yo no estoy hablando de Ja gente que viene continuamente acá, hay gente esporádica como Ja que venía en Ja 

época de Botnia, que vino solamente a aprovechar la oportunidad. Uno Jos ve, no eran clasificadores, veían a 

buscar solo cobre, y esas cosas. Cuando estaba la papa, venían todos, hoy no los ves!" (Leo, 19  años). 

Es en el marco de la existencia de estos l ím ites s im bólicos y de la desconfianza que generan "los nuevos 

clas ificadores", que a lgunos de aque l los que neces ita ron comenzar con la actividad de clasificación em plearon u na 

estrategia de entrada s i mple pero efect iva : las pri meras veces que  concu rrieron a c las ificar a l  vertedero lo h icieron 

en compa ñ ía de otro clas ificador con mayor t rayectoria y experiencia en e l  campo.  Esto les permitió no  só lo ser 

menos "outs iders", s ino que sea más fác i l  comenzar a aprehender las reglas d e  j uego: 

11Fui con un compañero que lo conocía ya de hace mucho tiempo, y él me dijo vamos, te presento, por lo menos vas 

con alguien conocido que es distinto a entrar solo ( . . . ) A mi me ayudó no empezar a ir solo; yo fui con mi 

compañero que ya conocía y que lo respetaban ya, no? Si uno va solo es como distinto, no es tan fácil . . . . Si vas con 

alguien es más fácil para que te acepten y para aprender, porque mi compañero me iba diciendo mirá, hocé eso, 

hace aquello, hasta que uno aprende después" (Eduardo, 30 años). 
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6.3 Estruct u ras l nterna lizadas 

El HABITUS que opera en el Campo 

H asta a q u í  hemos ana l izado e l  ca mpo de la  c las ificación de res iduos desde una perspect iva d iacrón ica (en el  

apartado 6 .1 )  y s incrón ica (en e l  apartado 6 .2 )  haciendo foco en las estructu ras socia les externas (co ndic iones 

objet ivas ) .  Como plantea Gutierrez ( 2003 ) hemos recorrido el momento objetivista del  aná l is is, es decir, hemos 

abordado el s istema de re laciones objet ivas en el cual los agentes del campo de la c las ificación se ha l l an  i nsertos. 

Sin embargo, s igu iendo el ca mino teórico propuesto por Bourd ieu, l a  sola descri pción de las relaciones objet ivas 

no explica tota lmente el cond iciona miento de las prácticas de los clas ificadores. Se debe rescata r  al agente que  las 

prod uce y a su proceso de producción, es decir, a l  clas ificador; pero no rescatarlo en tanto individ uo  s ino en tanto 

agente socia l i zado aprehendiéndolo a t ravés de los e lementos objetivos que  son producto de lo socia l  (Gut ierrez, 

2003) .  Y aprehenderlo a través de los elementos objet ivos s ign ifica tener en cuenta todos los e lementos hasta aqu í  

ana l izados (es  decir, las est ructuras de l  U ruguay Vu lnerado y de l  campo de la c las ificación de res iduos ) .  

Debemos mencionar también que, a pesar que  en e l  p resente trabajo, ambos momentos de l  aná l is is (m i rada 

objetivista y su bjetivista) se presentan  d e  forma separada, esto es a los  solos efectos de presentar la  info rmación 

de forma ordenada, pero no debemos olv idar que la d imens ión obj et iva y subjetiva de las práct icas están un idas 

por u na relación d ia léct ica ( Bou rd ieu ,  1988 : 26) .  

Abordaremos, pues,  en  e l  presente cap ítu lo,  la d imensión subjetiva de las prácticas de los c las ificadores en e l  

campo de la clas ificación, es decir, su HABITUS, centrándonos en su génesis y característ icas en fu nción de este 

campo. Pa rt imos de la defin ic ión de Habitus en tanto parte del mundo subjet ivo, es decir que  constituye las 

estructuras objet ivas incorporadas; las estructu ras sociales internal izadas; lo socia l  hecho cuerpo, i ncorporado a l  

agente (Gut ierrez, 2003 ) .  

6.3. 1 Un Habitus Vulnerado 

Las personas que  se dedican a la  c las ificación de res iduos, al igua l  que  cua lqu ier persona, poseen un habitus, es 

decir, un sistema de esquemas y disposiciones duraderas. En efecto, e l  Habitus se presenta como u na forma de 

subjetividad que  tejen los  agentes; es u n  s istema de d is pos iciones y esquemas de percepción y apreciación, 

estructuras cogn itivas y eva luat ivas, adqu i ridos de forma pre-reflexiva, que orienta n la práctica de los agentes 

(Gut ierrez, 2003) .  

6.3.1.1 La Génesis 

E l  Habitus es prod ucto de determ inadas  condic iones de existencia objetivas; es decir que es " ( . . . ) ese pr incipio 

generador y un ificador que retraduce las característ icas i nt rínsecas y re lacionales de u na pos ición en un est i lo  de 

vida u n itario, es decir, un conjunto u n ita rio de e lección de personas, de bienes y de prácticas" (Bourd ieu,  1997 : 19) .  

En  este sentido e l  ha bitus im pl ica la  i nteriorización de lo externo, es  decir, la interiorización/incorporación de las 

regularidades inscriptas en las condiciones de existencia; en un proceso de adqu is ic ión que  se d espl iega en e l  

t iempo, en  la t rayectoria ind iv idua l  d e  los  agentes en re lación con una  posición determinada que  se ocupa en e l  

espacio socia l (Tenti  Fanfan i, 1994) .  

En  este sentido, y en e l  caso part icu l a r  d e  los  clas ificadores de res iduos, su habitus puede caracter izarse como "un 
ha bitus vul nerado",  por ser e l  espejo de las cond iciones materia les de existencia del  U ruguay Vu lnerado en e l  cua l  

se encuentran insertos los c las ificadores. 

Estas cond iciones objetivas de existencia, impl ican, recordando lo abordado en e l  capítu lo 1 :  informal idad y 

precariedad la bora l  (falta de segu ridad social y derechos labora les, escasos e i nestab les ingresos, el t rabajo como 

forma de su bsistencia) ;  trayectorias labo ra les precarias, informales e inestab les; bajo n ivel educat ivo; bajo n ivel de 

bienestar provisto por a rreglos fami l i a res inesta b les, bajo n ivel  de bienesta r  provisto por e l  mercado  labora l formal 

(por su escasa partic ipación en é l )  y provisto por e l  Estado ( F i lgueira; 2005) .  En defi n itiva, las condic iones objet ivas 

de existencia de los clas ificadores se caracter izan por la vivencia de una  situación de vu lnerab i l idad socia l, 

conformando una categoría de población en riesgo (F i lgueira; 2005) .  
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Los clas ificadores de res iduos, al d esarro l lar  sus vidas y constru i r  sus vivencias dentro de l  U ruguay Vu lnerado han  

i nterna l i zado su est ructura socia l ;  en pala bras d e  Gut ierrez (2003 ) la  han  hecho cuerpo, la han i ncorporado en su 

estructu ra menta l, y de esta manera se ha  constru ido este t ipo particu lar  de subjet ividad a través de la experiencia 

du radera de su pos ición "vu lnerada" en e l  espacio socia l .  

Por  l o  ta nto, estab lecemos que las condiciones de existencia de l  Uruguay Vu lnera d o  (exper imentadas por aque l los 

que  ocupan esta pos ición en e l  espacio social g loba l )  han generado un Ha bitus Vu lnerado en los c las ificadores, que  

se e ncuent ra en concordancia con  éstas .  

6.3.1.2 Las características. 

Estab lec imos que  las característ icas que presenta este H abitus Vu l nerado están estrecha mente vincu ladas con las 

condic iones objet ivas de existencia d e  los clas ificadores d entro de l  U ruguay Vulnerado, de sus experiencias vita les 

ocu pando esta posición en el espacio social .  Se estab lecerá en este punto, l a  forma en q ue estas condiciones d e  

existencia s e  ven reflejadas en las característ icas de este ha bitus vu lnerado, l a s  cua les se deta l lan a continuac ión.  

6 .3 .1 .2 .1  I nmediatez. 

La lógica de la i n med iatez se encuentra fuertemente arraigada en la subjetividad de los clasificadores. Esta lógica 

hace referencia al peso rotundo del presente que no deja pensar, imaginar, proyectar hacia el futu ro. 

La s ituación deficitar ia que  viven q u ienes forman parte del U ruguay Vu lnerado (sus cond ic iones objet ivas de 

existenc ia)  obl iga a los clas ificadores a vivir su vida d ía a d ía para subsistir, sin pensar de forma prospectiva, porque 

sus necesidades son ahora y son  apremia ntes, a l  no tener resue lto su presente más  in med iato. 

Esta d efi n ic ión de la vida d ía a d ía en la lucha por subs isti r. es descrita c laramente por los clas ificadores :  

11(. • . )para mi todos los días es una lucha, una lucha , si  no luchás te morís de hombre . . . . .  (. . .  )Yo todos los días ando 

llevándola . . . , llevándola día a día pa pucheriar nomá" {Roxana, 41 años). 

"(. . .) fijate que con lo que yo saco de acá alcanza para vivir nomás, es como una cadena, vos lo agarras hoy, vendes 

hoy, y ya mañana tenés que estar devuelta ahí, aunque te sobren unos pesos, pero tenés que seguir, sino de dónde 

vas a sacar?; es el día a día" (Eduardo, 30 años). 

Al viv ir  "el d ía a d ía", e l  futu ro se presenta como a lgo d ifu so, im preciso; es visual izado por los c las ificadores como 

a lgo que  " l lega" y no como a lgo que se "antic ipa" y se plan ifica; es decir, s iempre como a lgo inesperado.  Esto se ve 

c lara mente en los test imon ios de Leo y Ed uardo, qu ienes al respecto de los proyectos y su vida futu ra decían :  

"No se si tengo (proyectos) porque no te prometo nada porque no se, ahora estoy hablando con vos y al ratito no 

estaré hablando con vos, son cosas de la vida . . .  , no sabes que puede pasar" (Leo, 19 años). 

11 ( ••• ) es difícil tener un futuro, esta difícil la cosa . . . .  Porque fijate que con lo que yo saco de acá alcanza para vivir 

nomás (. . . ) no pensas mucho en el futuro" {Paula, 48 años). 

En efecto, como plantea F ry (2010) "( . . . ) los esquemas de percepción constru idos a part i r  de la precariedad 

con l levan la d ificu ltad para pensarse en e l  mediano y largo plazo, ya que s iem pre su vida se ha defin ido  en e l  d ía a 

d ía" ( F ry, 2010: 30) .  

Estas d ificu ltades para v isua l iza rse y p lan ifica r acciones a mediano y/o largo plazo es u na de las característ icas d e  la 

forma de ser y hacer en e l  mu ndo (ha bitus) que  presentan los clasificadores, y que  se encuentra estrecha mente 

v incu lada con la s ituación de informa l idad y precariedad en la cua l  se desarro l la  la vida cot id iana,  la cua l  imp l ica la 

mera lucha por la supervivencia .  

6 .3 . 1 .2 .2  I ncert idumbre . 

Pero vivir en u n  contexto de vu lnerab i l idad social  y preca riedad la boral no sólo imp l ica la d ificu ltad de pensarse 

hacia e l  futu ro, s ino también que la v ida cotid iana sea experimentada con grandes cuotas de i ncert id u mbre; la  cua l  

se ve aumentada precisa mente por la  imposib i l idad de p lan ificar el t iempo futu ro por encontra rse atrapados en un 
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presente apremiante. 

Esta incert idu mbre que es parte de la vida cot id iana y que se convierte  en pa rte constitutiva de los esquemas de 

percepción de los  c las ificadores, se man ifiesta pr inc ipa l mente en relación con el mu ndo del  t rabajo. Pero debemos 

decir  a su vez, que la incert idu m bre en el ám bito labora l  repercute en todas las esferas de la vida, man ifestándose 

tam bién en relación con la  t ra y e ctoíia de v ida de los propios clas ificadores (demostrándose e n  l a  dificultad de 

proyectarse y a nt ic ipar/plan ifica r e l  t iempo futuro ) .  

La incert idumbre a n ivel de l  m u ndo  del  trabajo está dada  por la  preca riedad laboral experimentada y vivida por  los 

clas ificadores, no sólo en la act ividad de clasificación, s ino tam bién en relación con lo que han s ido sus trayectorias 

labora les, q ue, como ya fue expl icado, en la mayoría de los casos se han desarrol lado en e l  ámbito de la 

i nformal idad.  

De forma part icu lar, esta i nce rt id u mbre laboral se ma nifiesta en la i ncert id u mbre en relación con e l  ingreso; y e l  

hecho de no saber s i  se contará con e l  d in ero necesario para afrontar las neces idades básicas propias y de la 

fami l ia ,  se natu ral i za y genera res ignación. 

En  e l  caso de la actividad d e  clasificación, e l  i ngreso depende de muchos aspectos que los c las ificadores no 

manejan :  la  cant idad y e l  t ipo d e  materia l  d isponib le en e l  vertedero, e l  estado de la com petencia entre los 

clas ificadores, los precios del mercado de reciclables, la  pos ib i l idad de que el intermediario se traslade a F ray 

Bentos a rea l i zar  la  compra, etc. Todo esto genera la  i ncert idumbre en relación con el ingreso; incert idu mbre que  

se t iene cada u n o  de los d ías,  porque no se sabe q u e  pasa rá mañana :  

"(. . .  ) te crea incertidumbre porque vos no estás seguro de lo que vas a hacer; no estás contando con X plata, si  vos 

no escarbás o no sacás plástico, sabés bien que no tenés ni un peso en el bolsillo. Y después se te llega el papel de 

la luz, el agua, y como hago?, quien me da una mano ? (El Gringo, 51 años). 

"( . .  .) a veces uno no sabe mañana o pasado como puede estar viste ? ( . .  .) hoy podes agarra vos, mañana otro, la 

volqueta es en suerte, los materiales " (Juan,45 años ). 

"A veces sale, a veces no sale, tenés que andar corriendo atrás de los camiones para poder agarrar algo" (Roxana, 

41 años). 

Esta gran incert idu mbre en relación con e l  ingreso imposibi l ita a los c las ificadores orga n izar su economía, es dec i r, 

ahorrar, p lan ificar gastos, asu m ir créd itos : 

"(. .. ) no podes comprarte algo, no ?, no podes tener cuentas tampoco . . .  , no podes ahorrar, no podes hacer nada . . . . , 

y planificar para el futuro menos, porque no sabes lo que va a pasar" (Eduardo, 30 años). 

Como consecuencia de esta i ncert idu mbre y de las característ icas de l  t rabajo informal  y preca rio que  desarro l lan  

en la act iv idad de clas ificación o que han  desarro l lado en la mayor parte de su  v ida como t rabajadores, los 

clas ificadores se v incu lan con e l  i ngreso a través de la in mediatez.  En  efecto, como plantea Fry (2010) los 

c las ificadores desa rro l l an  u n a  asociación l inea l  y sin mediación de t iempo entre e l  objeto y su  valor de cambio; 

entre tra bajo e i ngreso i nmed iato. Esta lógica sign ifica que los clas ificadores recu pera n e l  materia l  de l  vertedero y 

buscan venderlo lo antes posible, t ratando de que  pase el menor t iempo ent re ambos momentos : 

"(. . . ) porque vos juntas y vas y vendes, vas haciendo la plata de la olla para el día" (Andrés, 3 7 años). 

F ina lmente, la incerti dumbre en relación con la esfera laboral se man ifiesta también en la pos ib i l idad de perder e l  

producto del  trabajo por la  existencia de robos y/o quemazones de materiales l levadas adela nte por los propios 

compañeros clas ificadores. 

6 .3 .1 .2 .3 Situación presente como obstácu lo/ Resignac ión .  

En relación con todo lo anteriormente expl i cado, las cond iciones objetivas de v ida de los clas ificadores genera n  

otra característica de su  subjet ividad : e l  hecho de percibir la  s i tuación presente deficitar ia como un  obstácu lo para 

tomar acciones en el futu ro; esto inh ibe la acción, la pro-act iv idad; muchas veces las acciones no se emprenden por 

considera rlas i rrea l i zab les de antemano. 

Por ejem plo, es e l  caso de Roxa na, qu ien des iste de conti nua r  sus estud ios para comenzar c ic lo bás ico por todas las 
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tareas que  debe rea l i zar  en su casa :  "Nos habían dicho cuando terminamos 6to en el centro de barrio me dijeron 

que en el liceo 2 se podía hacer liceo de adultos, pero no me da el tiempo, por los gurices, y lavar y limpiar. " 

(Roxana, 41 años). 

O el caso de José, u n  c las ificador que  contaba sobre la pos ib i l idad de mej orar la rentabi l idad de l  t rabajo en el  

vertedero a través de consegu i r  una  prensa; gest ión que nu  nea rea l i zaron por cons idera r  a lgo demas iado d ifícil de  

consegu i r: 

Es cara pa ra nosotros viste? { l a  prensa) no lo podemos comprar. 

¿y nu nca se juntaron para ver cómo puede hacer j u ntos para consegu i r  ese tipo de cosas? 

N u nca h ic imos a lgo así, serv i ría por los precios, pero no lo hacemos, la vamos luchando nomás, no podemos 

Esta forma de para rse frente a la vida proyecta el futu ro de forma l inea l  basada en la idea de que  porque así fue e l  

pasado, as í  es  e l  presente y as í  será e l  futu ro; es  lo que  Ga leano { 1999) l l ama  "p la n ificación t rad ic ional" .  Parte  de l  

punto donde nos encontramos en e l  presente, la  s ituación actua l ;  s i n  embargo existe e l  pel igro de que  la  i dea  y la  

acc ión queden atrapadas por los problemas que  se identifican en e l  presente, d e  modo que la creativ idad para 

estab lecer metas y so luc ionar d iferentes problemas pueden reprim i rse por el temor d e  que  sean i rrea l i zab les . E l  

part i r  de la s ituación actua l  que  e s  deficita ria t iende a exagerar las experiencias negativas y l a s  pos ib i l idades  de 

fracasa r, provocando así  una  o rientación negativa. 

Esto sucede con los c las ificadores, qu ienes en lugar de tener u na actitud  pro-activa para mod ificar posit ivamente 

su  s ituación, e l  sent imiento que domina en su discurso es la res ignación.  

"Cuesta vivir sin saber cuánto vas a tener mañana, pero uno se acostumbre, después de un tiempo ya es normal 

para uno, vos venís y lo haces y ta" (Andrés, 37 años). 

"(. . .  ). después que empecé a hacer esto, tantas cosas que yo no tenía no las deseé. Viste, porque hay personas "ay 

yo no puedo esto " no, y lo acepté y nada más. Bueno, lo acepté y cambié de vida en todo viste, en todas cosas que 

uno tenía antes porque lo tenés que aceptar, no tengo opción" {Alicia, 35 años). 

"(. . . ) lo que pasa que es un medio de trabajo, no ?, que a veces uno .. , hay poco trabajo y bueno ... , necesito estar 

acá, y aquí sigo marchando, no?" (José, 42 años). 

"( . . .) es duro sino viste la basura viste, cuando se pudre, es feo, cuando se pudre viste que vienen materiales en mal 

estado viste, nosotros ya estamos acostumbrados viste ?, pero ... , yo que se, es feo es . . . .  " (Juan, 45 años). 

Como se observa en los testimon ios, la res ignación se just ifica en la necesidad, en el no tener otra opción. E n  otros 

casos la  resignación imp l ica conceb ir  el futu ro de forma negativa : 

Te imaginas mejor que ahora ? 

No . . .  , si ya no mejoró mi negra, ahora . . . .  ya no . . .  (Roxana, 41 años). 

Pero la resignación no se da ú n icamente en lo relat ivo a la s ituación de verse en la neces idad de d esempeñar l a  

actividad de c las ificac ión;  también impl ica aceptar a lgu nas s ituaciones d entro de l  campo de la clas ificac ión como lo 

son los robos y quema d e  materiales rea l i zadas por los propios compañeros, frente a las cua les muchos 

clas ificadores no  puede hacer n ada más que  aceptar que  es a lgo que  pasa y q u e  puede pasar en el fut u ro :  

"Una vez me robaron, y nunca supe quien fue, no se sabe nada acá, acá no . . . . , no sabés porque se escuenden unos a 

los otros . . .  , y esa vez me dio rabia porque uno está acá luchando pa juntar y que vengas a clasificar o a vender al 

otro día lo que juntaste y que no esté (. .. ) nos quedamos . . . .  , nos resignamos porque . . . . .  vinimos y no estaba, que 

vamos a hacer?, porque vos te ponés a preguntar y nadie es, nadie es . . . .  Y ta, seguimos adelante, que vas a hacer? 

(Roxana, 41 años). 

6.3.1.3 Un Habitus Vulnerado y el Campo de la Clasificación de Residuos. 

El habitus Vul nerado que se ha  descripto es tota lmente funcional  al ca mpo de la c las ificación de res iduos, s ie ndo el 

t ipo de subjetividad que se req u iere para su fu ncionamiento. Podemos establecer que es un habitus que 

predispone a los c lasificadores a ser clas ificadores, es  decir, a ingresar a l  campo y aceptar  las reg las de j uego. 
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Como pla ntea Bou rd ieu ( 1990) el ha bitus es necesario para el fu ncionamiento de ciertos ca mpos, y en a lgu nos 

casos, como en el campo de la c lasificación de res iduos, e l  ca mpo se ded ica a "( . . . ) reci b ir  y consagra r cierto tipo de 

ha bitus que ya ha  sido más o menos constru ido" ( Bourd ieu,  1990: 138) .  El ca mpo de la clas ificación de res iduos 

necesita del  "ha bitus vu lnerado" para su fu ncionam iento; h abitus que  ya ha s ido constru ido en función de la 

pos ición ocupado por los clas ificadores en el esp<Jcio social, y que se afianza con la  partic ipación de éstos en  el 

m ismo.  

Los clas ificadores experimenten las  cond iciones objetivas de existencia del  U ruguay vu lnerado, y en fu nción de las 

mis mas generen esq uemas de percepción en los cua les prevalece la inmed iatez, el presente concreto, l a  neces idad; 

y en función de este mundo objet ivo y de este habitus desarro l lan sus prácticas, las cuales se plasman en 

t rayectorias l abora les tempranas y d ificu ltades para acceder a l  mercado de trabajo forma l  e incluso a a lgunas 

act iv idades i nformales. I nmersos en este contexto, estas personas son as í  procl ives a ingresar a la  act iv idad de 

clas ificación aunque sea como ú lt imo recu rso, aceptando todas  las reg las de juego. 

E l  razonamiento expuesto no s ign ifica que  se dé de esta forma l inea l  y d etermin ista, s ign ifica que  en e l  caso de la 

mayoría de los clas ificadores objeto de estudio, estas característ icas confluyen en sus t rayectorias hacia convert i rse  

en clasificadores. 

No decimos con esto que todas las personas que viven en e l  "U ruguay Vulnerado" genere n  exactamente e l  m ismo 

habitus n i  desarro l len todos las m ismas prácticas y elecc iones ;  porque, como p lantea Bourd ieu e l  habitus es 

producto de una s ituación objetiva de vida,  pero i nnova frente a s ituaciones nuevas, y en la t rayectoria i nd iv idua l  

de las  personas, se presentan  de estas s ituaciones que  en a lgunos casos ayudan  a mod ificar un  hab itus  que  tendría 

otras característ icas d adas determinada s ituación objetiva . Lo q ue sí esta blecemos en este t rabajo es q u e  los 

clasificadores comparten una  misma s ituación objet iva y en este caso ta mbién comparten las caract erísticas de u n  

hab itus vul nerado; e l  cua l  s e  constituye e n  u n  habitus procl ive y fu ncional  a l  campo de la  c lasificación d e  res iduos.  

6.3.2 Un Habitus Clasificador. 

Part imos de la base de un habitus vu lnerado fu nc iona l  al ca mpo de la c las ificación de res iduos; debemos agregar 

que el ejercicio de la activ idad de clas ificación genera una  forma de subjetividad muy pa rticu la r  en fu nción del  

s ign ificado de t rabaja r  con res iduos .  

La  subjetividad que  se va const ruyendo con e l  desempeño d e  la tarea de clasificac ión, a l  participar  de este ca mpo y 

ocu pa r una pos ición en el mismo, operando sobre la base de l  ha bitus vu lnerado, le agrega a éste características 

part icu lares que nos permiten identificar lo que  hemos d enominado "habitus clas ificador", e l  cua l  presenta l a s  

características genera les de l  habitus vu l nerado, y característ icas especificas que  emergen de la experiencia d e  v ida 

y de trabajo en e l  propio campo de la clas ificación de residuos.  

Este habitus clas ificador dota a los agentes del  "conocim iento y reconocimiento �e las leyes inmanentes a l  j uego, 

de los que está en juego, etc" (Bou rd ieu, 1990 : 136); y por este mot ivo las característ icas del habitus c las ificador 

también son necesa rias para el fu nc ionamiento del  ca mpo de la  c las ificación de res iduos, porque s in agentes 

dotados del  ha bitus necesa rio para jugar determinado juego en determ inado cam po, el mismo no puede funcionar  

o incluso exist i r. Bou rd ieu lo expl ica de la sigu iente manera : "Un habitus (. . . ) es  a la vez un oficio, un cúmulo de 

técnicas, de preferencias, un conjunto de creencias (. . . ) propiedades que son a la vez condición para que funcione el 

campo y el producto de dicho funcionamiento" (Bourdieu, 1 990:137). 

6.3.2.1 La Génesis 

Este habitus clas ificador se construye como consecuencia de la experiencia pro longada en el campo de la 

clasificación de resid uos, a t ravés de lo que Tenti Fanfa n i  ( 1994) d enomina incu lcación de un arbitrio cultu ra l .  Esto 

im plica la acción pedagógica d entro de un espacio instituc iona l  (fam i l i a r  o escolar ) .  En e l  caso de los clasificadores 

por oficio, el espacio de esta acción pedagógica que  les i ncu lca e l  habitus c las ificador es la  propia fam il ia ;  en e l  caso 

de los clasificadores por caída, e l  espacio pedagógico de aprend izaje  de este habitus es e l  gru po de pares 

clasificadores. 

En el caso de los clas ificadores por oficio, que  provienen de fa mi l ias clas ificadoras, aprehenden e l  ha bitus 

clas ificador a t ravés de un proceso de aprend izaje  por fami l i a rizac ión.  Esto s ign ifica que  e l  clas ificador, d esde su 

primera socia l ización incorpora de forma inconsciente y espontánea los conocimientos i nmanentes a la práctica de 
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la actividad de clas ificación. Este proceso reduce los princi pios, valores y representaciones refere ntes a la act iv idad 

de clas ificación a u n  estado de práctica pu ra, a u n  conocimiento práctico-práct ico (Tent i  Fanfan i, 1994) .  

Este es el caso de Roxana, criad a  en una fami l ia  c lasificadora, en cuyo testimonio se observa c laramente la 

espontaneidad con la que hab la  de su  comienzo en la  actividad de clas ificac ión :  

11Yo ya veníamos desde antes con mi madre cuando ella era viva ya veníamos . . .  / pero no juntábamos viste?/ 

juntábamos material para vender y eso1 juntábamos aluminio/ cobre/ bronce . . .  Pero no/ no/ cuando empecé a venir 

con mi marido ya estaba acostumbrada ya . . . . 1 antes no venía seguido como vengo ahora pero . . . 1 o sea/ para mí no 

fue un cambio repentino, ya estaba acostumbrada11 (Roxanal 41 años}. 

Esta forma de incu lcar el habitus es d is imu lada, eficaz y d u radera,  razón por la cual  el habitus del  c las ificador por 

ofic io d ifiere de aquel del  c las ificador por caída, bás icamente porque los procesos d e  a prehensión son d iferentes 

en u no y otro caso. 

En  efecto, en el  caso del p roceso de a prehens ión y adopción de las ca racteríst icas particu lares del  ha bitus 

c las ificador, por parte d e  los c las ificadores por caída, no sucede dura nte la pr imera socia l ización s ino en un p roceso 

más a rt ificia l  e impuesto a t ravés de un a prendizaje a part i r  del grupo de pares clas ificadores . Esto s ign ifica que  el 

c las ificador por ca ída  se ve en la necesidad de i ncorpora r  los conocimientos inmanentes a la práctica de la act iv idad 

d e  clas ificación pero no  de forma espontánea s ino como neces idad para desenvolverse en el ca mpo. Parte  d e  este 

proceso de inco rporación es l a  est rategia desp legada por a lgunos de los clas ificadores por caída, q u ienes 

comenzaron  a concu rrir a l  vertedero acompañados por otro com pañero clas ificador, q u ien les fue enseñando y 

expl icando las reglas d e  juego, los cód igos necesarios para d esenvolverse cotid ianamente en e l  campo. 

Esto se puede ver c laramente en e l  test imonio de Eduardo, qu ien cuenta cómo tuvo que aprender sobre una  

act iv idad que d esconocía, y cómo ese  proceso fue "art ificia l", impuesto por  la  neces idad,  en lugar de inconsciente y 

espontáneo :  

"( . .  . }  Y en el caso mío yo fui aprendiendo como era todo, sobre la marcha; tenés que aprender un día u otro . . .  A mí 

me ayudó no empezar a ir solo; que yo fui con mi compañero que ya conocía y que lo respetaban ya, no?  Si vas con 

alguien es más fácil para que te acepten y para aprender/ porque mi compañero me iba diciendo mirá1 hocé eso1 

hace aquello, hasta que uno aprende después . . . .  11 (Eduardo, 30 años}. 

6.3.2.2 Las características. 

La experiencia du radera ocu pando la posic ión del c las ificador en e l  ca mpo de la c las ificación de res iduos incorpora 

característ icas particu l a res al ha bitus vu lnerado, para t ransformarse en un habitus  clas ificador, e l  cua l  posee las 

s igu ientes característ icas especia les : 

6 .3 . 2 .2 . 1 I l us ión de l  trabajo i ndepend iente. 

Se encuentra bastante extendida entre los c las ificadores la idea de que son sus propios patrones, que no t ienen 

jefes, n i  hora rios, que t ienen la l ibertad d e  i r  a l  vertedero cuando qu ieren .  S in embargo, esta idea es u na " i lu s ión" . 

Como ya fue mencionado en esta invest igación, el t rabajo del clas ificador  se e ncuentra pautado por var iables 

externas como los hora rios de los camiones y la frecuencia de venta impuesta por el intermed ia rio; a su vez, 

ocu pan la posición dominada del campo de la clasificación, lo cual  imp l ica que  se encuentran inmersos en 

complejas re lac iones de dominación y dependencia que c laramente coarta n  la independencia; con su  tra bajo son 

fu nciona les a l  fu ncionamiento de un campo que los relega a ser e l  eslabón m ás débi l de la  cadena de l  negocio de la 

basu ra; con su fu erza de t rabajo s i rven a los intereses de los intermedia rios que les imponen no sólo las 

con d iciones de venta s ino también la forma en la que  deben t rabaja r  los materia les a l  establecer cómo debe est a r  

el materia l  para s e r  apto para l a  venta. En  s íntesis, n o  t rabajan para e l los, existe u n  jefe invis ib le :  e l  intermediario .  

S in em bargo, la  i l u s ión del  t rabajo independ iente se encuentra a rraigada en la subjetiv idad del  c las ificador; como 

en el caso d e  Al ic ia que a l  respecto decía : 

"( . .  . }  acá no tenés horario/ entras y salí cuando querés, porque acá no tenés patrón1 entonces trabajás con más 
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libertad. Vos estas trabajando en otro lado y tenés al patrón aquí al patrón allá, no, acá no, acá trabajás, ya hacés 

lo que vos querés" (Alicia, 35 años}. 

6 .3 .2 .2 .2  Natu ra l ización del  riesgo. 

Desa rro l lar  la actividad de clas ificación de res iduos impl ica estar expu estos a pe l igros y riesgos d iversos:  

R iesgos para la sa lud por las cond iciones i nsa lu bres de t rabajo.  R iesgos por la integridad fís ica ya sea porque los 

c las ificadores se encuentran expuestos a accidentes por e l  t rabajo de las máqu inas que  trabajan en e l  vertedero, o 

expuestos a accidentes ocas ionados por los propios camiones reco lectores o vo lquetas de UPM cuando desca rgan 

e l  res iduo; también riesgo a la  i ntegridad física por la  v io lencia inter-persona l  desatada en ocasiones entre los 

prop ios clas ificadores. I ncluso riesgo patr imonia l  a ra íz de robos y q uemazones de los materiales efectuadas por los 

prop ios c las ificadores, es decir, e l  riesgo de perder  parte del t rabajo y e l  t iempo i nvert ido.  

Ahora b ien,  e l  hecho de desenvolverse en e l  campo y de desarro l lar  la actividad de clasificación genera en e l  

clas ificador, con e l  paso de l  t iempo, la natural ización d e  estos riesgos y pel igros. Esta natura l i zación imp l ica 

aceptarlos como parte de las reglas de juego de la act iv idad q ue desempeñan:  

"Yo he encontrado montón de cosas, digo, me he pinchado, por suerte no me ha pasado nada, me he lastimado, 

como todos, pero bueno, ta, son cosas que suceden y bueno, es el riesgo que uno corre" (Andrés, 3 7  años}. 

De esta manera el riesgo pasa a ser  una  parte constitutiva de la i nce rt idumbre propia de la actividad, la cua l  

también se natu ra l iza .  Al genera rse  este proceso estos pel igros a los cua les están  expuestos a l  t rabaj a r  con  l a  

bas u ra no  son  vividos subjet ivamente como ta les, los clas ificadores les qu itan d ramatismo, se res ignan  y los 

internal izan como part e  de la rutina de t rabajo cot id iana :  

"Peligros hay en todos lados, en la vida hay peligros . . .  , en cualquier trabajo hay peligro, no solamente en este o en 

el otro, en todos, cualquier trabajo que tengas . . .  , por más que estés barriendo la calle supone/e, pasa y choque y 

pum . . .  , no sabes lo que son los circuitos de la vida, lo que te llega a pasar mañana, no ?" (Leo, 19  años}. 

"( . . .  } me he llegado hasta pinchar, si, pero como tengo todas las vacunas y me sepo cuidar . . .  , yo que se . . .  Y no, y 

me lavo después que salgo de acá, me Javo las manos con jabón, después voy y me baño, y ta" (Paula, 48 años}. 

6 .3 .2 .2 .3  Dignidad del  trabajo de c las ificac ión .  

A pesa r de las cond iciones en las cua les d esarro l lan la  actividad d e  c las ificación, los clas ificadores rescata n  en su 

d iscurso sobre la actividad, l a  idea de dignidad del  trabajo. 

H acen h incapié en lo d igno de ga narse e l  sustento con el esfuerzo propio; idea que  se impone en e l  d iscu rso como 

forma de contra rresta r  la  escasa valoración socia l  que  detenta la  activid ad de recuperación de materia les 

reciclables. 

En  efecto, no es casua l  que en los test imonios que se presentan a cont inuación, los clas ificadores mencionen 

aspectos relac ionados con la d ign idad de su  t rabajo s iem pre en re lación con la mirada de u n  "otro";  estab leciendo 

que no sienten vergüenza de la act iv idad d e  clas ificación porque es un t rabajo d igno. As í este concepto se 

construye por la neces idad de justificar u na act ividad que  es soc ia lmente poco valorada .  

"Porque para mí esto es un trabajo digno, y no tengo vergüenza de decirlo, miró que no!, tengo mis hijas, ya te 

digo recibidas con el esfuerzo mío acá" (El Gringo, 51 años}. 

"( . . .  } me gusta hacer Jo mío y trabajar, ganarme la vida; que el día de mañana que la gente sepa que fui buen 

trabajador, que hablen bien mío, que no hablen mal mío, ya me conoce pila de gente acá en Fray Bentos, me 

conocen por la buena reputación que tengo, porque trabajo y me gano la vida (Leo, 19  años}. 

"( .. . } para mí esto es un trabajo igual que cualquier otro. Por ejemplo yo voy al doctor y le digo lo que hago, si me 

pasa un accidente acá o algo, no me molestar decirlo" (Roxana, 41 años}. 

Otra a rista d iscu rs iva en re lación con la idea de t ra bajo d igno en pos de justificarse como clas ificadores ante la 

m i rada de otros, es la neces idad de establecer una d iferencia con aque l las personas que l levan u na mala v ida :  
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"Yo vivo de esto y no me da vergüenza ni me importa lo que piense Ja gente, peor es andar drogándose y andar 

robando, eso es Jo más malo que hay ( . . .  ) Yo cuido mi trabajo. Yo fumo y todo viste, pero eso no . . .  , drogarme no . . . , 
para mi lo que yo hago es digno, para mi es así" (José, 42 años). 

6 .3 .2 .2 .4  I ndividua l ismo y Competencia .  

Una vez que  e l  c lasificador comienza a moverse dentro del  ca mpo de la c las ificación y a aprehender los cód igos de 

func ionamiento, const ruye u na subjetividad q u e  imp l ica e l  ind ividua l i smo y la com petencia. Las  cond iciones 

objet ivas de l  cam po, su prop ia est ructura y fu ncionamiento generan la formación de estas características 

persona les, las cua les se const ituyen en la forma de ser y hacer de los c las ificadores d entro del cam po. 

El i nd iv idua l ismo y la competencia se convierten en ca racterísticas persona les n ecesa rias para obtener  e l  res iduo y 

transmuta rlo en capita l  económico. La idea que s u byace es q u e  si cada u no no se preocupa por consegu i r  lo q u e  

necesita, nad ie m á s  que uno  m ismo lo v a  a ayudar. 

"Hay más un ambiente de competencia que otra cosa; acá cada uno es lo suyo y ta, y nada más. No se mete nadie 

con nadie y ta; es el beneficio de cada uno lo que se busca, lo de uno y ta, y nada más. Cada uno por su cuenta y 

no hay vuelta" (Eduardo, 30 años). 

6.3.2.3 Particularidades en el habitus Clasificador. 

El hab itus  clas ificador presenta las característ icas que  ya se han  planteado: i lu s ión de l  t ra bajo independ iente, 

n at u ra l ización del riesgo, idea de d ign idad del  t rabajo de c las ificación, ind ividua l ismo y competencia .  Sin embargo, 

d ebemos d iferenc iar  entre algu nas ca racteríst icas especia les del  habitus del clas ificador por oficio y del c las ificador  

por caída,  en  v i rtud  de las  d iferencias en  la  forma de aprehensión del  habitus  c las ificador en  uno  y otro caso, lo cua l  

genera d iferencias en los  esquemas de percepción a part i r  de los cu a les estos t ipos d e  clasificadores perc iben la 

activ idad d e  clas ificación .  

Aqu í  presentaremos la descripción de estos esquemas de percepción de la actividad, que  d ifieren según la forma 

de a prehens ión del hab itus c las ificador. 

6.3.2.3.1 Habitus del Clasificador por caída. 

La aprehens ión de l  habitus c las ificador, en e l  caso de las personas que  no provienen de una  fami l i a  c las ificadora n i  

de u n  ambiente relacionado con la actividad de c las ificación, no s e  rea l i za du rante l a  primera socia l i zac ión s i no  a 

t ravés de u n  aprend izaje dentro del  campo; de forma a rtificial, forzada por la necesidad d e  adq u i ri r  e l  

conocimiento d e  las leyes inma nentes a l  j uego de l  nuevo campo a l  cua l  se ingresa .  

Esta forma de génesis del  ha bitus clas ificador en  los clas ificadores por caíd a  im pl ica que los mismos perciba n la 

act iv idad de clas ificación y la  s ituación de encontrarse dentro de este campo, a t ravés d e  esq uemas de percepción 

negativos: s ienten vergüenza, ven a la actividad de clas ificación como u n a  caída y un retroceso en sus vidas, t ienen 

d ificu ltades para adapta rse, ven d egradada su  imagen, y visua l i zan  a la actividad de clas ificación como un tra bajo 

trans itorio. 

6 .3 .2 .3 . 1 . 1  Vergüenza .  

E l  ser  clas ificador  se vive con vergüenza;  no porque  en  s í  misma sea una  activ idad de la cua l  avergonzarse 

( recordemos que se s iente una actividad d igna)  pero s í  se s iente vergüenza frente a la m i rada de l  otro, porq ue  e l  

c las ificador conoce que  la activ idad de clas ificación no es social mente valorada por todo lo  que impl ica en  la  

s u bjetividad d e  la gente el t ra bajo con residuos. 

"( . .  . )  cuando alguien me pregunta en que trabajo yo no quiero decir, digo me voy a trabajar y ta, nada más. Digo, 

todo el mundo sabe que yo junto botellas y cosas, pero si alguien me pregunta de dónde saco, digo, junto y nada 

más ( .. . ) porque capaz te rechazan, te dicen vos vas al basurero . . . . , yo conozco gente y digo, y hasta ropa buena he 
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tenido y todo . . . .  , y no se . . . .  , me da cosa decirlo por lo que puedan pensar" (Andrés, 37 años). 

Esta vergü enza deriva también de las duras condic iones de trabajo, de la su ciedad que im pl ica la tarea de 

clas ificación en e l  vertedero: 

"Yo sé que es un trabajo esto para mi, per:J yo frente a la sociedad, ante la sociedad yo me considero que por más 

que diga es un trabajo como cualquier otro, te ven distinto, no te lo van a decir, pero ya, que yo vaya todo el día 

mugriento, que ande en el centro todo mugriento, y la gente te dice mira este loco!!, o miró este como anda!!!. 

Me da vergüenza porque no me gusta andar así. Yo llego a mi casa, me paro afuera, tiro toda la ropa y entro en 

calzoncillo a bañarme aunque te parezca mentira, para no entrar sucio a casa" (El Gringo, 51 años). 

Es en fu nción de este sentim iento de vergüenza con que se vive la act ividad  de cla s ificación, s iempre teniendo en 

cuenta la m i rada de l  otro; que a lgu nos c las ificadores toman la decis ión de e legir concu rrir al vertedero, en vez d e  

recorrer l a s  ca l les :  

"(. . .  ) en el basurero vos entras y hay gente que no sabe que vos estás en el basurero, pero en la calle te ven. Y en 

la calle te dicen ahí está la rea, la mugrienta porque es como ya estar humillándote andar con un carrito en la calle 

revolviendo las bolsas, es como mendigar. Entonces en el basurero no porque nadie sabe que vos estás ahí. Es 

diferente andar pidiendo con un carrito, andando con un carrito. Allá no te ve nadie, además de noche menos 

todavía" (Alicia, 35 años). 

La "invis ib i l idad" que t ienen los clas ificadores al trabajar  en el vertedero, es una  a l iada para combat ir  e l  

sent im iento d e  vergüenza. 

6 .3 .2 .3 . 1 .2  Sensación de caída y retroceso. 

El c las ificador por caída arr iba a la  actividad de clas ificación por la  imposib i l idad de conseguir  otro t rabajo; es su 

ú lt ima opción .  En función de esto, la actividad de clas ificación de res iduos es perc ib ida como una  caída, u n  paso 

atrás en las cond iciones de vida y de t rabajo, en comparación con otras experiencias labora les forma les o 

i nforma les. Para q u ien a rriba por pr imera vez a la actividad provin iendo de otros campos labora les, la comparación 

es inevitab le, a l  igua l  que el sentim iento de que se da u n  paso atrás.  Así lo s ienten y lo v iven los c las ificadores por 

caída :  

"Yo soy una persona que estoy por la falta de trabajo, a mi  me dan un  trabajo de sereno, yo  ya no vengo más!. 

Vivo limpio, estoy con mi gente todo el día, ta, las horas de trabajo que me tenga que hacer, pone/e 7-8 horas; si 

yo vengo acá y estoy todo el día mugriento, gediendo a cualquier cosa . . . .  , yo quisiera que vos vengas cuando uno 

está metido entre la basura; imagínate que yo he trabajado en otras cosas, y venir acá . . . .  " (El Gringo, 51 años). 

"Miró, cuando yo empecé a venir al basurero, yo estaba medio entregado, así; porque ta, tenía que ir ahí, no 

quedaba otra; no me gustaba, pero ta" (Andrés, 37 años). 

6.3 .2 .3 . 1 .3  Dificu ltad pa ra adaptarse. 

En  fu nción de que el habitus c las ificador debe ser  aprehend ido  de forma a rtific ia l  y no de manera inconsciente y 

espontánea como en el caso del  c lasificador por oficio, el c las ificador por caíd a  presenta d ificu ltades para 

adaptarse al campo de la clas ificación, para adaptarse a la nueva activ idad:  

"Y a mí al principio me costó acostumbrarme, es difícil entrar entre la mugre, que gedía a esto, que gedía a lo 

otro, y después te vas adaptando ( .. .) Cuesta adaptarse, porque encentras de todo, se ve de todo:  perros muertos, 

gatos muertos, necesidades de la gente que  t i ra en bolsas, necesidades de los perros, materia de los perros que se 

t i ran  en bolsas que  vos te vas confiado que vas a encontra r  a lgo y encontras eso . . .  , t rapos en ma l  estad o, muchas 

cosas" (El Gringo, 51 años). 

"Y a veces te da rabia, porque la verdad te da rabia, y putias, insultas porque es algo que uno no desea no?, 

porque por necesidad" (Alicia, 35 años). 
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6 .3 .2 .3 . 1 .4  Degradación d e  la imagen.  

E l  hecho de comenzar a t ra baja r  con desechos impl ica cambiar la forma en que  se ven a s í  m ismos : su cios, 

avejentados; se ven mal y h uelen ma l :  

"Además que ya te cambia todo porque ya  como que viste, vos te ves así la cara como demacrada y los pelos 

también que pareces como quien dice una rea. Otro ambiente te cambia, te cambia y te envejece mucho. Es que 

casi todos están así todos mal" (Alicia, 35 años). 

"Uno anda gediendo a cualquier cosa, además estoy avejentado, quedé avejentado. Lo que pasa es que te vas 

cansado de acá" (El Gringo, 51  años). 

6 .3 .2. 3 . l. 5  Clas ificación como t rabaj o  t rans itorio. 

El c las ificador por caída visua l i za  a la act iv idad de clas ificación como un t ra bajo t rans itor io (a l  menos en sus deseos ) 

en la medida en que  ha s ido su  ú lt ima opción laboral .  Es extendido entre estos clas ificadores la expresión de d eseo 

de que s i  logran consegu i r  otro trabajo, abandonan la c las ificación. 

"( . . .  ) entre clasificar y tener un trabajo más estable prefiero toda la vida un trabajo estable, porque acá voy a 

avejentar y no voy a progresar nada, no, no, yo busco el progreso, si surge algo me voy!" (El Gringo, 51 años). 

"Esto siempre ha sido una segundo opción, yo no venía cuando tenía otras cosas, no venía" (José, 42 años). 

"Claro, si sale algo, otra cosa, uno deja. Yo hago esto porque no me queda otra. Yo no quiero seguir toda mi vida 

entre la basura, porque no prosperas acá" (Eduardo, 30 años). 

"No me imagino segu i r  s iendo clas ificador, tengo esperanzas de salir de esto" (Paula, 48 años). 

6.3.2.3.2 Habitus del Clasificador por oficio. 

En el caso de los clas ificadores por ofic io, éstos han aprehend ido el habitus clasificador a t ravés de su pr imera 

socia l ización con su fam i l ia ,  qu ienes de forma espontánea fueron incu lcando los conocimientos necesarios para 

desenvolverse en el ca mpo d e  la c las ificación y para desarro l l a r  la práctica de la actividad de clas ificac ión .  

Esta forma de génesis del hab itus clas ificador en los clas ificadores por ofic io impl ica que  los m is mos perc iban la 

actividad de clas ificación y la  s ituación d e  encontra rse dentro de este ca mpo con natura l idad;  como una pos ib i l idad 

que  s iem pre estuvo presente d esde la n iñez; son c las ificadores que  han constru ido u na identidad como 

trabajadores a partir  de la actividad de clas ificac ión .  

6 .3 .2. 3 . 2 . l  Natura l ización de la  actividad .  

A d iferencia de los  c las ificadores por caída que  vivencian la  actividad de clas ificación con d ificultad pa ra adaptarse, 

los clas ificadores por ofic io la v isua l i zan con natu ra l idad, al ser una actividad aprehendida desde la n iñez de forma 

inconsciente y espontánea: 

"(. . .) yo me siento recontra cómodo acá, yo que se . . . . Toda la vida trabajando acá, con mis compañeros, con mis 

familiares .... La verdad que no tengo problema, porque por más que uno esté entre la basura, es muy sencillo, te 

bañás, te das todas las vacunas y ta" (Leo, 19 años). 

"Fue hace tanto tiempo, toda la vida en esto, es algo normal para mí" (José, 42 años). 

6 .3 .2 .3 .2 .2  Identidad de trabajador a part i r  de l  t rabajo de clas ificación. 

Al no vivenciar la actividad d e  c las ificación de forma negativa, s ino de forma más nat u ra l i zada que los clas ificadores 

por caída, los clas ificadores por oficio construyen una  identidad como t rabajadores a part i r  de la actividad de 

clas ificación. Para muchos de estos clas ificadores la clasificación de res iduos ha  s ido incluso su pr imera actividad 

la bora l .  
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"Estoy conforme de estar acá, porque me gusta, me gusta hacer lo mío y trabajar, ganarme la vida; que el día de 

mañana que la gente sepa que fui buen trabajador" (Leo, 19  años). 

"(. . . ) yo me siento orgullosa de ser clasificadora, porque para mí es un trabajo, es mi trabajo" (Roxana, 41 años). 

N ótese la d iferencia de la vivencia en relación con la activ idad de clas ificación :  los c las ificadores por caída la v iven 

con vergü enza, mientras que los clas ificadores por oficio co n s t ru'{en u n 3  identid ad de  t rabajo a part i r  d e  la m ismél.  

6 .3 .2 .3 .2 .3 La actividad de clas ificación como pos ib i l idad s iempre presente. 

Para los clasificadores por ofic io la  act ividad de clasificación s iem pre fue una opción labora l  desde la n i ñez, y así fue 

interna l izada en su habitus. Pero no sólo lo fue en el pasado, s ino que lo s igue s iendo para el futu ro. En efecto, 

cua ndo  se les consu ltó a estos clas ificadores si se veían en el futuro s ien do  clas ificadores, la respuesta fue 

afi rmativa: 

¿ y  como se ve en el futuro, siendo clasificador? 

Si, si, hasta que me den las fuerzas (José, 42 años). 

Esto sign ifica q ue la activ idad de clasificación es visua l i zada como perma nente por los clas ificadores por oficio, 

m ientras que es visua l i zada como t rans itoria desde los esq uemas de percepción de los clas ificadores por ca ída .  

A d iferencia d e  los c las ificadores p o r  caída q u e  vieron  a la activ idad de c las ificación como una  ú lt ima opción en e l  

pasado y n o  prefieren segu i r  desarro l lando la act iv idad en e l  futuro, pa ra los c las ificadores por ofic io l a  actividad de 

clas ificación s iempre fue u na posib i l idad en el pasado y lo s igue s iendo para e l  futu ro. 

En s íntes is, hemos descripto la forma de ser y hacer en e l  m u ndo que t ienen los clas ificadores, la cua l  es producto 

de la posición ocu pada por éstos en e l  espacio socia l global (Uruguay Vu lnerado) y en forma part icu lar  hemos 

descrito e l  hab itus  constru ido en función de la experiencia vivida  en la activ idad de clas ificación de res iduos, la  cu a l  

ha  generado o incorporado característ icas part iculares a l  hab itus vulnerado conforma ndo una subjetividad especia l 

de l  "ser clasificador" .  Entender la forma de ver el mu ndo, de ver su actividad, la forma en la que  vivencian su v ida;  

es decir, e l  poder conocer y ana l i zar  e l  hab itus de los c las ificadores de res iduos es importante para poner en 

contexto e interpretar sus acciones y prácticas; en  e l  contexto de l  campo de la  clas ificación de res iduos. 
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7. CONSLUSI O N ES Y REFLEXIO N ES F INALES 

7.1 Los Resultados a la luz de escenarios futuros. 

En esta invest igación hemos abordado las característ icas y el fu ncionam iento del  campo de la clas ificación de 

res iduos a n ivel local, con las es pecific idades que  adqu iere en la c iudad de F ray Bentos. 

El aná l is is rea l izado permite observar que la actividad de clas ificación de res id uos se inscribe dentro de un campo 

de re laciones comp lejo; e l  cua l  es prod ucto de la  intersección de las características de un  U ruguay Vu lnerado, la 

ind ustria del reciclaje, un habitus vu lnerado fu nc iona l, y las pol íticas públ icas en mate ria de gest ión de los res iduos 

só l idos a n ivel genera l  y aque l las  orientadas al sector c las ificador en part icu lar. 

E n  esta intersección o coyuntu ra se encuentra este campo de relaciones, fu ndamentado en un  interés económ ico, 

q u e  a su vez adqu iere matices de su pervivencia en lo que  respecta a los clasificadores i nformales; u n  espacio de 

d esigualdad, de relaciones que  osci l an  entre la cooperación, la  so l idaridad, la  violencia, la dominación, la  
dependencia, la  lea ltad;  lazos económicos pero también subjet ivos que l igan a los agentes. Un  cam po d inámico, de 

fronteras ab iertas, pero a su  vez de l imitadas; u n  ca mpo q u e  necesita de u n  habitus  vu lnerado, que  lo afi rma y 

genera subjet iv idades part icu lares en qu ien es forman parte de él ocupando el lugar menos priv i legiado. 

A modo de s íntesis global ,  y con el án imo de rescatar las princi pales característ icas de l  campo, podemos establecer 
que :  

> E l  trabajo de c las ificación en e l  vertedero no se desarro l la  de forma caótica, s i n  reglas ni organ ización. Por  e l  

contra rio, existe una d ivis ión etaria, sexua l  y espacia l  de las tareas; existen reglas tácitas d e  fu ncionamiento 

que  permiten que  un gru po de clas ificadores t rabaje de forma conju nta compart iendo un espacio de t rabajo. 

Esto constituye un e lemento importante a la  hora de pensar en la o rgan ización del  t ra bajo en vertedero, pa ra 

part i r  de lo que  existe (con u n a  vis ión desde lo pos it ivo) y no desde lo que  no existe (es decir, desde u n a  

posición negativa que  busque imponer formas orga n izativas que  s e  presentan ante los ojos d e  los 

clasificadores como d esconocidas, o que  les l lega n desde afuera) .  

> Ex iste una  heterogeneidad de clas ificadores, en función d e  sus trayectorias labora les y experiencias de vida 

que les im primen formas de subjetividad y conceb ir  la  actividad de manera d iferente. Esta heterogeneidad 

debe ser tenido en cuenta porque  pauta d iferentes formas de "ser c las ificador" .  

> El l iderazgo d entro de l  grupo de c las ificadores se construye en base a l  respeto im puesto por la pos ib i l idad 

efect iva o posible de eje rcer violencia sobre otros. Este t ipo de l iderazgo negativo puede infl u i r  a la hora de 

i ntentar modificar la organ ización de l  t rabajo. 

> El vertedero emerge como lugar de re laciones, como espacio compartido, como lugar de t rabajo. El hecho de 

que todos los agentes de l  campo y las d iferentes tareas desarrol ladas dentro del  m ismo, confluyan en u n  

mismo l ugar, e s  u n  elemento q u e  fac i l ita u na futu ra pos ib i l idad d e  t rabajo conju nto entre los clas ificadores . 

> Es u n  espacio de desigua ldades en el cua l  se ponen de man ifiesto las  d iferencias de capitales d e  cada uno  de 

los  agentes, y por  lo tanto, l as  pos ib i l idades reales de cada uno  d e  mejorar su  posición en e l  cam po. Esto 

implica que  si se busca ca mbiar  las relac iones de dominación y dependencia q u e  existen entre el intermed iar io  

y los  clas ificadores, una  v ía  puede ser e l  a umento de l  ca pital cu lt u ra l  y soc ia l  de los clas ificadores; y e l  

aumento de i nformación en re lación con  e l  negocio (p recios, mercado, etc. ) para as í  evita r l o s  "actos de fe" 

que hoy suceden.  

> Las característ icas del  ha bitus  vu lnerado, que  impl ica la primacía de una  lógica pragmática a nclada en e l  

presente, se presenta como u n  obstácu lo o d ificu ltad a la hora de pensar en fomentar un t rabajo colect iva a 

largo plazo con los clas ificadores; s in  embargo, d ebemos recordar  que  el habitus reproduce en s ituaciones 

igua les e i nnova y ca mbia ante s ituaciones nuevas. Ta mbién puede constitu i r  un obstácu lo para e l  trabajo 

colectivo, la existencia de relaciones de violencia, com petencia y lucha entre los clas ificadores. Se deberían 

buscar estrategias q u e  m in im icen este t ipo de re laciones y que pongan en valor las relaciones de sol ida ridad y 

cooperación,  que  se encuentran a ncladas en el hecho d e  compart i r  la m isma posición en el espacio social ;  

potenciar lo que se t iene en común .  

> Y por ú lt i mo, y no por eso menos importante, es el hecho de que el Estado (en este caso la I ntendencia de R ío 

Negro) t iene u n  rol que  j ugar en el campo: s u  regu lación .  Para hacerlo, se debe tener en cuenta que e l  campo 

no está solamente constitu ido por los c las ificadores, por lo ta nto, si se qu iere interven i r  hay q u e  hacerlo d e  

forma global afectando a todos los agentes. 
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E n  d ef in it iva, con este t rabajo hemos i ntentado rea l i zar  u n  abordaje  y u n  aná l i s is profundo y com prehens ivo de las 

características y fu ncionamiento del  campo de la clas ificación de res iduos en F ray Bentos, que puede serv i r  como 

insumo para qu ienes toman decis iones y buscan i nterven i r  en la  temática. Muchas veces las pol ít icas pú bl icas 

parten de supuestos o h ipótesis que no se aj ustan a l as rea l idades concretas que se buscan abo rd a r; creemos de 

forma muy humi lde  que el eje rcicio de anó l is is q u e  �e  ha  desarro l lado e n  esta i nvestigación puede brindar insumos 

para rea l i zar  intervenciones más ajustadas a la rea l idad local ,  y por este mot ivo, con mayores pos ib i l idades de logro 

de los objet ivos . 

En  efecto, los aportes que  se pueden rea l i zar a part i r  de este t rabajo cobra n  sentido si se los lee en fu nción de u n  

nuevo escena rio que  a corto, mediano y la rgo plazo se estará esta bleciendo en l a  c iudad,  a instancias de cambios 

en la modal idad de gestión de los res iduos sól idos . 

La I ntendencia de R ío Negro, en el marco de un cambio en la gestión de los res iduos sól idos domésticos u rba nos 

apuesta a organ i zar  y mejora r  las condiciones de t rabajo de los c las ificadores en e l  vertedero de la c iudad de Fray 

Bentos, a t ravés de un p lan de gest ión del vertedero e laborado por e l  l ng .  Dan iel  Sztern en e l  año  2010. A su vez, 

cont inúa  apostando a la modal idad de c ircu ito l impio l levada adelante en conj u nto con e l  P rograma U ruguay 

Clas ifica de l  M I D ES, la cua l  comenzó como experiencia p i loto en e l  año  2008, cont i nua ndo hasta la  fecha, con e l  

apoyo del  P rograma U ruguay I ntegra de O PP-U E, en el marco de l  Proyecto "Más R ío Negro". E n  lo  relativo a la  

i mplementación d e  esta moda l idad, podemos esta blecer que  aún  no ha modificado sustanc ia lmente e l  ca mpo de la 

clas ificación por su  carácter  volu nta rio, y la aún baja rentabi l idad económica pa ra e l  clas ificador, lo cua l  ha  

impl icado que u na pequ eña  m inoría de los  clasificadores de l  vert edero dec idan trabaj a r  bajo esta moda l idad d e  

reco lección ;  s i n  embargo, e s  d e  espera r  que  a mediano y la rgo p lazo, esta nueva modal idad pueda extenderse a 

toda la c iudad, y de esta manera int roduzca cam bios a l  campo aqu í  a na l i zado.  

E n  efecto, las ca racterísticas y los procesos que atraviesan a l  campo de la clas ificación que  aquí  se han descrito, 

i ncluso la estruct u ra del campo mismo pueden verse profu ndamente mod ificados como consecuencia de estos 

cam bios; pero también las característ icas y fu ncionamiento del campo aqu í  ana l izado pueden l im ita r  y/o 

potenciar/faci l i tar la imp lementación de los cam bios p lan ificados.  

Consideramos que la potencia l idad del  aná l is is rea l izado en el marco de esta investigación cons iste en aportar 

i nformación sobre e l  campo de la c las ificación de res iduos só l idos en Fray Bentos, de cara a este nuevo escenario 

que d e  forma i nminente se está gesta ndo en el depa rtamento. 

7.2 Aspectos pendientes y l íneas de investigación a profundizar. 

Un aná l is is completo y exhaust ivo de l  campo de la clas ificación de res iduos só l idos de Fray Bentos, va l iéndonos de 

la teoría de las  prácticas de Bou rdieu, imp l icaría inc lu i r  d imens iones aqu í  no ana l izadas, y segura mente profund izar  

en las  aqu í  abordadas. En  función de esto, creemos pert inente menc ionar  a lgunas de las l íneas que sería 

interesa nte abordar y profu nd izar en fut u ras invest igaciones, para enr iquecer el aná l is is :  

• Profu nd izar  en la d imensión d iacrón ica del  ca mpo, identificando los cam bios operados en el mismo 

asociados a intervenciones de l  Estado y/o a cam bios económ icos o socia les en e l  departamento; los  "h itos" 

que re-estruct u raron e l  fu ncionam iento del ca mpo; y l a  forma en la  cuál estos ca mbios ( internos o 

externos) han  i mpactado en las relaciones, las estrategias, e l  háb itus ,  etc. 

• I ndaga r en las formas de regu lación del  campo l levadas adelante por el Estado ( I ntendencia de Ria Negro, 

M I DES y/o otros organ ismos com petentes a n ivel departamental  o naciona l )  a través de la  h istoria del 

campo y establecer las mod ificaciones introducidas por éstas al mismo, y a su vez, las l im itaciones que  

pud ieron introduc ir  a estos cambios, l a s  característ icas i ntrínsecas de l  cam po. Hacer  este ú lt imo ejercicio 

de aná l is is, sería part icula rmente relevante a la luz del  nuevo escenario  en materia de gest ión de los 

res iduos sól idos urbanos en la c iudad de Fray Bentos. 
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